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En cuanto al componente antiimperialista, el PC mantuvo su rechazo a las 
negociaciones que llevaba a cabo el gobierno con las empresas cupríferas es-
tadounidenses, proponiendo como alternativa la nacionalización del cobre2306. 
Esta política había llevado en 1951 a una alianza del PC con los industriales 
manufactureros, que comprometió a los sindicatos donde este tenía presencia. 
Las buenas relaciones con los Simonetti, propietarios de Madeco, se remon-
taban a los años más oscuros de la persecución, cuando aceptaron contratar a 
comunistas que estaban en las listas negras. En 1952, la empresa hizo gestiones 
para que la lista del PC pudiera presentarse a la elección sindical, debido a 
que sus dirigentes habían sido excluidos por su militancia. Sin embargo, los 
resultados le fueron adversos, ya que tras tres períodos en que había alcanzado 
la mayoría (1949, 1950 y 1951), esta vez obtuvo solo dos de los cinco directores, 
lo que significó que José Arellano no fuera reelegido y asumiera Ciro Saldías 
Urrutia, un independiente, como presidente2307.

Respecto a las campañas a favor de los perseguidos y la eliminación de 
las leyes represivas, el contexto electoral no siempre fue favorable. El Comité 
de Solidaridad siguió convocando a actividades unitarias, pero, al parecer, los 
socialistas populares comenzaron a restarse2308. Por otra parte, el presidente 

2306 Los diputados socialistas del Frente del Pueblo presentaron una moción de nacionalización 
del cobre en diciembre de 1951, sumándose al proyecto que habían planteado Salvador Ocampo 
y Elías Lafertte. Cámara de Diputados, Boletín de sesiones, 18.ª sesión, 5 de diciembre de 1951, pp. 
836-837; Democracia, n.º 382, Santiago, 7 de diciembre de 1951, p. 1.

2307 Tribuna Sindical, n.º 31, Santiago, abril de 1952, pp. 2 y 6. Esto no coincide con lo que 
informa Joel Stillerman, quien identifica en 1952 un directorio con mayoría ibañista y la presencia 
de un comunista. Stillerman, From Solidarity to Survival..., p. 136. En marzo de 1952, Democracia 
publicó el pliego del sindicato industrial Madeco, en el que se cuestionaba el nivel de condiciones 
que ofrecía la empresa a sus trabajadores. Democracia, n.º 480, Santiago, 14 de marzo de 1952, p. 
2. No sabemos si correspondía a la anterior directiva (comunista) o a la nueva.

2308 En un acto en noviembre de 1951 estaba anunciado Tomas Chadwick como orador, pero 
finalmente no se mencionó su presencia. Democracia, n.º 363, Santiago, 18 de noviembre de 1951, 
p. 1 y n.º 364, 19 de noviembre de 1951, p. 1.

Mitin ibañista. Ercilla, n.º 881, Santiago, 18 de marzo de 1952, p. 4.
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del comité, Carlos Vicuña Fuentes, dio su apoyo a la candidatura de Arturo 
Matte. Incluso, participó en su proclamación, destacando su honradez y su 
cercanía con el desvalido2309. Aunque avanzó el rechazo a la Ley de Defensa 
de la Democracia y se multiplicaron las promesas de derogarla o modificarla 
para alagar al PC (y atraer también a la Falange), como la candidatura de 
Salvador Allende siguió en pie, no se avanzó en esa dirección.

Tampoco prosperó la moción de una ley amplia de amnistía propuesta a 
mediados de 1951, que beneficiaría a todos los condenados o procesados por 
las leyes n.º 6026, 8987 y por la de abusos de publicidad. Como la moción 
tenía el apoyo de algunos radicales, Gabriel González Videla presionó para 
que no beneficiara a los involucrados en delitos comunes (asesinatos y quema 
de microbuses) y contra la seguridad interior (como el complot militar de 
1948 y el de Colliguay de 1951). A través del ministro del Interior, se anunció 
que el gobierno aplicaría observaciones a la moción si se llegaba a aprobar 
una amnistía amplia. Al fin, con apoyo radical se votó a favor de una amnis-
tía limitada a un pequeño grupo de dirigentes sindicales. El PC y Salvador 
Allende decidieron apoyar esta indicación, para no perjudicar a este grupo de 
beneficiados. Sin muchas esperanzas de revertir la situación, Eugenio González 
y Salvador Allende presentaron una nueva indicación, esta vez para amnistiar 
a los procesados o condenados por delitos de injurias y calumnias en contra 
del presidente (la que iba dirigida a varios periodistas y a Pablo Neruda), pero 
esta fue rechazada2310. 

Respecto a las movilizaciones sociales organizadas contra la denominada 
Ley Maldita, el paro de la JUNECh, el MUNT y el Comité de Obreros y 
Empleados anunciado para el 2 de junio se suspendió el día anterior. Hasta 
el último momento el PC aseguró su realización, confiando en que las resis-
tencias serían superadas. Solo una de las siete organizaciones que componían 
la JUNECh sumó su apoyo (la Federación de Educadores), lo que dejó en 
evidencia la debilidad de todo el movimiento. Ni siquiera se plegó la ANEF, 
presidida por Clotario Blest. A pesar de que varias organizaciones se manifes-
taban por la derogación de la ley, no estaban dispuestas a llegar tan lejos como 
para convocar a un paro. Clotario Blest denunció un abierto sabotaje de los 
dirigentes de partidos de gobierno. La situación generó cierto desconcierto y 

2309 Las Noticias de Última Hora, Santiago, 27 de abril de 1952, p. 12; El Debate, Santiago, 19 
de mayo de 1952, pp. 4 y 18.

2310 Democracia, n.º 556, Santiago, 29 de mayo de 1952, p. 1; n.º 557, 30 de mayo de 1952, pp. 1 y 
4; n.º 559, 1.º de junio de 1952, p. 1; n.º 560, 2 de junio de 1952, p. 1; n.º 561, 3 de junio de 1952, p. 1; 
n.º 562, 4 de junio de 1952, p. 1; n.º 563, 5 de junio de 1952, p. 1; n.º 567, 9 de junio de 1952, p. 1; 
n.º 568, 10 de junio de 1952, pp. 1 y 3; n.º 569, 11 de junio de 1952, p. 1 y n.º 570, 12 de junio de 
1952, p. 3; La Calle, n.º 55, Santiago, 14 de junio de 1952, p. 1; Senado, Boletín de sesiones, 2.ª sesión, 
28 de mayo de 1952, pp. 74, 81-82 y 102; 3.ª sesión, 3 de junio de 1952, pp. 115-137; 4.ª sesión, 4 de 
junio de 1952, pp. 174-192 y 5.ª sesión, 10 de junio de 1952, pp. 216-244; Loveman y Lira, op. cit., pp. 
137-143; Ercilla, n.º 893, Santiago, 10 de junio de 1952, p. 4-5 y n.º 894, 17 de junio de 1952, pp. 5-6.
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algunos gremios que habían apoyado la iniciativa prefirieron volver a consultar 
a sus bases. Ante esto, se impuso la “postergación”, para evitar un quiebre2311. 
Los socialistas populares estuvieron a favor del paro, y La Calle acusó a los 
dirigentes falangistas y radicales de frenar la iniciativa2312. En este escenario, 
hubo dirigentes comunistas que aceptaron la suspensión del paro, lo que fue 
cuestionado por Galo González. Este error lo atribuyó a una deficiencia en su 
formación, que los había convertido en “practicistas”2313.

Este clima adverso no impidió el retorno de Pablo Neruda. La campaña 
simbólica que se organizó con ese fin —a través de una carta pública que circuló 
a fines de marzo— resultó exitosa y fue apoyada por figuras de renombre y de 
orientación muy distinta como: Francisco Antonio Encina, Eduardo Barrios, 
Gabriela Mistral, Eduardo Frei M., Carlos Ibáñez, Marcial Mora, Salvador 
Allende y Eugenio González2314.

El nombre de Pablo Neruda también fue puesto al servicio de la campaña 
electoral y la recolección de fondos. A comienzos de 1952 fue publicado Cuándo 
de Chile, bajo el sello de la Editorial Austral, en las prensas de la Editorial Univer-
sitaria2315. Julio Alegría Alfaro, por entonces secretario político del comité local 
del PC de la Primera Comuna, le encargó la tarea a José Miguel Varas. Debían 
imprimirse dos mil ejemplares para su distribución y ventas a través de algunas 
librerías y del “aparato partidario”. En la producción participó Américo Zorrilla, 
encargado (“regente”) de los talleres de la Editorial Universitaria, y en el diseño, 
de gran elegancia, participaron varios artistas, entre ellos Julio Escámez2316. Bajo 
el título de “En mi país la primavera”, Pro Arte publicó también el poema, como 
parte de una campaña en favor del regreso del poeta, pero con algunas variantes. 
Por ejemplo, en vez de “Pero el Partido me bajó del caballo/ y me hice hombre, 

2311 Ercilla, n.º 892, Santiago, 3 de junio de 1952, pp. 4-5 y n.º 893, 10 de junio de 1952, pp. 
4-5. En principio, el paro fue convocado para el 30 de mayo. La Calle, n.º 53, 17 de mayo de 1952, 
p. 1; n.º 54, 31 de mayo de 1952, p. 1; Democracia, n.º 560, Santiago, 2 de junio de 1952, pp. 1 y 4. 

2312 La CEPCh estaba encabezada por el radical Juan Atala desde octubre de 1950, tras la 
renuncia de Edgardo Maass. Poco después del fracasado paro del 2 de junio de 1952, Juan Atala 
fue el último ministro del Trabajo del gobierno de Gabriel González Videla, jurando en el cargo 
a fines de julio. La Calle se quejaba de que la ANES ya no estuviera liderada por el combativo 
Wilfredo Aranda, sino por el joven Jorge Salazar. La nueva directiva estaba controlada por radi-
cales y falangistas. También se cuestionaba el papel de Carlos Grebe, en la ANES. La Calle, n.º 
54, Santiago, 31 de mayo de 1952, p. 1; n.º 55, 14 de junio de 1952, p. 3 y n.º 70, 4 de octubre 
de 1952, p. 4. El control radical de la CEPCh en Democracia, n.º 125, Santiago, 1.º de noviembre 
de 1950, p. 3; Dionisio Valenzuela, Una semblanza de Juan Atala.

2313 Democracia, n.º 646, Santiago, 27 de agosto de 1952, p. 6.
2314 La Nación, Santiago, 30 de marzo de 1952, p. 12; Arcoiris del retorno. Recopilación de artículos 

de diarios y revistas sobre el retorno de Pablo Neruda, después del exilio a que fuera condenado por el Gobierno 
de Gabriel González Videla, pp. 11-12.

2315 Pablo Neruda, Cuando de Chile.
2316 Carlos Ruiz realizó las viñetas, Eduardo Pérez Izarzugaza se encargó de la portada y 

Galvarino Rodríguez de la diagramación. El libro menciona los créditos. José Miguel Varas, “Ho 
perduto la formica”, pp. 257-278.
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y anduve”, el verso decía: “Pero la lucha me bajó del caballo...”2317. La versión 
generó un ácido comentario en Democracia (al que se sumó una declaración de 
la Alianza de Intelectuales), acusando a la revista de censurar y alterar la obra 
de Pablo Neruda. Pro Arte aclaró que la versión publicada era “absolutamente 
original de Neruda” y había sido reproducida antes en El Nacional de Caracas2318.

Esta fue la manifestación más cruda y abierta del conflicto que había 
surgido entre Pro Arte y Democracia. Los dardos contra la revista dirigida por 
Enrique Bello se hicieron más venenosos en diciembre de 1951. En un artícu lo, 
firmado por Marcelo Vásquez, se cuestionaba la participación de Julio Arria-
gada, subsecretario de Educación, en el Consejo Interamericano de Cultura, 
realizado en México, con el auspicio de la UNESCO y la OEA. De paso, se le 
reprochaba a Pro Arte que se hubiera “oficializado”, acercándose al Instituto de 
Extensión Musical de la Universidad de Chile, el Ministerio de Educación y 
el Instituto Chileno Norteamericano de Cultura. La revista había adoptado un 
tono “snobista y europeizante”, cerrando su espacio a las actividades artísticas 
de “positivo valor”2319. Al mes siguiente, se publicó una réplica, acaso escrita por 
Enrique Bello, bajo el título de “Pro Arte contesta a pros y contras”. El objetivo 
de la revista era claro y su defensa del hombre, en el campo de arte, seguiría 
primando, sin apoyarse “en infantiles sectarismos de izquierda y de derecha”. 
Los comentarios demostraban una “gran cojera espiritual e ideológica”. Zig Zag 
los había calificado de “comunistas disimulados” o “procomunistas”, mientras 
Democracia los consideraba pequeñoburgueses, oficialistas y proestadounidenses. 
En su defensa, la revista cuestionó la “estúpida e infantil” calificación que se 
hacía de ciertos artistas supuestamente burgueses de decadentes, formalistas y 
contrarrevolucionarios, así como del carácter revolucionario que se les atribuía 
a los artistas soviéticos. Ni siquiera estos habían ido tan lejos como para cues-
tionar a Piotr Tchaikovsky o a León Tolstoi. Sin embargo, había comunistas 
en países capitalistas que renegaban de Pablo Picasso y Henri Matisse, no 
obstante el carácter revolucionario de su arte2320. Aunque Democracia prometió 
entregar más antecedentes sobre la censura a Pablo Neruda y una respuesta a 
los “ataques” de Pro Arte, nada fue publicado sobre lo primero. La réplica más 
de fondo se publicó en febrero y provino de Dick Tracy, es decir, de Juan de 
Luigi. Su foco de atención no fue una defensa del realismo socialista, sino el tono 
del debate, que, para él, estaba cayendo en la simplificación. Aunque atribuyó 
falta de conocimiento sobre marxismo al redactor de Pro Arte, lamentó que se 
atribuyera a Democracia una sola línea en estas materias, tomando así distancia 

2317 Pro Arte, n.º 151, Santiago, 22 de enero de 1952, p. 1.
2318 Democracia, n.º 432, Santiago, 26 de enero de 1952, p. 3; Ercilla, n.º 874, Santiago, 29 de 

enero de 1952, p. 2; La Nación, Santiago, 30 de enero de 1952, p. 3.
2319 Democracia, n.º 378, Santiago, 3 de diciembre de 1951, p. 3.
2320 La revista se quejaba, además, del perjuicio económico que ambos bandos habían 

provocado, al alejarse algunos avisadores. Pro Arte, n.º 151, Santiago, 22 de enero de 1952, p. 12.
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de lo que hubieran afirmado otros colaboradores2321. Marcelo Vásquez, por su 
parte, volvió sobre sus críticas a Pro Arte (revista que consideraba esnobista y 
pequeñoburguesa), negando su neutralidad, algo imposible en un escenario 
de “guerra”, como el de entonces. No solo no le daba espacio suficiente a la 
cultura soviética y de las democracias populares, sino que en los países occi-
dentales se inclinaba a favor de las banderas de la burguesía decadente (por 
ejemplo, revolcándose en el “fango existencialista” 2322). 

El debate sobre el compromiso político en el arte se desarrolló de modo 
más persistente durante la coyuntura electoral. El clima político permitió de-
dicar más espacio y energías a estos temas. A fines de 1951, José Miguel Varas, 
comentando un foro realizado en la Universidad de Chile, auspiciado por la 
Alianza de Intelectuales, escribió en Democracia un artículo en que se ponía 
del lado del arte realista que reconocía la lucha de clases. Daba el ejemplo de 
Maksim Gorki, en contraste con Franz Kafka. Coincidía en esto con el relator 
del encuentro, Joaquín Gutiérrez. En cambio, Nicanor Parra y Tomás Lago se 
habrían manifestado a favor de Franz Kafka, por su profunda crítica al régimen 
burgués, algo que José M. Varas negaba, ya que este evadía la realidad con 
su neurosis. Al parecer, no se ponía en duda el valor del realismo, sino, más 
bien, quienes lo eran y no todos los intelectuales comunistas tenían una única 
posición al respecto2323. En otro texto, José Miguel Varas acusó la infiltración 
ideológica de una institución de investigaciones literarias, afiliada a una orga-
nización estadounidense, la que se llevaría a cabo predicando en la pedagogía 
el pragmatismo de John Dewey, en el arte, la abstracción, el misticismo, el 
existencialismo; en sociología, la geopolítica y la doctrina neomalthusiana2324.

A fines de noviembre, se organizó otra conferencia sobre realismo socia-
lista, esta vez del escritor Julio Salcedo2325. Por esos mismos días un grupo de 
lectores felicitó a Democracia por agitar esta nueva bandera en el campo de 
arte2326. En esa misma ocasión, en una crónica sin firma, el diario comentó con 

2321 Democracia, n.º 440, Santiago, 3 de febrero de 1952, p. 3. En otros artículos, siguieron 
apareciendo críticas duras contra Pro Arte, por ejemplo, por las exposiciones que organizó (la de 
Steve Kek, la del Taller Torres García de Uruguay). “Pintura para tontos”, en Democracia, n.º 440, 
Santiago, 3 de febrero de 1952, p. 3. 

2322 Democracia, n.º 450, Santiago, 13 de febrero de 1952, p. 3.
2323 Op. cit., n.º 356, 11 de noviembre de 1951, p. 3. Por entonces, Tomás Lago, José Miguel 

Varas, Nicanor Parra y Joaquín Gutiérrez eran comunistas o muy cercanos al PC. No sabemos 
cuándo se realizó este foro, si bien Joaquín Gutiérrez dictó una conferencia sobre realismo el 17 
de agosto de 1951, en el salón de honor de la Universidad de Chile, auspiciada por la Alianza de 
Intelectuales de Chile para la Defensa de la Cultura, op. cit., n.º 288, 16 de agosto de 1951, p. 2.

2324 Democracia, n.º 361, 16 de noviembre de 1951, p. 3. En la misma línea puede incluirse 
su comentario sobre Fuego en los pantanos de Wanda Wasilewska. Op. cit., n.º 285, 12 de agosto 
de 1951, p. 2.

2325 La conferencia se tituló “Realismo y arte nuevo”, en Democracia, n.º 372, 27 de noviembre 
de 1951, p. 4.

2326 La carta era firmada por Carlos López, en representación del Círculo de Estudios Mala- 
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acidez la Exposición Bienal de São Paulo como una “exhibición de formalis-
mo y decadencia en las artes plásticas contemporáneas”. Las escasas obras de 
autores “progresistas, realistas” no fueron premiadas, inclinándose el jurado 
por un incomprensible cuadro titulado Amantes en un café, de Roger Chastel2327. 
En Chile, las críticas al Salón Oficial tuvieron un similar fundamento2328. 

Carlos Ruiz era, por entonces, uno de los más persistentes críticos del arte 
individualista, evasivo y desesperanzado en Democracia2329. En junio, calificó a 
Pro Arte de ser una revista vocera de lo decadente y estéril2330. Poco antes había 
cuestionado una exposición de Pedro Lobos, por la escasez de obras suyas “de 
carácter combatiente” que aportaran como un tornillo en la máquina de la gran 
lucha, citando a Mao Tse Tung2331. En cambio, hubo elogios para los artistas 
que sabían darle a sus obras un carácter “combativo” y “activo”, como Julio 
Escamez, José Venturelli y Carlos Hermosilla y, en parte, Osvaldo Barra2332. 
En todo caso, siempre se podía insistir sobre la potencial deformación que 
producía en la obra la extracción pequeño-burguesa del artista. Fue el comen-
tario que hizo Raúl Iturra sobre Julio Escamez, para que este buscara librarse 
de ella2333. Carlos Ruiz aportó con su propia obra: un álbum de seis grabados, 
que llevó el título de Tu paz , mi paz , nuestra paz , editado por Talleres Plásticos 
Populares, en mayo de 19522334. 

kovsky. Véase “Democracia y el realismo”, en Democracia, n.º 364, 19 de noviembre de 1951, p. 3. 
El texto podría estar refiriéndose a Vladimir Maiakovsky (o Mayakovsky), lo que daría a la carta 
un sentido más bien irónico, porque este poeta vanguardista soviético, partidario de la revolución, 
no se ajustó al canon aceptado y tuvo problemas con la burocracia estatal, aunque falleció antes 
de que el realismo socialismo se instaurara de modo oficial. Se suicidó en 1930. 

2327 “Sucede aquí y allá”, en Democracia, n.º 364, Santiago, 19 de noviembre de 1951, p. 3.
2328 “Consideraciones sobre el Salón Oficial” (Espartaco), en Democracia, n.º 386, 11 de 

diciembre de 1951, p. 3.
2329 Así lo hizo Carlos Ruiz con tres pintoras ( Juana Lecaros, Lucía López y Antonieta Te-

rrazas), Democracia, n.º 548, 21 de mayo de 1952, p. 3.
2330 Op. cit., n.º 561, 2 de junio de 1952, p. 3.
2331 La cita correspondía a la intervención de Mao Tse Tung en el “Foro de Yenán sobre Arte 

y Literatura”, realizado en mayo de 1942. Carlos Ruiz cuestionó, además, los elogios que había 
recibido Pedro Lobos de un crítico que se destacaba por su posición favorable al arte “purista”. 
Democracia, n.º 555, Santiago, 28 de mayo de 1952, p. 3.

2332 Op. cit., n.º 564, 6 de junio de 1952, p. 3 y n.º 567, 9 de junio de 1952, p. 3. En el caso 
del mural “Imperialismo”, de César Bascourt, pintado en el sindicato Único de Pintores (avenida 
Matta con San Francisco) y reproducido en primera página, Democracia hizo notar que esperaba 
que pronto se pintara otro que representara a los pueblos que ya eran libres. Véase Op. cit., n.º 539, 
12 de mayo de 1952, p. 1. En cuanto a la música, el checo Vaclav Dobias fue considerado un 
modelo, sobre todo por una de sus cantatas, que reflejaban un “optimismo invencible”, op. cit., 
n.º 552, 25 de mayo de 1952, p. 3.

2333 Op. cit., n.º 580, 22 de junio de 1952, p. 3. También hubo críticas a la exposición de 
Carlos Faz, antes de partir becado a Estados Unidos. Según el comentario, habría empobrecido 
su contenido realista y nacional respecto a la anterior muestra. Se le invitó a “recapacitar”, op. cit., 
n.º 539, 12 de mayo de 1952, pp. 3 y 4.

2334 Op. cit., n.º 552, 25 de mayo de 1952, p. 3.
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Dentro del campo literario, Andrés Sabella, ya conocido como autor 
de Norte Grande (1944), fue uno de los escritores que abogó en Democracia 
por la “poesía en armas”2335. Siguiendo con su política de difusión, el Grupo 
Continente publicó a fines de 1951 un libro de poemas de Ángel Pizarro, que 
seguía las directrices del arte proletario, y se alejaba del que era calificado de 
pequeño-burgués. Con ilustraciones de Renán Paz, Manuel Flores y Osvaldo 
Loyola, el texto iba precedido de un prólogo de Joaquín Gutiérrez y de un 
epígrafe extraído del polémico discurso de Pablo Neruda en México, donde 
abjuraba de su producción juvenil2336. Llevó por título Cantos del encuentro 
y tuvo comentarios dispares: elogiosos de José Miguel Varas y críticas más 
bien duras por parte de Juan de Luigi (Dick Tracy), quien, con abundantes 
referencias a Mao Tse Tung, hizo notar la necesidad de no abandonar el 
componente estético2337. Dentro del campo de la novela, Volodia Teitelboim 
aportó a comienzos de 1952 con su novela Hijo del salitre, que logró, según las 
críticas de la época, un justo equilibrio entre el mensaje político y la acabada 
forma. Para Luis Durand, en sus páginas había heroísmo y exaltación de las 
luchas sociales, pero todo ello no impedía que aflorara el humanismo de lo 
cotidiano, los sueños y el amor, a través de la mirada de un niño, el pequeño 
Elías Lafertte2338. La obra contó con bastante difusión en Democracia, que 
publicó un suplemento dedicado a ella2339. En junio apareció una segunda 
edición, esta vez con un prólogo de Pablo Neruda. Si se considera la abundante 
promoción que se hizo en Democracia, la venta del libro pasó a ser una tarea 
partidaria de cierta prioridad. La presentación pública, en la Feria del Libro 
ubicada en la Alameda, también buscó generar cierto impacto político2340. 
La primera edición había sido de cuatro mil ejemplares y su éxito de ventas 
sirvió para consolidar a la Editorial Austral, que había aumentado el ritmo de 
sus publicaciones desde fines de 19512341.

2335 Democracia, n.º 393, 18 de diciembre de 1951, p. 3.
2336 Ángel Pizarro, Cantos del encuentro. Poemas. Al año siguiente, Juan Lenin Araya escribió 

valorando el realismo socialista de Pablo Neruda. Democracia, n.º 538, Santiago, 11 de mayo de 
1952, p. 3.

2337 Op. cit., n.º 398, 23 de diciembre de 1951, p. 3 y n.º 412, 8 de enero de 1952, p. 3.
2338 Op. cit., n.º 545, 18 de mayo de 1952, p. 3.
2339 Op. cit., n.º 503, 6 de abril de 1952, suplemento.
2340 Op. cit., n.º 571, 13 de junio de 1952, p. 3; n.º 572, 14 de junio de 1952, p. 4; n.º 573, 15 de 

junio de 1952, p. 3; n.º 574, 16 de junio de 1952, p. 3; n.º 575, 17 de junio de 1952, p. 3; n.º 578, 
20 de junio de 1952, p. 3; n.º 579, 21 de junio de 1952, p. 5; n.º 580, 22 de junio de 1952, p. 3; 
n.º 582, 24 de junio de 1952, p. 3; n.º 584, 26 de junio de 1952, p. 3; n.º 585, 27 de junio de 
1952, p. 3; n.º 586, 28 de junio de 1952, p. 5 y n.º 587, 29 de junio de 1952, p. 3; Teitelboim, Un 
hombre..., op. cit., pp. 332-335.

2341 A fines de 1951, había salido La guerra civil de 1891, de Hernán Ramírez. También publicó 
La tierra y los hombres, de M. Ilin; El marxismo en la lingüística, de Iósif Stalin; La bomba atómica, 
del abate Bouller y Significación histórica de la revolución China. Democracia, n.º 534, Santiago, 7 de 
mayo de 1952, p. 3. No hemos encontrado estos últimos títulos en la Biblioteca Nacional de Chile.
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Hijo del salitre (1952) de Volodia Teitelboim, primera y segunda edición. 
Ambas, con ilustraciones de José Venturelli.

Portada e interior de Ricardo Fonseca, Combatiente ejemplar, 
impreso en los Talleres Gráficos Lautaro.
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Sin mayor pretensión literaria, la difusión de la biografía de Ricardo Fon-
seca fue otra tarea editorial que el PC asumió con bastante intensidad. Bajo el 
título de Ricardo Fonseca, Combatiente ejemplar, el texto apareció el 27 de julio, 
en el tercer aniversario de su fallecimiento, por lo que no cumplió una función 
importante en la campaña electoral, que ya estaba en su fase final. A diferen-
cia de la novela de Volodia Teitelboim, esta biografía tuvo un componente 
político más evidente y fue asumida de forma colectiva, como producto de la 
Comisión de Estudios Históricos del PC. Aunque la autoría principal recayó 
en Luis Corvalán (algo que se asumiría más adelante, cuando en 1971 apareció 
la segunda edición bajo su nombre) varios participaron en su elaboración2342. 
Centrado en Ricardo Fonseca, el libro buscaba ofre cer una mirada general a 
la trayectoria del PC, conteniendo abundantes referencias a temas sensibles 
para el momento como la figura de Tito y la expulsión de Reinoso, Cares y 
Espinoza. Esto último no tenía relación directa con el biografiado, ya que 
había ocurrido mucho después de su muerte. Es más, la publicación buscó 
reforzar la identidad militante, al incluir el solemne juramento que se hizo en 
su funeral a seguir su ejemplo. 

Es posible que por entonces Ricardo Fonseca era reivindicado por los 
grupos disidentes, calificándolo como un verdadero líder revolucionario, que 
no habría tranzado con el colaboracionismo, a diferencia de su sucesor, Galo 
González. Esta interpretación era defendida por varios grupos radicalizados 
en la década de 1960, que habían tenido militancia comunista2343. Esto vuel-
ve interesante el temprano esfuerzo del PC por reforzar la figura de Ricardo 
Fonseca como la de un baluarte contra las desviaciones. En otro texto que 
circuló en su honor, se exaltaban las virtudes de “el más completo militante”, 
de la escuela de Vladímir Lenin y Iósif Stalin, fiel defensor de la “pureza” de 
la línea política del PC, “depurándola” de toda ideología extraña, tanto de 
derecha como de izquierda2344. 

En cuanto a la dramaturgia, Democracia siguió demostrando poco entusias-
mo por el Teatro Experimental, a pesar de que muchos actores, dramaturgos y 

2342 Según Ercilla, participaron: Volodia Teitelboim, Luis Corvalán, Albino Pezoa, Fernando 
Murillo, Rubén Sotoconil y los profesores Guzmán y Donoso, quienes estuvieron hasta el final 
con el biografiado. Ercilla, n.º 898, Santiago, 15 de julio de 1952, p. 6. También puede verse un 
comentario en Democracia, n.º 615, Santiago, 27 de julio de 1952, p. 3. Comisión de Estudios 
Históricos del Partido Comunista, Ricardo Fonseca. Combatiente ejemplar.

2343 Damián Lo hace mención a la defensa de Ricardo Fonseca que hizo la Vanguardia 
Revolucionaria Marxista, integrada por algunos exmilitantes expulsados del PC. Jorge Palacios, 
del Partido Comunista Revolucionario, también habría destacado la trayectoria revolucionaria 
de Ricardo Fonseca. Algo similar parece haber ocurrido en el grupo Espartaco. Damián Lo, 
Comunismo rupturista en Chile (1960-1970), pp. 39-40 y 77.

2344 Volante “Como un homenage del Partido Comunista” (sic) del Comité Regional Anto-
fagasta del PC, antecedente de la providencia 6761, 20 de agosto de 1952, en ANMI, vol. 14612, 
Providencias (1952).
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directores eran comunistas. Es posible que la amplitud de su repertorio no se 
acomodaba al objetivo político que se esperaba del teatro. Aunque el citado 
diario informó del otorgamiento del Premio Nacional de Arte a Pedro de la 
Barra, en julio de 1952, la noticia no tuvo gran cobertura ni reconocimientos 
posteriores2345. Democracia demostró mucho mayor interés en las iniciativas del 
Teatro Realista Popular, cuyas actividades se habían iniciado a mediados de 
1951. En él también participaron jóvenes militantes comunistas, tanto egre-
sados de la Escuela de Teatro de la Universidad de Chile como estudiantes 
de la Escuela de Bellas Artes: Alberto Villegas (actor), Sergio Bravo (actor, 
luego cineasta), Guillermo Núñez (pintor), Gabriel Martínez (actor, luego 
antropólogo) y Verónica Cereceda (actriz y dramaturga, luego antropóloga), 
entre otros2346. Democracia difundió sus actividades y elogió sus objetivos y 
su método de trabajo. Mario Ferrero fue un entusiasta crítico de la obra de 
Verónica Cereceda, ambientada en torno a una huelga2347. También participó 
directamente en la experiencia, la que describió en una crónica sobre una 
gira por varios centros mineros, como El Soldado y Polpaico. El formato que 
seguía la compañía, compuesta por diez actores, consistía en presentar una o 
dos obras, además de una charla (una vez sobre Pablo Neruda, otra sobre el 
Congreso Mundial de la Paz). A una de las funciones asistieron unas doscien-
tas personas, entre ellas muchos niños, muy entusiastas. En todo caso, Mario 
Ferrero reconoció que no toda la audiencia entendió el contenido (“un poco 
serio y difícil”), al estar acostumbrados a monólogos cómicos, el “chiste gro-
tesco” y números de guitarra2348. Se cobraba por la función (el propio Mario 
Ferrero actuó como boletero), pese a que se requirieron recursos adicionales. 
El fotógrafo Ángel Pueller, por entonces ya consolidado en su oficio, fue uno 
de los benefactores de esta iniciativa2349. Al cumplir un año, se propuso con-
solidar su proyecto. Para entonces, había llegado a montar cuatro obras, entre 
ellas: La tierra se llama Juan de Pablo Neruda y Mi patria está aquí, guardada de 
Verónica Cereceda, sumando unos ocho mil espectadores. Sus vínculos con la 
Federación Minera le permitieron al grupo montar obras en algunos centros 
mineros cerca de Santiago, como la Disputada de Las Condes. A través de 
su método, denominado “neorrealismo dramático”, pretendían vincular sus 
realizaciones con los problemas del pueblo, siendo un teatro nacional, alejado 
del cosmopolitismo, el decadentismo y la “corrupción moral”. En junio de 
1952, para ampliar su campo de acción, el Teatro Realista Popular hizo un 

2345 Democracia, n.º 597, Santiago, 9 de julio de 1952, p. 1. Falta el número correspondiente 
al 10 de julio.

2346 Pradenas, op. cit., pp. 301, 332-333. 
2347 Democracia, n.º 436, Santiago, 30 de enero de 1952, p. 3.
2348 Op. cit., n.º 461, 24 de febrero de 1952, p. 3.
2349 Op. cit., n.º 454, 17 de febrero de 1952, p. 4. Sobre la familia Pueller, véase Hernán Ro- 

dríguez, Historia de la fotografía. Fotógrafos en Chile, 1900-1950, p. 313.
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llamado a concurso para conformar dos elencos: uno profesional, permanente 
y rentado, y otro no profesional, no rentado, de horario más flexible2350. Por 
entonces, las acciones de arte tuvieron como principal destinatario los espacios 
sociales donde tenía presencia el PC y que le concentraban gran parte de su 
energía: sindicatos y pobladores.

Entre los pobladores, el PC mantuvo su estrategia de conformar una or-
ganización unitaria, aunque no todos los sectores se incorporaron al proceso. 
Tal vez el ambiente electoral conspiró en este sentido, pues la relación entre 
socialistas populares y comunistas era tensa. Los vínculos se seguían dando 
entre las poblaciones que tenían afinidad política. En el caso del PC, las re-
des partidarias permitieron que se realizaran actividades conjuntas, como el 
reparto de juguetes en la Navidad de 1951, que convocó a unos novecientos 
niños de las poblaciones Los Nogales, Zanjón de La Aguada, Nueva La Legua, 
La Legua Vieja, Vitacura y Las Condes (estos últimos, de areneros) en el local 
del sindicato de la Fábrica de Sacos2351. Otra iniciativa convocó al Consejo 
Juvenil de Partidarios de la Paz, el que con un camión, y una brigada de trein-
ta muchachos, recorrió las poblaciones Recabarren, El Pino y Las Torres, y 
el Zanjón de la Aguada, organizando festejos y entregando obsequios a los 
niños2352. También Democracia canalizó las demandas de poblaciones surgidas 
de loteos, como Musa y Marta Inés, de San Miguel, y Lourdes, en Renca; 
de conventillos y poblaciones en peligro de desalojo, como los de Gálvez, 
Nataniel y avenida Bulnes; y la población de Areneros de Vitacura; así como 
denuncias por las condiciones en que se vivía en la callampa de Cerro Blanco. 
Al avanzar la campaña, surgieron comités contra la Ley Maldita y a favor de 
Salvador Allende en otras poblaciones: Navarrete, en San Miguel; Bulnes, 
en Renca; Arturo Prat, de Ñuñoa; Buzeta en Maipú; Areneros de Maipú (Lo 
Cerda); Manuel Rodríguez, de San Miguel; Nueva Matucana, Manuel Rodrí-
guez, Zelada, Carrascal-Lo Franco, Tropezón, Cerro Navia y Simón Bolivar, 
todas de Quinta Normal; población Roosevelt, en Barrancas; y Lo Encalada, 
en Ñuñoa. El Frente Nacional de la Vivienda también tenía presencia en la 
población Nueva Matucana, en Quinta Normal2353.

2350 Democracia, n.º 587, Santiago, 29 de junio de 1952, p. 3.
2351 La actividad resultó compleja por el éxito en la convocatoria. Había trescientos juguetes 

y los niños triplicaron ese número. Democracia, n.º 398, Santiago, 23 de diciembre de 1951, p. 4 
y n.º 401, 26 de diciembre de 1951, p. 3. Por entonces, la población Los Nogales celebraba su 
cuarto aniversario, el 6 de enero de 1952. Op. cit., n.º 395, Santiago, 20 de diciembre de 1951, p. 4

2352 Op. cit., n.º 402, 27 de diciembre de 1951, p. 4.
2353 El diario informaba sobre las poblaciones Musa y Marta Inés, de San Miguel, y Lour-

des (Democracia, n.º 384, Santiago, 9 de diciembre de 1951, p. 4; n.º 385, 10 de diciembre de 
1951, p. 1; n.º 388, 13 de diciembre de 1951, p. 4; n.º 390, 15 de diciembre de 1951, p. 4; n.º 
484, 18 de marzo de 1952, pp. 1 y 4 y n.º 489, 23 de marzo de 1952, p. 4). En el caso de la 
población Marta Inés, dos dirigentes comunistas de esa época eran Blanca Leiva Toledo (falle-
ció en 2012, con sesenta y cinco años de militante, ingresando, por tanto, en 1947) y su esposo 
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En noviembre se realizó el Congreso Provincial de Pobladores de Santiago, 
que decidió dar vida a la Agrupación Provincial de Pobladores de Santiago, 
con un comité ejecutivo de once miembros. Este quedó integrado por: René 
Charrier, como presidente, junto a Gertrudis de Lobos, Arturo Carrasco y 
Bernabé Lobos, entre otros2354. Algunos de sus acuerdos demuestran la influen-
cia del PC: exigir a las autoridades la nacionalización de todas las riquezas 
fundamentales; el establecimiento de relaciones diplomáticas y comerciales 
con todos los países, en especial con China Popular y las nuevas democracias 
populares; luchar por la derogación de las leyes represivas y la incorporación al 
movimiento de partidarios de la paz2355. Por entonces ya se estaba pre parando 
un congreso nacional de pobladores, mejoreros y arrendatarios de Chile, para 
diciembre de 19522356. El presidente del comité organizador, Rolando Fernán-
dez fue entrevistado por Democracia, tomando distancia del Frente Nacional 
de la Vivienda, dirigido por Pedro Cáceres2357. Poco después se constituyó 
el Comité Nacional de Pobladores, Mejoreros y Arrendatarios, con Rolando 
Fernández en la presidencia y Antonio Villatoro en la secretaría general, 
entre otros cargos2358. Entre los acuerdos de la Agrupación Provincial estaba 
el de crear un periódico propio, el que salió a circulación en mayo de 1952, 
bajo el nombre de El Poblador. Por entonces, organizaban su primer congreso 
provincial2359. Los dirigentes del PSP no se integraron a esta organización. 

Alfonso Albornoz (El Siglo, Santiago, 2-8 de noviembre de 2012, p. 12); también hay noticias 
sobre los conventillos de Gálvez, Nataniel y avenida Bulnes (Democracia, n.º 392, Santiago, 17 
de diciembre de 1951, p. 4 y 474, 8 de marzo de 1952, p. 4); desalojo de los areneros de Vita-
cura (Op. cit., n.º 531, 4 de mayo de 1952, p. 4); Cerro Blanco (Op. cit., n.º 545, 18 de mayo de 
1952, p. 4 y n.º 546, 19 de mayo de 1952, p. 1); sobre los comités de las poblaciones Navarrete 
(Op. cit., n.º 496, 30 de marzo de 1952, p. 4); Bulnes (integrado por Juvenal Gordillo. Op. cit., 
n.º 348, 1.º de noviembre de 1951, p. 2); Arturo Prat (Op. cit., n.º 551, 24 de mayo de 1952, p. 
4); Buzeta (Op. cit., n.º 481, 15 de marzo de 1952, p. 1); areneros de Maipú (Op. cit., n.º 551,  
24 de mayo de 1952, p. 4); Manuel Rodríguez (Op. cit., n.º 552, 25 de mayo de 1952, p. 4); 
Nueva Matucana, Zelada, Carrascal-Lo Franco, Tropezón, Cerro Navia y Simón Bolivar (todas 
ellas de Quinta Normal) (Op. cit., n.º 384, 9 de diciembre de 1951, p. 4; 387, 12 de diciembre 
de 1951, p. 4; n.º 390, 15 de diciembre de 1951, p. 4 y n.º 391, 16 de diciembre de 1951, p. 4); 
Roosevelt (Op. cit., n.º 390, 15 de diciembre de 1951, p. 4); Lo Encalada (Op. cit., n.º 397, 22 de 
diciembre de 1951, p. 4). Nueva Matucana, en Quinta Normal, surgió en 1948 o 1949. En 1950 
residían allí seiscientas dos familias, que sumaban unas dos mil setecientas personas (Sara Eliana 
Sepúlveda Guzmán, Población callampa (estudio realizado en la población Callampa Nueva Matucana), 
pp. 43 y 109-110; Democracia, n.º 384, Santiago, 9 de diciembre de 1951, p. 4 y n.º 558, 31 de 
mayo de 1952, p. 2). 

2354 Democracia, n.º 362, Santiago, 17 de noviembre de 1951, p. 4.
2355 El Poblador, n.º 1, Santiago, 1.º de mayo de 1952, pp. 2-3.
2356 Op. cit., n.º 2, 30 de mayo de 1952, p. 8.
2357 Democracia, n.º 364, Santiago, 19 de noviembre de 1951, p. 2.
2358 El Poblador, n.º 2, 30 de mayo de 1952, p. 2.
2359 Op. cit., n.º 2, 31 de mayo de 1952, p. 1. El director del periódico era Bernabé Lobos 

Carvajal. Oficio 1349, del intendente de Santiago al ministro del Interior, 29 de julio de 1952, ante-
cedente de la providencia 6534, 11 de agosto de 1952, en ANMI, vol. 14612, Providencias (1952).
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La Unión de Pobladores de San Miguel, apoyada por el periódico La Calle, 
cuestionaba al Frente Comunal de la Vivienda de San Miguel, presidido por 
Antonio Villatoro, que estaba adherido a la Agrupación Provincial2360.

Las organizaciones de mujeres siguieron teniendo escasa presencia y la polí-
tica del PC parece haberse circunscrito a integrarlas a los comandos electorales 
y a la lucha por la paz y contra la guerra, así como la defensa de la in fancia2361. 
Tribuna Femenina no había logrado sobrevivir y durante toda la campaña elec-
toral no hubo una sola publicación comunista dirigida o publicada por mujeres. 
Solo la conmemoración del Día de la Mujer generó una actividad de alguna 
importancia, pero circunscrita a sectores cercanos al PC. El viernes 21 de marzo 
se organizó una actividad en la sala de conferencias de la Universidad de Chile. 
Hicieron uso de la palabra Olga Poblete, por las organizaciones en favor de 
la paz; Aída Parada, por el MEMCh; Eliana Rojas, por el Comité Nacional 
de Defensa de la Infancia y Mercedes Fuentealba, por el Comité Femenino de 
Unidad. María Maluenda recitó algunos poemas de Gabriela Mistral2362. 

Las mujeres también fueron protagonistas en varias actividades realizadas 
en mayo contra la firma del Pacto Militar con Estados Unidos, que veremos más 
adelante. Las informaciones de Democracia resaltaban que, más que nadie, eran 
las esposas y las madres las que podrían medir los alcances de una guerra2363. 
El MEMCh fue una de las organizaciones que se integró a esa campaña2364. 
En el Comando Nacional contra el Pacto, constituido por entonces, Elena 
Caffarena se integró a su comité ejecutivo, adoptando como el resto de las 
organizaciones la estrategia de la “lucha callejera” 2365. El Comité de Mujeres 
Antiarmamentistas se constituyó por entonces, con el objetivo explícito de 
protestar el 21 de mayo, en las afueras del recinto y en el trayecto que debía 
hacer el presidente, con ocasión de la apertura del período ordinario de 

2360 El Poblador, n.º 1, Santiago, 1.º de mayo de 1952, p. 3; La Calle, n.º 48, Santiago, 12 de 
abril de 1952, p. 4.

2361 Esto incluyó al MEMCh, del cual se conoció una declaración en febrero de 1952 de con-
dena contra las maniobras guerreristas (Democracia, n.º 441, Santiago, 4 de febrero de 1952, p. 2).

2362 Democracia, n.º 487, Santiago, 21 de marzo de 1952, p. 1 y 489, 23 de marzo de 1952, p. 1. 
Poco después, el Comité Femenino de Unidad dio origen a la Unión de Mujeres de Chile, o 
Unión Chilena de Mujeres, como, al parecer, también se la denominó en un principio. Por 
entonces, su composición era básicamente comunista. Lecourt, op. cit., p. 47. “Union Chilena 
de Mujeres, Chilean Communist Front Organization”, February 19, 1953, en CIA/FOIA, CIA-
RDP80-00810A000300100007-0. Esta última denominación resulta algo confusa, y quizá por 
eso se abandonó. Había existido antes una organización con el nombre de Unión Chilena de 
Mujeres, que se fusionó con el MEMCh el 23 de abril de 1945. Folleto (pieza 44), en ANMG, 
Fondo Caffarena, caja 5, archivador 1, sobre 6.

2363 Democracia, n.º 530, Santiago, 3 de mayo de 1952, p. 3.
2364 Elena Caffarena fue una de las dirigentes activas que se integró a la campaña. El Comité 

de Madres del MEMCh lanzó una proclama alusiva. Democracia, n.º 532, Santiago, 5 de mayo 
de 1952, p. 2 y n.º 533, 6 de mayo de 1952, p. 2.

2365 Op. cit., n.º 542 [dice n.º 541], 15 [dice 14] de mayo de 1952, p. 1.
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sesiones. Hubo incidentes con la policía y algunas mujeres fueron detenidas 
(Elena Caffarena, Emma Suárez, Ester Urrea y Asunción del Río)2366. En una 
actividad de desagravio, días después, Emma Suárez planteó que las mujeres 
tenían dos misiones: ser madre y luchar por la libertad y la paz2367. La denuncia 
que se hizo por “vejación” era común en la época, como una forma de exaltar 
el respeto especial que merecían las mujeres2368. En cuanto a la infancia, se 
reactivó el Comité de Defensa de la Infancia, que había sido creado en 1950, 
organizándose una conferencia en junio de 19522369. 

Antes de que se hiciera público el Programa del Frente del Pueblo, Demo-
cracia entrevistó a algunas mujeres en una sección especial, para que dieran 
su parecer en torno a las demandas que debían estar presentes en el docu-
mento. En varias de ellas surgió el tema de la vivienda o la carestía, además 
de igual salario por igual trabajo, acceso a salacunas, espacios para ilustrar 
a la mujer trabajadora, bonificación de natalidad, etc2370. El programa fue 
bastante limitado en cuanto a estos temas, pues predominaron los cambios 
económicos y sociales. Solo algunos aspectos específicos que afectaban a la 
mujer sobrevivieron, por ejemplo, la igualación de la asignación familiar a las 
cargas legítimas, ilegítimas y naturales y el establecimiento del fuero maternal, 
cualquiera fuera la actividad2371. 

El interés por captar el voto femenino durante la campaña presidencial 
de 1952 fue transversal. En junio y julio, las candidaturas realizaron, en for-
ma sucesiva, actos de proclamación con convocatoria solo para mujeres, en 
teatros cerrados. El voto femenino fue un campo en disputa y una forma de 
medir fuerzas2372.

Entre los estudiantes universitarios, el PC siguió privilegiando la alianza 
en torno al FAU, tanto en el ámbito central como en los centros de estudian-
tes2373. Como ya vimos, el FAU estaba integrado por radicales, comunistas y 

2366 Democracia, n.º 547, 20 de mayo de 1952, p. 1; n.º 548, 21 de mayo de 1952, p. 1; n.º 549, 
22 de mayo de 1952, p. 1 y n.º 550, 23 de mayo de 1952, p. 1.

2367 Op. cit., n.º 556, 29 de mayo de 1952, p. 1.
2368 En los incidentes del 24 de junio, que veremos más adelante, le tocó el turno a la diputada 

radical Inés Enríquez, quien resultó afectada por la refriega callejera. 
2369 Democracia, n.º 454, Santiago, 17 de febrero de 1952, p. 2; n.º 478, 12 de marzo de 1952, p. 4; 

n.º 554, 27 de mayo de 1952, p. 2; n.º 569, 11 de junio de 1952, p. 3 y n.º 570, 12 de junio de 1952, p. 3.
2370 Op. cit., n.º 531, 4 de mayo de 1952, p. 2; n.º 540, 13 de mayo de 1952, p. 2; n.º 542 [dice 

541], 15 [dice 14] de mayo de 1952, p. 2; n.º 544 [dice 542], 17 de mayo de 1952, p. 2; n.º 548, 
21 de mayo de 1952, p. 2; n.º 556, 29 de mayo de 1952, p. 2 y n.º 557, 30 de mayo de 1952, p. 2.

2371 Gutiérrez, Candidatura de Salvador..., op. cit., pp. 61 y 64. Alicia Ramos destacó el caso de 
la madre soltera. Democracia, n.º 522, Santiago, 25 de abril de 1952, p. 2.

2372 Ercilla, n.º 894, Santiago, 17 de junio de 1952, p. 6; n.º 895, 24 de junio de 1952, p. 4 y 
n.º 896, 1.º de julio de 1952, p. 4.

2373 En la Escuela de Derecho, en abril de 1952, se presentaron tres listas: la del FAU (con 
Fernando Mellado, radical, Álvaro Ramírez y Hugo Ocampo, comunistas; también participaba 
la Izquierda Socialista Popular); la liberal (Miguel Otero) y la lista que agrupaba a falangistas, 
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socialistas populares, sin embargo, en 1951, este último sector no se sumó, 
perdiéndose la elección. En 1952, esto cambió al integrarse la Izquierda So-
cialista Popular (disidentes del PSP), es decir, el grupo socialista partidario de 
Salvador Allende. La participación de la Juventud Radical había significado 
un gesto de rebeldía con la directiva nacional del PR. Esto se hizo insostenible 
al acercarse la elección. En junio de 1952, se realizaron dos elecciones que 
dejaron en evidencia el nuevo escenario: la de delegados al Congreso de la 
Confederación de Estudiantes de Chile y la de representantes a la Convención 
Ordinaria de la Federación de Estudiantes. En la primera triunfó la lista del 
FAU, integrado por socialistas y comunistas (once delegados); en segundo 
lugar llegó la lista de derecha (diez); en tercer lugar, la social cristiana (siete) 
y, al final, la radical alfonsista (cinco)2374. En esta ocasión los radicales no fue-
ron en la misma lista que los comunistas. En la votación para la convención, 
al parecer se reprodujeron las mismas alianzas y con resultados similares2375. 
La situación fue objeto de variados balances: para algunos fue inobjetable 
la alta votación de la izquierda, mientras que otros enfatizaron el triunfo del 
gremialismo, la inactividad de los radicales y el abierto repudio al comunismo. 
El PC se propuso la recuperación de la FECh, que el año anterior se había 
perdido y, al parecer, su principal objetivo fue impedir que la derecha resultara 
reelecta. La convención quedó dividida en cuatro grupos: el FAU (integrado 
por comunistas y socialistas); los radicales, que permanecieron solos; el Frente 
Gremial Universitario (tradicionalistas, liberales, independientes, y la Unión 
de Estudiantes Católicos del Pedagógico); y el Frente Demócrata Cristiano 
(socialcristianos y falangistas)2376.

Entre los estudiantes secundarios, el PC tuvo una presencia creciente, 
aunque la atención pública fue menor y las noticias mucho más limitadas. En 
todo caso, radicales, socialistas, falangistas y liberales también tenían presen-
cia. A fines de 1951, la Federación de Estudiantes Secundarios de Santiago 
era presidida por el radical Mario Astorga y a mediados del año siguiente, la 
encabezaba Ariel González y el socialista popular Waldo Grez2377. A escala 

socialcristianos, radicales doctrinarios, agrariolaboristas y socialistas populares (Venegas). Las 
Noticias Gráficas, Santiago, 27 de abril de 1952, p. 7

2374 En el Congreso la lista del FAU obtuvo once delegados (tres socialistas y ocho comunistas), 
con 1 477 votos; la derecha, 1 416; demócrata cristianos, 947 y radicales, 672. Democracia, n.º 571, 
Santiago, 13 de junio de 1952, p. 1. El diario La Nación sumó los votos de radicales, falangistas 
y conservadores (socialcristianos), para afirmar que habían llegado en primer lugar (con 1 619 
votos). Los 672 votos radicales habrían conformado la segunda fuerza política. El diario aclaró 
que la lista comunista-socialista incluía tanto a allendistas como a los escasos ibañistas. La Nación, 
Santiago, 14 de junio de 1952, p. 6.

2375 En este último caso, también habría ganado la lista del Frente de Avanzada. Democracia, 
n.º 571, Santiago, 13 de junio de 1951, p. 1.

2376 Democracia, n.º 567, 9 de junio de 1952, p. 1 y n.º 575, 17 de junio de 1952, p. 2; La 
Nación, Santiago, 26 de junio de 1952, p. 2; 29 de junio de 1952, p. 9 y 3 de julio de 1952, p. 1. 

2377 Democracia, n.º 892, Santiago, 3 de junio de 1952, p. 2. La militancia de Waldo Grez 
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nacional, el PC tuvo mayor presencia, puesto que Patricio Amigo, alumno del 
Instituto Nacional por entonces de esa militancia, encabezaba el Comando 
Nacional de Estudiantes Secundarios, junto a Ariel González2378. 

A comienzos de 1952, el PC y otras fuerzas políticas intentaron crear un 
periódico unitario para la juventud. Lo anunciaron varios dirigentes comu-
nistas, socialistas, radicales y falangistas en una declaración conjunta. Aunque 
el esfuerzo tuvo frutos recién a fines de año, parece ser un indicio de cierta 
confluencia de objetivos, por ejemplo, en torno a la eliminación de las leyes 
represivas2379. En mayo, la campaña de financiamiento proseguía y el periódico 
ya tenía nombre: Amistad  2380. En abril, el radical Luis Dodds Martínez, en 
calidad de director responsable, informó de la pronta salida de la publicación, 
que sería impresa en Horizonte (Lira 363)2381.

Por esta época, el PC no contaba con un periódico propio orientado hacia 
la juventud, como había sido Mundo Nuevo. Para suplir ese vacío, creó una sec-
ción especial en Democracia, bajo el título de “Juventud”. Surgió tardíamente en 
mayo de 1952, y en ella se informaba de las actividades de los universitarios, 
la Unión Internacional de Estudiantes, con sede en Praga, y la Federación 
Mundial de la Juventud Democrática2382.

En el plano sindical, una de las principales tareas que se propuso el PC fue 
retomar el proceso de unidad, representado por el Comando Nacional contra 
la Especulación y las Alzas y el Comando Relacionador de Unidad Sindical, 

fue cambiante, porque en la década de 1960 fue democratacristiano. Sobre su militancia, véase 
Rojas, Moral y prácticas..., op. cit., pp. 345-351; Agnic, op. cit., p. 33; Eduardo Labarca, Chile inva-
dido. Reportaje a la intromisión extranjera, pp. 70-71. Del 13 al 15 de julio de 1952, se realizó la V 
Convención Estudiantes Secundarios de Santiago, aunque no hemos podido conocer mayores 
detalles de este encuentro. La Calle, n.º 61, Santiago, 26 de julio de 1952, p. 4. 

2378 Democracia, n.º 678, Santiago, 28 de septiembre de 1952, p. 2. Según su propio testimonio, 
Patricio Amigo Parada fue militante entre los quince y veinte años de edad. Mientras estudiaba 
Pedagogía en Historia y Geografía, trabajó en Vistazo, pero luego se fue distanciando del PC, 
decepcionado por una medida disciplinaria que se le quiso aplicar y que no prosperó. Prosiguió 
su carrera como periodista y, en 1966, Carlos Altamirano lo consideraba democratacristiano. 
Según recordaba, durante la UP fue protegido por sus antiguos compañeros del PC. Apoyó el 
golpe de Estado de 1973 y la obra de Augusto Pinochet. Patricio Amigo, “Reflexiones de un ex 
comunista”; Senado, Boletín de sesiones, 19.ª sesión, 8 de noviembre de 1966, p. 1328.

2379 Democracia, n.º 446, Santiago, 9 de febrero de 1952, p. 4.
2380 Detrás de la campaña estuvieron algunas organizaciones comunistas, como el conjunto 

Los Guaracheros de La Legua y el club La Pasionaria de Barrancas. Democracia, n.º 554, Santiago, 
27 de mayo de 1952, p. 2.

2381 En marzo, se había informado que el periódico quincenal se denominaría Unidad. Ofi-
cio 397, del intendente de Santiago al ministro del Interior, 25 de febrero de 1952, antecedente 
de la providencia 1723, 3 de marzo de 1952, en ANMI, vol. 14605, Providencias (1952); oficio 
1288, del intendente de Santiago al ministro del Interior, 24 de julio de 1952, antecedente de la 
providencia 6534, s/n, ANMI, vol. 14612, Providencias (1952); Democracia, n.º 522, Santiago, 25 
de abril de 1952, p. 4.

2382 Se suponía que la sección femenina saldría tres veces a la semana, pero su existencia fue 
irregular. Democracia, n.º 554, Santiago, 27 de mayo de 1952, p. 2 y n.º 561, 3 de junio de 1952, p. 2.
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que se habían disuelto después del incidente de Colliguay2383. Aunque hubo 
complicaciones para alcanzar la unidad (el tema electoral fue uno de ellos), la 
oleada de huelgas iba en ascenso y sin duda colaboró en facilitar cierto nivel 
de coordinación. En 1952, las cifras oficiales registraron la participación de 
ciento cincuenta y un mil trabajadores en huelgas (de ellos, ciento doce mil en 
huelgas ilegales), frente a los ochenta y ocho mil del año anterior2384.

Tras dos meses de conversaciones, y básicamente a partir de la alianza que 
significaba el Frente del Pueblo, surgió el Comité de Empleados y Obreros, a 
mediados de noviembre, integrado por las dos CTCh. El resto de las organi-
zaciones al final no se sumó2385. Para el PC, esta instancia daba continuidad al 
Comando Nacional, no obstante, sus alcances fueron mucho más modestos. De 
hecho, su anunciada actividad pública para mediados de diciembre no llegó a 
realizarse. Pasó de ser Comité Unitario (o Nacional) de Empleados y Obreros 
en formación, a Comité de Obreros y Empleados2386. Recién a comienzos de 
1952, la preparación unitaria del Primero de Mayo permitió que el recién 
creado comité estableciera alianzas con otras organizaciones.

En el clima de tolerancia que permitió la campaña electoral, el PC intentó 
fortalecer la CTCh, pese a que los resultados no fueron muy evidentes, tal vez 
porque esta estaba bastante debilitada. En Santiago, Noticiero Sindical, que se 
publicada desde fines de 1948, no logró tener continuidad, porque no hay 
indicios de que haya circulado más allá del número 8, de septiembre de 1951. 
En enero de 1952, la CTCh provincial de Concepción y Arauco logró sacar 
una publicación propia, bajo el título de Unidad, pero solo hasta mayo2387. En 
Tocopilla, Ceteché, tras unos números irregulares que circularon en 1951 y hasta 
marzo de 1952, no logró mantenerse en circulación. En el ámbito nacional, solo 
después de la elección presidencial, en octubre, la CTCh logró sacar Unidad 
Sindical, si bien parece haberse limitado a un solo número.

2383 Barría, Historia..., op. cit., p. 39.
2384 Rojas, El sindicalismo..., op. cit., pp. 106-107.
2385 En un comienzo se habló de que lo integrarían el MUNT, la CGT, la Junta Nacional de 

Obreros Municipales, la Federación Santiago Watt, la UOFCh, la Federación de Empleados Ban-
carios, la Confederación de Sindicatos de la Beneficencia, la JUNECh, la Federación Electrogas, 
la CTCh y sus federaciones, etc. Democracia, n.º 367, Santiago, 22 de noviembre de 1951, p. 1; n.º 
370, 25 de noviembre de 1951, p. 4 y n.º 393, 18 de diciembre de 1951, p. 4 Según Jorge Barría, 
lo integraron las dos CTCh, más la JUNECh, aunque esta última se marginó. La directiva habría 
quedado compuesta por Clotario Blest, como presidente; Arturo Velásquez (CTCh socialista), 
como vicepresidente y Juan Vargas Puebla (CTCh comunista), como secretario general. No indica 
el mes ni el año en que se constituyó esta directiva. Barría, La historia..., op. cit., p. 39

2386 Democracia, n.º 378, Santiago, 3 de diciembre de 1951, p. 4; n.º 379, 4 de diciembre de 
1951, p. 3; n.º 382, 7 de diciembre de 1951, p. 2; n.º 389, 14 de diciembre de 1951, p. 3; n.º 393, 
18 de diciembre de 1951, p. 4 y n.º 396, 21 de diciembre de 1951, p. 4; Las Noticias de Última Hora, 
Santiago, 26 de noviembre de 1951, p. 5.

2387 Democracia, n.º 399, Santiago, 24 de diciembre de 1951, p. 4 y n.º 401, 26 de diciembre 
de 1951, p. 4.
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La influencia del PC no se restringió a los límites de la CTCh. En los 
gremios donde debía competir con otras fuerzas, sus alianzas fueron bastante 
pragmáticas, incluyendo a radicales e ibañistas, en la medida que se sumaran 
a la exigencia de derogar las leyes represivas. Con la incorporación de los 
dirigentes falangistas a la CTCh socialista (un año antes había abandonado a 
su homóloga comunista), el PC buscó desplazarlos en los sindicatos del salitre, 
el cobre y el carbón, donde todavía no ejercía su control, con ocasión de las 
elecciones sindicales de mayo de 19522388.

Entre los empleados, los radicales buscaron recuperar posiciones. El PC 
había logrado alguna presencia hasta 1948, pero de ello ya no quedaban 
muchos rastros2389. La agudización de la crisis económica, y quizá también 
el contexto electoral, llevó a que algunos gremios, bajo hegemonía radical, 
adoptaran posiciones más intransigentes. A comienzos de enero, por ejemplo, 
la CEPCh, dirigida por el radical Juan Atala, convocó a un paro escalonado 
e indefinido, que no prosperó. Debían comenzar el 3 de enero los bancarios, 
los telefónicos y los del comercio y la industria. La JUNECh no se sumó y 
prefirió negociar con las autoridades. La propia Federación Bancaria, por su 
parte, desconfiaba de la directiva de la CEPCh. El petitorio de la CEPCh re-
cogía antiguas demandas políticas (aprobación del proyecto de inamovilidad, 
de jubilación y de previsión integral) y económicas (fijación del sueldo vital). 
A esto se sumaba la solidaridad con los empleados del Banco de Chile y los 
empleados y obreros de Gath y Chaves, quienes se habían declarado en huelga 
ilegal a fines de 1951. En este último caso, el dirigente era radical y el abogado 
de la empresa era Horacio Walker. La empresa estaba reduciendo personal 
por la crisis que enfrentaba, lo que generó la exigencia de inamovilidad e 
indemnización por años de servicio en caso de cierre. La solidaridad de los 
trabajadores de la filial en Buenos Aires, controlada por peronistas, permitió 
que el desenlace fuera favorable a los huelguistas, pese a que esto aceleró el 
final de la empresa. En el conflicto del Banco de Chile, por su parte, la presión 
de los dirigentes radicales y falangistas llevó a que se fijara un arbitraje que 
terminó siendo favorable a los empleados2390. 

2388 Sobre la salida de los falangistas de la CTCh comunista y su ingreso a la CTCh socialista, 
véase Las Noticias de Última Hora, Santiago, 1.º de abril de 1951, p. 16; CTCh, Santiago. 1.º de mayo 
de 1952, p. 1. En abril de 1952, la Falange denunciaba que el PC buscaba alianzas con radicales 
e ibañistas, con tal de desplazar a la Falange. Véase El Debate, Santiago, 26 de abril de 1952, p. 4.

2389 En el caso de la CEPCh, un dirigente que firmaba J. Cortés escribió en Democracia, n.º 451 
[dice 501], Santiago, 14 de febrero de 1952, p. 3.

2390 Democracia, n.º 400, Santiago, 25 de diciembre de 1951, pp. 1 y 4; n.º 401, 26 de diciembre de 
1951, p. 4; n.º 402, 27 de diciembre de 1951, p. 1; n.º 403, 28 de diciembre de 1951, p. 1; n.º 405, 30 
de diciembre de 1951, p. 1; n.º 406, 31 de diciembre de 1951, p. 1; n.º 408, 2 de enero de 1952, p. 1; 
n.º 410, 4 de enero de 1952, p. 1; n.º 411, 5 de enero de 1952, p. 1 y 434, 28 de enero de 1952, 
p. 3; Ercilla, n.º 870, Santiago, 1.º de enero de 1952, p. 2; n.º 871, 8 de enero de 1952, pp. 5 y 8 y 
n.º 875, 5 de febrero de 1952, p. 19; Oficio confidencial 2, al ministro de Relaciones Exteriores, 
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También hubo firmeza en el gremio docente, donde los radicales tenían 
mayoría. Tras no llegar a acuerdo con el gobierno, a fines de marzo de 1952, 
la Federación de Educadores, que agrupaba tanto a profesores primarios como 
a secundarios, se decidió por la paralización, la que se inició el 1.º de abril y 
se prolongó por diecisiete días. La federación estaba presidida entonces por el 
radical Raúl Rojas Valencia. La Unión de Profesores, una de las organizaciones 
que la integraban, estaba liderada por Virginia Rojas, otra dirigente radical. 
La huelga obtuvo apoyo de la JUNECH, presidida por el también radical Ar-
mando Artigas, sin que ello implicara sumar más gremios a la paralización. La 
JUNECh tenía por entonces una posición más moderada y estimó que el paro 
no tenía objetivos muy claros. Primero habían pedido acelerar la aprobación 
de una ley que los beneficiaba y luego se agregaron otras demandas, como un 
aumento en el sueldo base, el reintegro de los exonerados y la derogación de la 
Ley de Defensa de la Democracia. La CTCh comunista apoyó con entusiasmo 
el movimiento, aunque el paro de solidaridad que había votado no llegó a 
hacerse efectivo. Al finalizar el conflicto, su balance fue positivo, alabando la 
férrea unidad del gremio. Otros fueron menos entusiastas con los resultados: 
la intervención de la JUNECh habría mejorado la situación, si bien su relación 
con la FEDECh terminó tensa2391.

Otros dos sectores fueron activos en sus demandas, sin que ello implica-
ra presencia comunista. En el gremio del cuero y calzado, con predominio 
anarcosindicalista, otra vez se llegó a una huelga. Paralizaron treinta y cuatro 
fábricas, afectando a unos cinco mil obreros. El gobierno decretó el alza de 
precios y la reanudación de labores2392. En el caso de los obreros y empleados 
de la Beneficencia, también aumentó la radicalización durante 1952, tenden-
cia que se venía observando desde el año anterior. Su composición política y 
social era bastante heterogénea, desde técnicos hasta obreros sin calificación, 
lo que dio más realce a los liderazgos carismáticos y pragmáticos, que oscilaba 
desde posiciones cercanas al gobierno hacia otras más hostiles2393. No faltaron 

21 de marzo de 1952 y antecedentes, en ANMT, vol. 1308, Confidenciales providencias y oficios 
(1952). Oficio 254, al presidente de la Cámara de Diputados, 11 de marzo de 1952, en ANMI, vol. 
1311, Antecedentes oficios (1952). Ángela Vergara y Paola Orellana Valenzuela, “Los trabajadores 
de las grandes tiendas: Gath y Chaves, Chile, 1910-1952”, pp. 35-65.

2391 El Debate, Santiago, 5 de abril de 1952, p. 1; Ercilla, n.º 885, Santiago, 15 de abril de 1952, 
pp. 16-17 y n.º 886, 22 de abril de 1952, pp. 6-7; Tribuna Sindical, n.º 31, Santiago, abril de 1952, 
pp.1 y 5; Democracia, n.º 498, Santiago, 1.º de abril de 1952, p. 1; n.º 499, 2 de abril de 1952, p. 1; 
n.º 500, 3 de abril de 1952, pp. 1 y 3; n.º 501, 4 de abril de 1952, p. 1; n.º 502, 5 de abril de 1952, 
p. 4; n.º 503, 6 de abril de 1952, p. 1; n.º 505, 8 de abril de 1952, pp. 1 y 4; n.º 509, 12 de abril de 
1952, p. 4; n.º 511, 14 de abril de 1952, p. 1; n.º 513, 16 de abril de 1952, p. 1; n.º 514, 17 de abril 
de 1952, pp. 1 y 2; n.º 515, 18 de abril de 1952, p. 1 y n.º 518, 21 de abril de 1952, p. 3. Sobre la 
presidencia de Virginia Rojas, véase la referencia en op. cit, n.º 388, 13 de diciembre de 1951, p. 2.

2392 Op. cit., n.º 498, 1.º de abril de 1952, p. 1; n.º 499, 2 de abril de 1952, p. 1; n.º 502, 5 de 
abril de 1952, p. 1 y n.º 506, 9 de abril de 1952, p. 1.

2393 En octubre 1950, la Confederación estaba en estrecha afinidad con el gobierno. Su 
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quienes acusaron a la Confederación de Sindicatos de la Beneficencia de estar 
siendo arrastrada por el PC a la agitación y a la huelga2394. Esto parece haber 
sido una clara exageración. Es posible que algunos sindicatos hayan sido más 
cercanos al PC, por la cobertura que les dio Democracia en sus páginas2395. Sin 
embargo, hubo presencia de dirigentes de diversas tendencias políticas, y no 
hubo ninguno comunista que destacara. A mediados de abril se produjo una 
primera paralización, que se prolongó por dos días2396. Aunque el resultado 
pareció favorable, el conflicto se reactivó, al no ser pagados los reajustes 
establecidos por la Ley n.º 10343. Esto motivó una nueva huelga en junio, 
de carácter ilegal, en la que participaron varias organizaciones de obreros y 
empleados de la Beneficencia, incluidos los técnicos (practicantes, asistentes 
sociales, matronas y enfermeras), que lograron coordinarse a través del Co-
mando Único de Huelga. El movimiento era transversal en términos políticos, 
porque incluyó desde dirigentes mattistas (Nazario Salinas lo era por entonces), 
radicales, socialistas (Bernardo Yuras) y acaso comunistas. La paralización, 
de carácter ilegal, fue escalonada y ya fue visible el miércoles 18 de junio, 
afectando a varias ciudades del país. Además de la paralización misma, que 
obligó la intervención del Ejército y la Defensa Civil en algunos servicios, se 
realizó un gran acto en el teatro Caupolicán y una marcha por el centro, bajo 
la lluvia. En la etapa final, abarcaba a unas dieciocho mil personas. Una parte 
de la prensa volvió a insinuar la intervención de agitadores comunistas, aunque 
Democracia dio mayor cobertura al conflicto recién cuando este ya se había 
extendido. En un comienzo el gobierno no aceptó conversar con los dirigen-
tes y hubo amenazas de reorganización del servicio (dejando interinos a los 
funcionarios), pero la estrategia tuvo que cambiar. Los dirigentes radicales se 
quejaron de que Gabriel González Videla hubiera favorecido a Nazario Salinas 

dirigente máximo, Nazario Salinas, era consejero de la Junta Central de Beneficencia y buscaba, 
desde allí, alcanzar mejoras económicas. La promulgación de la Ley n.º 9690 y el proyecto de 
encasillamiento de cargos fueron reconocidos como grandes logros. Durante 1951 la situación 
comenzó a cambiar. Compárese Tribuna Hospitalaria, n.º 19, Santiago, 28 de marzo de 1950; n.º 20, 
1.ª quincena de octubre de 1950 y n.º 1, 1.ª quincena de mayo de 1951.

2394 El Diario Ilustrado, Santiago, 18 de enero de 1952, p. 9. La Confederación que este diario 
asociaba al PC estaba liderada, por entonces, por Adolfo Zamorano B. (presidente) y Luis González 
(secretario). En abril de 1952, Adolfo Zamorano seguía presidiendo el Consejo Directivo Nacional 
de la Confederación de Sindicatos de Beneficencia. Véase Democracia, n.º 383, Santiago, 8 de 
diciembre de 1951, p. 1 y n.º 505, 8 de abril de 1952, p. 4. Adolfo Zamorano presidió la organi-
zación por un tiempo, en reemplazo de Nazario Salinas, quien solicitó un permiso. Al respecto, 
Tribuna Hospitalaria, n.º 1, Santiago, 1.ª quincena de mayo de 1951, p. 6.

2395 Por ejemplo, los Talleres de la Casa Nacional de Niño. Democracia, n.º 494, Santiago, 28 
de marzo de 1952, p. 4. 

2396 Las Noticias de Última Hora, Santiago, 17 de abril de 1952, pp. 1 y 16; 18 de abril de 1952, 
pp. 1 y 16 y 19 de abril de 1952, pp. 1, 5 y 16; El Mercurio, Santiago, 20 de abril de 1952, pp. 21 y 
31; Democracia, n.º 505, Santiago, 8 de abril de 1952, p. 4; n.º 506, 9 de abril de 1952, p. 1; n.º 515, 
18 de abril de 1952, p. 1 y n.º 529, 2 de mayo de 1952, p. 4.
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en las negociaciones, sin considerar a los dirigentes de su propio partido. La 
paralización concluyó el 24 de junio con la firma de un acta de avenimiento 
el mismo día en que estallaron los serios incidentes callejeros por la firma del 
Pacto Militar, que veremos más adelante2397.

En el Cuarto Congreso Marítimo, convocado por la COMACh y realizado 
en Valparaíso del 15 al 17 de noviembre de 1951, se aprobaron votos a favor 
de la campaña por la paz, contra la Ley de Defensa de la Democracia y por 
el reintegro de los exonerados. Aunque esto fue destacado por Democracia, el 
listado de conclusiones fue extenso y es posible que la votación haya sido una 
mera formalidad. Esto explicaría la presencia de altos dirigentes de la ORIT 
y la CIOSL. Los comunistas aplaudieron la salida de la directiva anterior, 
compuesta por Luis Franco, Luis López Villanueva y Víctor Roldán, a quienes 
hacían responsables de la huelga de septiembre. En su reemplazo el nuevo 
secretario general fue Wenceslao Moreno, emblemático y polémico dirigente 
que permaneció en el cargo por varios años2398. 

Entre los empleados y obreros municipales, el clima era de radicalización. 
En la Unión de Obreros Municipales tenía mayoría el PSP2399. La unidad en 
la acción entre obreros y empleados se logró a través de la conformación de 

2397 Participaron la Asociación Nacional de Empleados Administrativos de la Beneficencia, las 
dos fracciones de la Confederación de Sindicatos de Empleados y Obreros de la Beneficencia, la 
dirigida por Nazario Salinas (que sesionaba en Santa Rosa 555) y la que encabezaban: Fidel Tapia, 
Agustín García, Germán Meza, Luis Ruiz, Tulio Delzo, Julio Ramírez y Luis Jofré. Por los técnicos 
se sumó la Confederación de Asistentes Sociales, Dietistas, Enfermeras y Matronas. Se opuso a 
la huelga la Federación de Empleados y Obreros Hospitalarios, presidida por Gerardo Fuentes 
Gazmuri, a quien se le calificaba de radical. Ercilla, n.º 893, Santiago, 10 de junio de 1952, p. 6 y 
n.º 895, 24 de junio de 1952, p. 2; El Mercurio, Santiago, 19 de junio de 1952, p. 25; 20 de junio 
de 1952, p. 19; 21 de junio de 1952, pp. 19 y 25; 22 de junio de 1952, p. 21; 23 de junio de 1952, 
p. 20; 24 de junio de 1952, pp. 17 y 21; 25 de junio de 1952, p. 23 y 26 de junio de 1952, p. 27; 
Las Noticias de Última Hora, Santiago, 18 de junio de 1952, p. 16; 19 de junio de 1952, p. 16; 20 de 
junio de 1952, pp. 1 y 20; 21 de junio de 1952, pp. 1, 7 y 16; 22 de junio de 1952, pp. 2, 6 y 12; 
23 de junio de 1952, pp. 7 y 16; 24 de junio de 1952, pp. 1, 7 y 16 y 25 de junio de 1952, pp. 15 
y 20; Topaze, n.º 1028, Santiago, 27 de junio de 1952, p. 18; El Diario Ilustrado, Santiago, 19 de junio 
de 1952, pp. 1 y 4; 20 de junio de 1952, p. 1; 21 de junio de 1952, pp. 1-2; 22 de junio de 1952, 
pp. 5 y 8; 23 de junio de 1952, pp. 13 y 15; 24 de junio de 1952, pp. 1 y 4 y 25 de junio de 1952, 
pp. 1 y 4; Democracia, n.º 577, Santiago, 19 de junio de 1952, pp. 1 y 3; n.º 578, 20 de junio de 
1952, pp. 1 y 4; n.º 579, 21 de junio de 1952, pp. 1 y 3; n.º 580, 22 de junio de 1952, p. 1; n.º 581, 
23 de junio de 1952, p. 1; n.º 582, 24 de junio de 1952, p. 1 y n.º 583, 25 de junio de 1952, p. 1. 

2398 Democracia, n.º 366, Santiago, 21 de noviembre de 1951, p. 4; El Marítimo, Valparaíso, 
agosto de 1952; La Unión, Valparaíso, 15 de noviembre de 1951, p. 3; 16 de noviembre de 1951, 
p. 10; 17 de noviembre de 1951, p. 1 y 18 de noviembre de 1951, p. 2; El Mercurio, Valparaíso, 
15 de noviembre de 1951, p. 7; 16 de noviembre de 1951, p. 7 y 17 de noviembre de 1951, p. 5. 
Sobre Wenceslao Moreno, conocido como El Wenche, véase un comentario negativo en Labarca, 
Chile invadido..., op. cit., pp. 134-139. Además de Wenceslao Moreno, estaban: Julio Madariaga, 
Hernán Cabrera, José Gutiérrez, Moisés Gutiérrez, Rosario Rosales, Juan Rojas, Lautaro Sánchez, 
Spartaco Roma, Carlos Navarrete y J. García. 

2399 La Calle, n.º 34, Santiago, 22 de diciembre de 1951, p. 4.
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un comando nacional, el que convocó a un paro de dos días, a fines de julio, 
para presionar por algunas leyes que los favorecieran. Democracia dio tribuna 
al movimiento, a pesar de la militancia del secretario general del comando, 
Humberto Valenzuela Montero, un conocido dirigente trotskista2400. 

Entre los ferroviarios, el PC no parece haber aumentado su presencia, que 
seguía siendo bastante marginal, pero la coyuntura electoral favoreció una 
extraña alianza. En el congreso de diciembre de 1951, los socialistas popu-
lares (con una alta representación) pudieron controlar la Unión de Obreros 
Ferroviarios, que agrupaba a unos dieciocho mil trabajadores, la que quedó 
desde entonces bajo la presidencia de Eliseo Moraga. Como no tenían la 
mayoría de los delegados, estuvieron dispuestos a aliarse con la pequeña 
representación comunista, dejando en minoría a los radicales, la segunda 
fuerza en importancia. Tanto la crisis económica como el contexto electoral 
acentuaron el distanciamiento con el gobierno. Uno de sus acuerdos fue no 
seguir apoyando la salida de El Riel, por su tono oficialista, e iniciar la publi-
cación de un periódico propio2401. La estrecha votación y la exclusión de los 
radicales de la directiva generó una tensa situación que amenazó la unidad 
interna (se habló de quiebre), situación que fue disipada con la elección de 
una lista única, compuesta por dirigentes de todas las corrientes políticas, en 
proporción a su fuerza2402. La directiva de Eliseo Moraga, en todo caso, des-
confiaba del proceso de unidad sindical que involucraba a las dos CTCh, en 
el que participaba Avelino Aguilera, de la FIFCh2403.

Entre los empleados, el PC logró recuperar algo de influencia, tras perder 
a importantes dirigentes a raíz de la razzia de fines de 1947 e inicios de 1948. 
En la Asociación Postal Telegráfica estaba el comunista Julio Alegría Alfaro, 
fundador de la ANEF. En la ASEMUCh un alto dirigente reconocido como 
filocomunista era Santiago Alegría Alfaro, hermano del anterior, aunque hay 

2400 Democracia, n.º 610, Santiago, 22 de julio de 1952, p. 6.
2401 No tenemos indicios de que Obrero Ferroviario se haya llegado a publicar. Democracia, n.º 392, 

Santiago, 17 de diciembre de 1951, pp. 1 y 4. Según Ercilla, el Congreso estuvo compuesto por 
sesenta delegados socialistas populares; cuarenta y cinco radicales; diecisiete comunistas; nueve 
socialistas (Salvador Allende); ocho falangistas; cuatro socialcristianos; dos democráticos oficialistas 
y dos democráticos ibañistas. La derecha no obtuvo representación. Los socialistas populares, diri-
gidos por Humberto Soto y Enrique Oyarce (“que fueron sancionados por el Comité Central por 
ibañistas, más tarde acataron la disciplina”), pactaron con los diecisiete comunistas. Ercilla, n.º 868, 
Santiago, 18 de diciembre de 1951, p. 5. El periódico La Calle hizo un balance algo distinto y no 
mencionó la alianza con el PC. De ciento cincuenta y tres delegados, sesenta y seis eran socialistas 
populares, cuarenta y cinco radicales, doce comunistas, siete socialistas de Chile, ocho falangis-
tas, cuatro socialcristianos, dos democráticos de Chile y dos democráticos del pueblo, más siete 
independientes. La Calle, n.º 34, Santiago, 22 de diciembre de 1951, p. 4. En ambos escenarios, 
el PSP necesitaba setenta y siete votos para conseguir la mayoría absoluta.

2402 El Riel, n.º 141, Santiago, abril de 1952, p. 4. 
2403 Op. cit., n.º 145, agosto de 1952, pp. 8-9.
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quienes lo vinculan al radicalismo2404. Tuvo la representación de los municipales 
en la JUNECh, en 19502405. A fines de 1951 mantenía esa posición y asistió 
como delegado ante la FSM2406. Mantuvo su presencia en los años siguientes 
y fue miembro de la Comisión Nacional de Unidad Sindical, que surgió tras el 
acto unitario del Primero de Mayo de 19522407. El PC también tuvo presencia 
entre los funcionarios del SERMENA a través de Luis Miranda Larrahona2408.

En el carbón, la estrategia del PC fue más bien cautelosa en los lugares 
donde había logrado recuperar los sindicatos. En algunos yacimientos, esa era 
todavía una tarea pendiente2409. En Lota, la nueva directiva del sindicato mine-
ro, elegida en agosto, denunciaba a fines de año a la inspección provincial del 
trabajo de obstaculizar su funcionamiento, no autorizando el giro de fondos. Los 
dirigentes locales sospechaban que se trataba de una “provocación”, para forzar 
un paro ilegal que permitiera sacar a la directiva de mayoría comunista. Ante 
esto, comenzó a hacer gestiones con el ministro Serani y cuestionó el proceder 
del sindicato metalúrgico de Lota, el que, sin agotar todas las instancias previas, 
actuaba de forma “solapada” y planeaba un paro indefinido2410. A comienzos 
de 1952 varios yacimientos presentaron sus pliegos anuales, pero la interven-
ción del ministro Serani se vio obstruida por la inflexibilidad de las empresas. 
Como la situación no lograba ser resuelta, a mediados de febrero se votó la 
huelga, pero esta fue suspendida para permitir que el ministro interviniera. 
En definitiva, tras el rechazo de la empresa a una propuesta del Gobierno, 
los mineros votaron a favor de una paralización de advertencia, por 48 horas, 
que comenzó el 25 de febrero, afectando a Lota, Coronel, Lirquén, Cosmito 

2404 El tercer hermano de Julio y Santiago era el escritor y profesor universitario Fernando 
Alegría Alfaro, también muy cercano al PC, quien residía en Estados Unidos. Desconocemos si 
la ASEMUCh tuvo presencia comunista en 1946, cuando se creó. Véase la IV Convención, que 
eligió a Armando Verdugo como presidente. El Mercurio, Valparaíso, 16 de diciembre de 1946, p. 8; 
La Nación, Santiago, 16 de diciembre de 1946, p. 16; La Unión, Valparaíso, 16 de diciembre de 
1946, p. 5. Orlando Millas menciona a Santiago Alegría como militante radical. Millas, La alborada 
democrática, op. cit., vol. 2, p. 728.

2405 Ercilla, n.º 804, Santiago, 26 de septiembre de 1950, p. 5.
2406 Democracia, n.º 388, Santiago, 13 de diciembre de 1951, p. 2.
2407 Blest, op. cit., p. 12; Barría, Historia..., op. cit., p. 97.
2408 El comunista Luis Miranda Larrahona fue dirigente de la Asociación de Personal del 

SERMENA. En diciembre fue acusado de instigar un paro, algo que fue rechazado por doscientos 
profesionales que salieron en su defensa. Prensa Libre, Santiago, 13 de diciembre de 1951, p. 4; 
Democracia, n.º 393, Santiago, 18 de diciembre de 1951, p. 4. Luis Miranda es mencionado en 
las memorias de Luis Corvalán, como un compañero que le facilitó un terreno para poder vivir. 
Corvalán, De lo vivido..., op. cit., p. 53; Huneeus, op. cit., p. 171.

2409 En el sindicato de la Carbonífera de Colico Sur, recién a fines de 1951, se logró la cen-
sura y la expulsión de los dirigentes Eduardo Galindo y Ramón Soto. En febrero el inspector 
departamental todavía no autorizaba la realización de la elección complementaria de directores. 
Democracia, n.º 403, Santiago, 28 de diciembre de 1951, p. 4 y n.º 438, 1.º de febrero de 1952, p. 4.

2410 Op. cit., n.º 383, 8 de diciembre de 1951, p. 4; algunas gestiones ante el ministro por 
despidos en n.º 386, 11 de diciembre de 1951, p. 4.
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y Victoria (de Lebu). En total, la huelga afectó entre 16 y 18 mil trabajadores. 
Una de las razones para limitar la paralización era dar tiempo a las negociacio-
nes, además de evitar problemas mayores, debido a la escasez de carbón. La 
prensa habló de un plan de agitación comunista que también habría afectado a 
algunas oficinas salitreras, pero no hay mayores indicios de ello. De hecho, los 
dirigentes comunistas argumentaron con insistencia que la empresa buscaba la 
paralización para así conseguir que los sindicatos fueran perseguidos. El minis-
tro, por su parte, aceptó seguir interviniendo como mediador, trasladando las 
negociaciones a Santiago. El propio presidente recibió a los dirigentes en La 
Moneda. Democracia denunció que había “provocadores” mattistas e ibañistas 
que hacían esfuerzos por prolongar la huelga en forma indefinida. Con todo, 
se llegó a un acuerdo, el que fue aceptado por los trabajadores, a pesar de que 
hubo críticas al acuerdo. El sindicato de metalúrgicos rechazó el avenimiento, 
decidió prolongar el paro en forma indefinida, exigió que las negociaciones 
fueran en Concepción y no aceptó la intervención de la CTCh de Araya, 
acusando de traición a los comunistas. Como el sindicato estaba integrado 
por independientes, democráticos y socialistas populares, estos sospechaban 
que se trataba de una estrategia comunista para aislarlos, desatar la represión 
y sacar a su directiva. Era el mismo diagnóstico que hacía el PC para medir 
los alcances de su acción y no aceptar “provocaciones”2411. 

A diferencia de lo que había ocurrido en la huelga general de febrero 
de 1946 y en las últimas del carbón (1947 y 1948), el llamado del PC en esta 
ocasión era a la moderación, aun a costa de que su posición pudiera no ser 
entendida por los trabajadores. Por parte del gobierno, se planteó una similar 
prudencia, sin descalificaciones contra los dirigentes. El dirigente comunista 
 

2411 El acta de avenimiento se firmó el 22 de marzo. El Mercurio, Santiago, 25 de febrero de 1952, 
pp. 19 y 21; 26 de febrero de 1952, p. 11 y 27 de febrero de 1952, pp. 9 y 13; El Sur, Concepción, 
25 de febrero de 1952, p. 8; 26 de febrero de 1952, pp. 4 y 7; 27 de febrero de 1952, pp. 3 y 8; 
28 de febrero de 1952, p. 1; 29 de febrero de 1952, p. 1; 2 de marzo de 1952, p. 15; 3 de marzo de 
1952, p. 9; 4 de marzo de 1952, pp. 4 y 7; 5 de marzo de 1952, p. 10; 6 de marzo de 1952, pp. 7-6 y 9; 
7 de marzo de 1952, p. 1; 8 de marzo de 1952, p. 1 y 9 de marzo de 1952, p. 12; El Diario Ilustrado, 
Santiago, 25 de febrero de 1952, p. 4; 26 de febrero de 1952, p. 4 y 27 de febrero de 1952, pp. 1 y 4; 
El Debate, Santiago, 1.º de febrero de 1952, p. 1; 12 de febrero de 1952, p. 1; 13 de febrero de 1952, 
pp. 1 y 20 y 25 de febrero de 1952, pp. 1 y 4; Democracia, n.º 438, Santiago, 1.º de febrero de 1952, 
p. 4; n.º 439, 2 de febrero de 1952, pp. 2 y 4; n.º 440, 3 de febrero de 1952, p. 4; n.º 442, 5 de 
febrero de 1952, p. 4; n.º 443, 6 de febrero de 1952, pp. 1 y 4; n.º 447, 10 de febrero de 1952, p. 1; 
n.º 448, 11 de febrero de 1952, p. 4; n.º 449, 12 de febrero de 1952, p. 1; n.º 450, 13 de febrero 
de 1952, p. 1; n.º 453, 16 de febrero de 1952, p. 1; n.º 455, 18 de febrero de 1952, p. 4; n.º 456, 
19 de febrero de 1952, p. 1; n.º 457, 20 de febrero de 1952, pp. 1, 3-4; n.º 459, 22 de febrero de 
1952, p. 4; n.º 460, 23 de febrero de 1952, p. 1; n.º 461, 24 de febrero de 1952, p. 1; n.º 462, 25 
de febrero de 1952, p. 1; n.º 463, 26 de febrero de 1952, p. 1; n.º 464, 27 de febrero de 1952, 
pp. 1 y 4; n.º 465, 28 de febrero de 1952, p. 1; n.º 466, 29 de febrero de 1952, p. 4; n.º 467, 1.º 
de marzo de 1952, pp. 1 y 4 y n.º 491, 25 de marzo de 1952, p. 4; La Calle, n.º 43, Santiago, 8 de 
marzo de 1952, p. 1; La Opinión, n.º 476, Lota Alto, abril de 1952, p. 3. 
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José Campusano recordaba, años después, su participación en el conflicto, 
en su calidad de dirigente de la CTCh. Como la empresa no cedía, pidieron 
la mediación del presidente, con quien incluso se entrevistaron. A diferencia 
de lo que había ocurrido años antes, esta vez González Videla no se negó a 
recibirlos. El resultado no fue tan favorable, pese a que la alternativa pareció 
ser más riesgosa2412.

Un mes después de concluir el conflicto se renovaron las directivas sin-
dicales y el PC no solo mantuvo el control del Sindicato Industrial de Lota 
(el más grande, con 9 mil socios), sino que aumentó su presencia. Hubo tres 
listas: una denominada “unitaria”, si bien estaba compuesta en su mayoría 
por comunistas; otra apoyada por la empresa; y una tercera, integrada por 
dirigentes ibañistas y del PSP. La primera obtuvo todos los cargos2413. 

En el caso del salitre, que se desarrolló en forma paralela, las demandas 
laborales volvieron a darle protagonismo al PC. Aunque seguía ejerciendo 
fuerte influencia en la zona, otras fuerzas políticas habían logrado crecer, 
quizá por los problemas que tuvo el trabajo sindical de los comunistas2414. A 
comienzos de año la situación no era tranquila, circulando varias acusaciones 
por la presencia de agitadores comunistas. Por ejemplo, la huelga ilegal del 
Grupo Nebraska de Tarapacá (Humberstone, Santa Laura, Cala Cala), en 
febrero, fue atribuida a estos2415. 

El conflicto laboral en las oficinas Pedro de Valdivia y María Elena, de 
propiedad de la Anglo Lautaro Nitrate Co., adquirió notoriedad, por el nú-
mero de trabajadores involucrados (diez mil) y por el liderazgo comunista, 
que todavía era evidente2416. Hubo acusaciones de que el PC estaba forzando 

2412 José Campusano describió este conflicto, sin precisar si fue el de febrero o el de agosto 
(que veremos más adelante). Al parecer, integró ambas huelgas. La entrevista con Gabriel González 
Videla se produjo en esta, en febrero. Campusano, op. cit., pp.128-135. 

2413 La lista apoyada por el PC obtuvo los cinco cargos (tenía tres): Francisco Oñate Fernández 
(presidente), Jorge Fica Cruces, Julio Salazar, José Santos Coloma y José Romero Cáceres. La 
lista (de los “celadores”) acusada de ser apoyada por la empresa estaba compuesta por Urbano 
del Carmen Luna y Manuel (u Óscar) del Carmen Moraga. La lista ibañista estaba integrada por 
Guillermo E. González (hasta entonces director) y Baltazar Rodríguez (apoyado por los metalúr-
gicos). En el sindicato industrial Schwager también triunfó la lista “unitaria”: Emiliano Ceballos 
(presidente), Sergio Yepsen, Avelino Muñoz, Juan Bastías y Juan González. Otro tanto ocurrió con el 
sindicato Portuario de Lota, donde fueron “barridos” los elementos “traidores”. Democracia, n.º 541 
[dice 540], Santiago, 14 de mayo de 1952, p. 4; n.º 549, 22 de mayo de 1952, p. 2 y n.º 556, 29 
de mayo de 1952, p. 2; La Calle, n.º 53, Santiago, 17 de mayo de 1952, p. 2.

2414 En la oficina Victoria, por ejemplo, la directiva sindical estaba encabezada por un mili-
tante socialista popular, Ramón Valenzuela Sepúlveda. La Calle, n.º 41, Santiago, 23 de febrero 
de 1952, p. 4.

2415 El Diario Ilustrado, Santiago, 27 de febrero de 1952, p. 10.
2416 En el caso del sindicato industrial María Elena, en octubre de 1951 se había renovado 

el directorio del sindicato. Según Carabineros, tres de los cinco cargos quedaron de nuevo en 
manos del PC: Mario Riquelme Muñoz (presidente, simpatizante comunista, no estaba inscrito 
en el Registro Electoral); Vicente Guillermo Geraldo (secretario, hace poco había ingresado al PS, 
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un conflicto, pero varios indicios parecen indicar lo contrario, es decir, que 
se había impuesto cierto pragmatismo, similar al observable en el carbón. 
En primer lugar, se agotaron todas las instancias regulares. Al igual que en 
el caso del carbón, el PC rechazó los intentos “prematuros” por “arrastrar” a 
los obreros a la huelga. Luego, pese a que se votó la paralización, esta no se 
hizo efectiva de forma inmediata, para esperar la visita del ministro Alejan-
dro Serani2417. Por entonces, el presidente del sindicato de Pedro de Valdivia, 
Juan Verdejo Orrego, actuaba de forma bastante autónoma, no obstante su 
militancia en el PC. Cuando en la Junta de Conciliación se quiso impedir la 
presencia del abogado comunista Clodomiro Figueroa Ubilla, el sindicato 
de María Elena se opuso en forma terminante y amenazó no continuar las 
negociaciones; el de Pedro de Valdivia, en cambio, dejó abierta la posibilidad 
de reconsiderar la situación. La prensa indicó que Juan Verdejo cuestionaba a 
los asesores enviados por la CTCh, Marcelino Gajardo y Clodomiro Figueroa, 
a quienes acusaba de entrabar los cauces legales y forzar una huelga general. 
Por esta razón, fue pasado al tribunal de disciplina del PC. Por su parte, la 
Dirección del Trabajo reconoció que era ilegal inhabilitar a un abogado que 
actuaba como asesor por ser comunista. En este contexto, se votó la huelga 
en las oficinas María Elena y Pedro de Valdivia. En forma paralela, la huelga 
del Grupo Nebraska (Humberstone, Santa Laura, Cala Cala) se agudizaba, 
debido a la detención de sus dirigentes por orden judicial. Por su parte, en la 
huelga de Pedro de Valdivia y María Elena intervinieron dirigentes socialis-
tas populares y comunistas. Los primeros respaldaban a Juan Verdejo, quien 
había abandonado el PC, integrándose al PSP. Los comunistas, en cambio, 
mantuvieron el control del comité de huelga. En las negociaciones participaron 
varios parlamentarios de la zona, la CTCh comunista, el comité de huelga y la 
directiva sindical, además del gobierno. Aunque hubo cierta tolerancia frente a 
la presencia de comunistas, en una de las reuniones, el ministro Serani se negó 
a que el abogado comunista acompañara a la delegación sindical. Uno de los 
temas sensibles y complejos de resolver se relacionaba con el sistema especial 
de divisas para los retornos de las empresas extranjeras (del salitre, cobre y 
hierro). La Anglo Lautaro alegaba que no estaba en condiciones de aceptar la 
demanda sindical sin un cambio en ese régimen. Tras dos meses de huelga, al 

simpatizante comunista); Felipe Castillo Rojas (tesorero, simpatizante comunista), Mario Arquero 
Silva ( Juventud Radical) y José Espinoza Fernández (PD). Oficio reservado 45, de la Dirección 
General de Carabineros al Ministerio del Interior, 24 de octubre de 1951, antecedente de la pro-
videncia 7983, 27 de octubre de 1951 en ANMI, vol. 14078, Providencias (1951).

2417 Se acusó a Manuel Icaza de promover el adelanto de la huelga y de actuar como agente 
provocador de la compañía. Había sido comunista y por entonces era militante democrático. Haya 
sido cierto esto o no, la argumentación servía para justificar cierta moderación. Las Noticias de Última 
Hora, Santiago, 26 de febrero de 1952, p. 6. Las acusaciones de El Mercurio de Antofagasta contra el 
abogado Clodomiro Figueroa, de ser un agente “provocador”, generaron una querella de este último 
contra el citado diario. La respuesta, en Democracia, n.º 462, Santiago, 25 de febrero de 1952, p. 4.
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final el propio Gabriel González Videla aceptó que el fisco cediera parte de 
sus intereses en el conflicto, para que el petitorio pudiera ser aceptado. Juan 
Verdejo, en minoría, rechazó el acuerdo, porque debía ser la empresa la que 
asumiera el costo. La Calle cuestionó el proceder de los dirigentes comunistas y 
denunció la existencia de una confabulación de estos con el gobierno, que había 
favorecido a las empresas imperialistas. Al igual que en el caso del carbón, los 
comunistas volvieron a dar muestras de su pragmatismo cuando encabezaban 
un movimiento reivindicativo. El resultado fue favorable para los trabajadores, 
pero el conflicto dejó en evidencia otros temas más complejos, que volverían a 
aparecer en la huelga del cobre, que se inició apenas concluyó la del salitre2418. 

2418 A pesar de que la prensa dio bastante espacio al conflicto, las versiones que dieron fueron 
muy disímiles. La responsabilidad fue atribuida a la intransigencia de unos y otros. Solo La Calle 
mencionó el tema del valor de las divisas de retorno como un aspecto clave en las negociaciones. En 
los informes confidenciales aparece como un factor que en efecto se consideró. En 1950 Zacarias Mu-
nizaga y Juan Verdejo eran registrados como militantes del PSP, pero la autoridad local sospechaba 
que en verdad eran comunistas. Las Noticias de Última Hora, Santiago, 25 de febrero de 1952, p. 16; 
26 de febrero de 1952, p. 6; 28 de febrero de 1952, pp. 9 y 16; 29 de febrero de 1952, pp. 1 y 16; 
1.º de marzo de 1952, p. 16; 4 de marzo de 1952, pp. 6 y 16; 10 de marzo de 1952, pp. 1 y 16; 20 
de marzo de 1952, p. 16; 31 de marzo de 1952, p. 16 y 26 de abril de 1952, pp. 1 y 16; Las Noticias 
Gráficas, Santiago, 27 de abril de 1952, p. 5 y 28 de abril de 1952, p. 4; Democracia, n.º 514, San-
tiago, 17 de abril de 1952, p. 1; n.º 515, 18 de abril de 1952, p. 1; n.º 518, 21 de abril de 1952, p. 
1; n.º 522, 25 de abril de 1952, p. 1 y n.º 523, 26 de abril de 1952, p. 1; El Debate, Santiago, 12 de 
febrero de 1952, p. 1; 13 de febrero de 1952, pp. 1 y 20; 19 de febrero de 1952, p. 1; 21 de febrero 
de 1952, p. 1; 25 de febrero de 1952, p. 1; 26 de febrero de 1952, p. 1; 27 de febrero de 1952, 
p. 1; 28 de febrero de 1952, pp. 1 y 20; 29 de febrero de 1952, p. 1; 1.º de marzo de 1952, p. 1; 
3 de marzo de 1952, p. 1; 4 de marzo de 1952, p. 1; 5 de marzo de 1952, pp. 4 y 20; 6 de marzo 
de 1952, p. 1; 7 de marzo de 1952, p. 1; 8 de marzo de 1952, p. 24; 10 de marzo de 1952, p. 1; 11 
de marzo de 1952, p. 24; 12 de marzo de 1952, p. 24; 13 de marzo de 1952, p. 1; 14 de marzo de 
1952, p. 1; 17 de marzo de 1952, p. 1; 18 de marzo de 1952, p. 24; 20 de marzo de 1952, p. 1; 22 
de marzo de 1952, p. 1; 24 de marzo de 1952, p. 24; 25 de marzo de 1952, p. 32; 28 de marzo de 
1952, p. 24 y 31 de marzo de 1952, s/p; El Diario Ilustrado, Santiago, 14 de febrero de 1952, pp. 1-2; 
27 de febrero de 1952, p. 10; 29 de febrero de 1952, pp. 1-2; 1.º de marzo de 1952, pp. 1-2; 2 de 
marzo de 1952, p. 5; 4 de marzo de 1952, p. 1; 7 de marzo de 1952, p. 15 y 26 de abril de 1952, pp. 
1-2; El Mercurio, Santiago, 26 de abril de 1952, p. 21; Democracia, n.º 462, Santiago, 25 de febrero 
de 1952, p. 4; n.º 463, 26 de febrero de 1952, p. 1; n.º 464, 27 de febrero de 1952, p. 1; n.º 465, 
28 de febrero de 1952, p. 1 y n.º 466, 29 de febrero de 1952, p. 1; La Nación, Santiago, 9 de abril 
de 1952, p. 3; Tribuna Sindical, n.º 31, Santiago, abril de 1952, pp. 4-5; La Calle, n.º 41, Santiago, 
23 de febrero de 1952, p. 2; n.º 43, 8 de marzo de 1952, p. 4; n.º 44, 15 de marzo de 1952, p. 3; 
n.º 46, 29 de marzo de 1952, pp. 2 y 4; n.º 48, 12 de abril de 1952, p. 4; n.º 49, 19 de abril de 
1952, p. 4; n.º 50, 26 de abril de 1952, pp. 1 y 7-8 y n.º 51, 30 de abril de 1952, pp. 1 y 4; Cámara 
de Diputados, Boletín de sesiones, 65.ª sesión, 15 de abril de 1952, pp. 3048-3049; 66.ª sesión, 17 
de abril de 1952, pp. 3091-3092 y 67.ª sesión, 22 de abril de 1952, pp. 3174-3175; Senado, Boletín 
de sesiones, 24.ª sesión, 25 de marzo de 1952, pp. 1133-1136; Informe del prefecto de Tocopilla, 
s/f, antecedente por la providencia 34, 17 de marzo de 1952; oficio confidencial 98, del jefe de 
la zona de emergencia de Antofagasta al ministro de Defensa, 13 de marzo de 1952, antecedente 
de la providencia 38, 24 de marzo de 1952, en ANMT, vol. 1308, Confidenciales providencias y 
oficios (1952); oficio 967, del director general del Trabajo al ministro del Trabajo, 4 de febrero de 
1952, antecedente del oficio 130, al director general del Trabajo, 6 de febrero de 1952, ANMT, vol. 
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Entre los trabajadores del cobre, el PC solo mantuvo influencia en los 
yacimientos de mediano tamaño, como el sindicato de Cerro Negro (en Ca-
bildo), que permaneció afiliado a la Federación Minera2419. En la Gran Minería 
su posición siguió debilitada. La CTC mantuvo su cuestionamiento a la larga 
hegemonía comunista, que habría estado marcada por el sectarismo y nulos 
beneficios2420. Los comunistas atacaban con igual cizaña a la confederación, a 
la que acusaban de divisionista. La influencia en ella de los dirigentes socialistas 
populares había crecido, en desmedro de los socialistas de Chile (aliados de los 
comunistas), quienes perdieron el control de los sindicatos de El Teniente2421. 
El PC tampoco tuvo mayor liderazgo en Chuquicamata y Potrerillos, donde 
predominaban los dirigentes socialistas populares. La huelga de ambos centros 
mineros la veremos más adelante.

En el caso de los obreros agrícolas, el PC estaba consciente del retroceso 
que había experimentado su presencia desde 1947, cuando alcanzó su máximo 
desarrollo. De hecho, en 1952 se reconocía que, por ser un tipo de organi-
zación con menor trayectoria, había sido afectada2422. Para revertir en parte 
esa situación y siendo coherente con el programa de gobierno de Salvador 
Allende, el PC retomó el tema campesino durante la campaña presidencial. 
Esto se debió no solo a razones programáticas (se contemplaba la reforma 
agraria), sino a que la relativa tolerancia permitió que se reactivara el trabajo 
en el campo. Democracia incorporó más noticias sobre ese sector, agregando 
dos páginas el día sábado. En una se incluyó la Lira Popular y en la otra, una 
sección dedicada a los campesinos, titulada “Vida y lucha de los campesinos 

1311, Antecedentes oficios 1-266 (1952); oficio 2579, del director general del Trabajo al ministro 
del Trabajo, 25 de marzo de 1952, antecedente del oficio 340, al director general del Trabajo, 2 de 
abril de 1952, ANMT, vol. 1312, Antecedentes oficios 267-481 (1952); oficio 482, al presidente del 
Colegio de Abogados, 10 de mayo de 1952, y antecedentes en ANMT, vol. 1313, Antecedentes 
oficios 482-607, (1952); providencia 8724, 6 de noviembre de 1950 y antecedentes, en ANMI, vol. 
13680, Providencias 8695-8941 (1950).

2419 En febrero los trabajadores declararon una huelga en Cerro Negro, presentando un pliego 
muy similar al que entregaron en el mineral de El Cerrado, de la compañía minera Du M’Zaita. 
Oficio 18, del gobernador de Petorca al ministro del Interior, 2 de marzo de 1952, antecedente 
de la providencia 2068, 15 de marzo de 1952, en ANMI, vol. 14606, Providencias (1952).

2420 Tribuna Sindical, n.º 32, Santiago, 1.ª quincena de mayo de 1952, p. 3.
2421 En el sindicato Sewell y Minas, la elección de mayo de 1952 llevó en forma transitoria a 

la presidencia a Alejandro Arias, en una directiva que el PC calificó de “unitaria”. En ella también 
estaba Teófilo Cid, expresidente del sindicato y exmilitante socialista de Chile. Democracia, n.º 553, 
Santiago, 26 de mayo de 1952, p. 1. Sin embargo, la elección fue anulada y finalmente asumió una 
directiva con mayoría “ibañista”, del PSP (Héctor L. Olivares, Luis A. Arias y Jorge Campusano). 
Lo mismo ocurrió en Caletones, donde fue derrotado Luis “Picho” Guzmán, antiguo dirigente 
del PSCh. Democracia, n.º 554, Santiago, 27 de mayo de 1952, p. 4; La Calle, n.º 56, Santiago, 21 
de junio de 1952, pp. 3-4. Héctor Luis Olivares Solís llegó a ser presidente de la CTC en 1959 y 
diputado en 1965. En su biografía oficial del Congreso Nacional se indica que en 1951 asumió como 
presidente del sindicato Sewell y Minas. Véase www.bcn.cl/historiapolitica/resenas_parlamentarias/
wiki/Héctor_Luis_Olivares_Solís [fecha de consulta: 25 de marzo de 2022].

2422 “Organicemos a los campesinos”, en Democracia, n.º 558, Santiago, 31 de mayo de 1952, p. 4.
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chilenos”2423. El tema campesino no se restringió a esas dos páginas, porque 
en otras se reprodujo información sobre la reforma agraria en Guatemala, así 
como un ensayo sobre la historia del latifundio2424. También reapareció El Surco, 
órgano oficial de la Unión Provincial de Trabajadores Agrícolas de Santiago, 
del que se publicaron algunos números a comienzos de 19522425.

En algunas zonas agrícolas, el vacío organizativo que había dejado la per-
secución al PC siguió siendo llenado por dirigentes católicos. A los falangistas, 
se sumaron los activistas de la ASICh, quienes en principio se habían concen-
trado en los sindicatos urbanos. En Molina, por ejemplo, el liderazgo de Emilio 
Lorenzini, ya visible en 1949, la posterior presencia de la ASICh (de laicos y 
sacerdotes) y el apoyo del obispo de Talca, Manuel Larraín, culminaron con 
una huelga a fines de 19532426. A pesar de coincidir en algunos temas con los 
comunistas (como la derogación de la Ley de Defensa de la Democracia), las 
duras críticas de la ASICh al sindicalismo rojo y amarillo (ejemplos de ello 
abundaban en Tribuna Sindical) no permitieron establecer muchas alianzas. 
Era más común que los comunistas encontraran acuerdo con falangistas que 
con asichistas2427. En todo caso, la ASICh también debió enfrentar resistencias 
dentro de la Iglesia. Esto quedó en evidencia en 1952, a raíz de la acusación 
lanzada contra el profesor húngaro Jorge Kibedi Barsi de ser un agente comu-
nista. Estaba a cargo de asesorar el trabajo sindical de la ASICh y tuvo que ser 
separado de su cargo, con Alberto Hurtado ya muy enfermo2428.

2423 La sección incluyó noticias de sindicatos agrícolas, demandas de tierras de los mapuches 
y artículos sobre la agricultura en la URSS. Democracia, n.º 558, Santiago, 31 de mayo de 1952, p. 
6; n.º 565, 7 de junio de 1952, pp. 3-4; n.º 572, 14 de junio de 1952, pp. 3-4; n.º 579, 21 de junio 
de 1952, pp. 3-4 y n.º 586, 28 de junio de 1952, pp. 3-4. En el informe político presentado a la 
Conferencia Nacional de agosto de 1952, Galo González hizo notar que esto fue parte de una 
decisión estratégica. Democracia, n.º 646, 27 de agosto de 1952, pp. 3-4 y 6.

2424 Sobre Guatemala: Democracia, n.º 551, Santiago, 24 de mayo de 1952, p. 3; n.º 564, 6 
de junio de 1952, p. 3; n.º 571, 13 de junio de 1952, p. 3; n.º 575, 17 de junio de 1952, p. 1 y n.º 
579, 21 de junio de 1952, p. 4. También apareció un artículo del PC del Japón sobre la reforma 
agraria en ese país. Democracia, n.º 548, Santiago, 21 de mayo de 1952, p. 3. César Godoy Urrutia 
escribió sobre el latifundio, op. cit., n.º 555, 28 de mayo de 1952, p. 3, al igual que Manuel Ara-
neda Arriagada, op. cit., n.º 553, 26 de mayo de 1952, p. 3; n.º 557, 30 de mayo de 1952, p. 3. 

2425 En enero de 1952 Carlos Ayala M., domiciliado en Rosas 1432, informó a la Intendencia 
que sería su director responsable y que se imprimiría en la imprenta Lautaro (Pacífico 2470). En 
junio, Democracia anunció la pronta circulación del número 4 de El Surco. En la colección de la 
Biblioteca Nacional de Chile solo existe un número de fines de 1947. Oficio 181, del intendente 
de Santiago al ministro del Interior, 28 de enero de 1952, antecedente de la providencia 1091, 
5 de febrero de 1952, en ANMI, vol. 14605, Providencias (1952); Democracia, n.º 572, Santiago, 
14 de junio de 1952, p. 4.

2426 Henry A. Landsberger y Fernando Canitrot, M., Iglesia, intelectuales y campesinos (la huelga 
campesina de Molina). De la Fuente, op. cit.

2427 Por ejemplo, a mediados de 1952, en un conflicto en la hacienda Trinidad, en Osorno, es-
tuvieron presentes falangistas y comunistas. Democracia, n.º 579, Santiago, 21 de junio de 1952, p. 4.

2428 Ercilla, n.º 896, Santiago, 1.º de julio de 1952, p. 11; William Thayer, “Entrevista al 
académico de número don William Thayer Arteaga”, pp. 90-92.
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La campaña electoral también reactivó las organizaciones de pensiona-
dos, que debían representar a unas sesenta mil personas, aunque los afiliados 
eran mucho menos. Las asociaciones cercanas al PC fueron siempre muy 
dependientes del espacio institucional y con la represión de 1948 perdieron 
presencia, reapareciendo recién a fines de 1951. El debate sobre la reforma a 
la Ley n.º 4054 fue un ingrediente adicional que colaboró en su revitalización. 
Una de las demandas de los pensionados, desde la presentación del proyecto 
en 1941, fue en efecto votar en favor de este, que mejoraría las pensiones y 
ampliaría los beneficios. La Asociación Nacional de Pensionados de la Ley 
4054, presidida por Julio Ibarra, estaba integrada también por dirigentes 
socialistas y socialistas populares2429. Otras organizaciones de pensionados 
agrupaban a los ferroviarios, los profesores jubilados, los funcionarios de las 
Fuerzas Armadas y de la Marina Mercante. Para integrarlas, se constituyó en 
1951 la Unión Nacional de Jubilados y Montepiados, que organizó su primer 
congreso nacional en abril de 1952, con más de doscientos delegados. Era una 
organización aún más amplia en términos políticos, porque fueron invitados 
dirigentes de varios partidos. Una de sus resoluciones más polémicas (que se 
ganó por estrecha votación) fue la decisión de llevar candidatos propios en 
la elección parlamentaria de marzo de 1953. Detrás de esta idea estaban los 
grupos ibañistas, ya que la lista presentada tuvo esa orientación2430.

La unidad en la acción que había logrado el PC con el PSP en torno a las 
demandas sindicales se deterioró a partir de la definición de los candidatos 
presidenciales. En cambio, paradojalmente, mejoraron las relaciones con los 
socialistas que controlaban la CTCh de Bernardo Ibáñez. Un paso previo en 
esa dirección fue la salida de su máximo líder. En febrero de 1952, la CTCh 
socialista eligió un nuevo consejo directivo nacional en una reunión extraor-

2429 La presencia de otras corrientes políticas se reflejó, a comienzos de 1952 en sus presidentes 
honorarios: Salvador Allende, Astolfo Tapia, Mario Rojas, Emma Suárez, Aniceto Rodríguez, 
Chelén Rojas y Baltazar Castro. Véase Ljubetic, Historia de la Asociación..., op. cit., pp. 99-110. 
Algunas noticias de la Asociación en Democracia, n.º 576, Santiago, 18 de junio de 1952, p. 2.

2430 En noviembre de 1951 se constituyó la Unión Nacional de Jubilados y Montepiados, 
debutando con la Marcha del Jubilado. En el acto inaugural del congreso de abril de 1952 estu-
vieron presentes Elías Lafertte (del PC), Pedro Cárdenas (PD), Jorge Meléndez Escobar (Acción 
Renovadora de Chile), Vasco Valdebenito y Luis González Olivares (ambos del PSCh). Fueron 
invitados todos los candidatos, pero ninguno asistió. La mesa directiva de la Unión estaba presidida 
por Víctor Catalán M., de tendencia ibañista. Ercilla, n.º 864, Santiago, 20 de noviembre de 1951, 
p. 17; El Diario Ilustrado, Santiago, 13 de abril de 1952, p. 8 y 14 de abril de 1952, p. 8; El Mercurio, 
Santiago, 14 de abril de 1952, p. 28; Democracia, n.º 508, Santiago, 11 de abril de 1952, p. 4; n.º 
509, 12 de abril de 1952, p. 1; n.º 510, 13 de abril de 1952, p. 1; n.º 511, 14 de abril de 1952, p. 4; 
n.º 512, 15 de abril de 1952, p. 4 (un dirigente entrevistado calculaba en sesenta mil los jubilados) 
y n.º 548, 21 de mayo de 1952, p. 2. Cámara de Diputados, Boletín de sesiones, 15.ª sesión, 23 de 
diciembre de 1952, pp. 676-677. El acercamiento a la candidatura de Carlos Ibañez surgió en 
marzo y fue encabezado por los jubilados de Carabineros y las Fuerzas Armadas. Por entonces, 
Víctor Catalán se habría opuesto. Véase Democracia, n.º 483, Santiago, 17 de marzo de 1952, p. 1.
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dinaria. En la ocasión, se eligió como secretario general al ferroviario Arturo 
Velásquez Quiroga2431. Esto significaba el desplazamiento de Bernardo Ibáñez, 
su emblemático secretario general, aunque durante mucho tiempo, en los he-
chos, la dirección de la Central había estado en manos de Albino Barra, debido 
a los compromisos internacionales del titular. Carlos Ibáñez se resistió a la 
suspensión de su cargo y siguió actuando como secretario general. En marzo 
o abril se ratificó su suspensión, esta vez definitiva (se decidió su expulsión), 
bajo la acusación de divisionismo, a pesar de que esto debía ser ratificado 
por un congreso nacional, instancia que podría enjuiciarlo y sancionarlo2432.

El estrechamiento de relaciones entre la CTCh comunista de Bernardo 
Araya y Salvador Ocampo y la CTCh socialista de Arturo Velásquez se tradujo 
en un compromiso de restablecer la unidad entre ambas. La idea fue aceptada, 
en principio, planteándose para ello la unificación de las federaciones. Este 
acuerdo no se materializó por la oposición de algunos dirigentes. Por ejemplo, 
Isidoro Godoy, de los obreros panificadores, tuvo acercamientos con la CIOSL, 
para conformar una confederación afiliada a esta orgánica. Manuel Ovalle, 
presidente de la CTC, y exmilitante del PSP (expulsado), fue otro de los diri-
gentes que tendió puentes con la ORIT desde fines de 19512433. Ya en enero de 
1952 se anunció que las principales organizaciones sindicales estadounidenses 
habían decidido contrarrestar esta alianza socialista/comunista2434. Los emba-
jadores encargados de promover esta idea fueron Serafino Romualdi, Angelo 
Verdú y Paul Reed, quienes visitaron Chile en julio de 19522435. El PS repudió 

2431 La nueva directiva estaba compuesta por el secretario general, Arturo Velásquez; el 
subsecretario general, Germán Olguin Herrera y los consejeros: Isidoro Godoy, Albino Barra, 
Carlos Orrego Palacios, Miguel Pradenas Farías, Luis Guzmán Cuevas, Manuel Hormazábal, Juan 
Pinto Zagal, Hipólito Saavedra, Carlos González, Antenor Vidal, Luis Varela, Julio Corvalán, 
Juan Briones Villavicencio, Ernesto Antúnez, Luis Fuentes Zapata, Carlos Valdeas [¿Valdés?], 
Lisandro Cruz (asesor), Raúl Orellana, Luis González Olivares, Edilio Ubilla y Lino Morales. En 
total, se mencionan veintitrés cargos. Véase Izquierda, n.º 5, Santiago, 10 de febrero de 1952, p. 
4. Una segunda lista, algo distinta, en Izquierda, n.º 6, Santiago, 18 de febrero de 1952, p. 4. En 
mayo, se informó otra composición del Comité Directivo Nacional: Arturo Velázquez, Carlos 
Godoy (gremio de abasteros), Germán Olguín Herrera (Federación Nacional Minera), Raúl Ore-
llana Rebolledo (Unión de Profesores), Luis González Olivares; Isidoro Godoy (Federación de 
Panificadores), Luis Fuentes Zapata (sindicato del petróleo), Miguel Pradenas Farías (Federación 
Química y Farmacia), Albino Barra Villalobos (diputado), Ernesto Antúnez (diputado), Carlos 
Orrego Palacios (Federación. Metalúrgica), Juan Pinto Zagal (Federación Textil), Carlos González 
(Federación de la Madera), Luis Guzmán Cuevas (Confederación del Cobre), Luis Varela Gaete 
(Federación Textil), Juan Briones (Federación del Transporte) y Baudilio Casanova (Federación 
Panificadora). En total, serían diecisiete miembros. CTCh, Santiago, 1.º de mayo de 1952, p. 4.

2432 Izquierda, n.º 9, Santiago, 6 de abril de 1952, p. 1; CTCh, Santiago, 1.º de mayo de 1952, p. 4.
2433 El acercamiento entre las dos CTCh es descrito por Galo González en un informe pu-

blicado en Democracia, n.º 646, 27 de agosto de 1952, p. 4..
2434 El Mercurio, Santiago, 30 de enero de 1952, p. 29.
2435 Democracia, n.º 610, Santiago, 22 de julio de 1952, p. 1 y n.º 620, 1.º de agosto de 1952, 

p. 2; Ángela Vergara, “Chilean Workers and the U.S. Labor Movement: From Solidarity to In-
tervention, 1950-1970”, pp. 201-214.
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estas gestiones a través de una declaración de su comisión política, fechada el 
30 de julio2436. Por entonces, el sindicalismo peronista intentaba conquistar el 
apoyo de las organizaciones sindicales chilenas no vinculadas al PS ni al PC. 
Por ejemplo, tuvo acercamientos hacia la JUNECh, que no fructificaron, para 
que participara en un encuentro realizado en febrero en Asunción. Sí logró la 
presencia de dirigentes de la Confederación Nacional de Sindicatos Obreros, 
liderada por Rubén Hurtado, la Federación de Empleados de Compañías de 
Seguros y otras organizaciones menores. Estos, sin embargo, negaron que se 
hubiera tratado de un encuentro de apoyo al peronismo2437. 

La separación de Bernardo Ibáñez de la CTCh fue producto del quiebre 
que experimentó el PS en enero de 1952. El sector minoritario que se había 
opuesto a la candidatura de Salvador Allende y a la alianza con el PC se 
presentó a la Convención de Centro Izquierda, realizada por entonces. El 
grupo, reconstituido en torno al antiguo PSCh, estaba compuesto por: Juan 
Garafulic, Marmaduke Grove, Bernardo Ibáñez, Francisco Melfi, Eliodoro 
Domínguez, René Álvarez y Juan Díaz Martínez. Sin embargo, la sospecha de 
que apoyarían a Alfredo Duhalde en la convención impidió su participación, 
ya que los sectores partidarios de Pedro Enrique Alfonso la rechazaron2438. 
Como la convención se quebró, la Falange salió del gabinete y no se acordó 
ninguna candidatura. Los esfuerzos del PR por buscar apoyo a su candidato 
aumentaron. Lo consiguieron con el grupo de Juan Garafulic, el que declaró 
su apoyo a Alfonso, ingresando al gobierno el 4 de febrero con dos ministros, 
en reemplazo de los falangistas. Eliodoro Domínguez fue nombrado ministro 
de Educación y Francisco Melfi, de Tierras y Colonización.

En el CC del renacido PSCh había antiguos dirigentes, de la época en que 
este se formó en 1948, y otros provenientes del PSA cuando este se dividió 
en 1949 (como Marmaduke Grove). Su trayectoria había sido muy distinta, 
porque estos últimos habían estado aliados con el PC y se habían opuesto a 

2436 Galo González menciona esta declaración en el informe publicado en Democracia, 
n.º 646, 27 de agosto de 1952, p. 4.

2437 En la Conferencia Sindical de la Cuenca del Río de la Plata, inaugurada en Asunción el 
9 de febrero de 1952, participaron varios países, siendo la delegación argentina la más poderosa, 
con la Confederación General de Trabajadores, además de otras menores, como la Confederación 
Paraguaya de Trabajadores y la Confederación General de Trabajadores de Uruguay. Por Chile 
estuvieron Rubén Hurtado (Confederación Nacional de Sindicatos Obreros), Vicente Adrián (em-
pleados municipales), Luis Humeres (garzones), Santiago Gutiérrez, Emilio Puebla, Eneas Catalán 
(Casino de Viña), Humberto Soto (gráficos), René Castro (gráficos), Víctor Urbina (ENT), José M. 
Aliaga, Florencio Morales (empleados telefónicos) y Armando Aracena (empleados de seguros), 
entre otros. De este encuentro surgió el Comité de Unidad Sindical Latinoamericana (CUSLA), 
el cual, en noviembre de 1952 en México, se transformó en la Asociación de Trabajadores Lati-
noamericanos Sindicalistas (ATLAS). Ercilla, n.º 877, Santiago, 19 de febrero de 1952, p. 10; La 
Confederación, n.º 14, Viña del Mar, marzo de 1951, pp. 1, 3-6 y n.º 15, abril de 1952, pp. 1 y 7. 
Sobre ATLAS véase Victoria Basualdo, “El sindicalismo ‘libre’ y el movimiento sindical argentino 
desde mediados de los años ’40 a mediados de los años ’50”, pp. 279-294.

2438 Izquierda, n.º 5, Santiago, 10 de febrero de 1952, p. 1.
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la Ley de Defensa de la Democracia. La secretaría general quedó en manos 
del médico Juan Garafulic. Lo acompañaron: Mario Montecinos, Marmaduke 
Grove, Bernardo Ibáñez, Eliodoro Domínguez, René Álvarez, Juan Díaz, 
Francisco Melfi, Jorge Téllez, Enrique Carrillo, Federico Madariaga, Enrique 
Sandoval, Raúl López (médico), Rafael Pacheco Sty, León Vilarín, Zacarías 
Soto y Gustavo Ramírez. En mayo, lograron publicar un periódico, Batalla, 
que no parece haber tenido continuidad2439.

A partir de febrero, el gobierno reavivó sus intentos por crear un frente 
cívico, es decir, una alianza amplia para impedir el triunfo de Carlos Ibáñez. 
Según algunos rumores, Pedro Castelblanco, presidente del PR, habría con-
versado, de forma indirecta, con varios dirigentes de oposición. Esto habría 
incluido a Volodia Teitelboim, por parte del PC2440. La revista Topaze también 
aludió, con ironía, a este vuelco a favor del apoyo electoral comunista, para 
reforzar la candidatura de Alfonso y neutralizar la de Ibáñez2441. Pese a que 
no hayan sido más que sondeos o meras especulaciones, el hecho parece ser 
un indicio claro de que el auge del ibañismo provocó una nueva situación 
política, poniendo en duda algunas candidaturas.

A los pocos días, César Godoy y Miguel Concha dieron una entrevista a la 
revista Vea negando la existencia de esas conversaciones, aunque este último 
reconoció que Pedro Castelblanco había pedido una reunión, la que fue re-
chazada, y que habían existido conversaciones informales con la Falange (que 
propuso una “mesa redonda”). De todos modos, los comunistas reafirmaron que 
la postulación de Salvador Allende era hasta el final. César Godoy fue enfático 
en rechazar también la postulación de Carlos Ibáñez, a quien comparó con Juan 
Domingo Perón y Getulio Vargas. Tanto César Godoy como Miguel Concha 
habían sido vinculados a la línea más moderada dentro del PC, y ninguno 
estaba en la dirección. Además, César Godoy venía llegando al país, tras una 
larga ausencia. Miguel Concha, como recordamos, había estado involucrado 
en los acercamientos hacia Carlos Ibáñez2442. Días después, Volodia Teitelboim 
dio una entrevista en Las Noticias de Última Hora, insistiendo en que no había 
tenido contactos con Pedro Castelblanco. Explicando la posición del PC en el 
proceso electoral, planteó que la elección no era todo, pero constituía “una de 
las formas de combate a la cual, de ningún modo, en este momento, podemos 
renunciar”. En el caso de la candidatura de Salvador Allende esta iría hasta el 
final, sin transacción. La base de su programa incluía dos aspectos intransables: 

2439 Batalla, n.º 1, Santiago, 1.º de mayo de 1952, p. 2.
2440 Lo menciona, en tono sarcástico, Amauta (posiblemente Óscar Waiss) en un artículo 

titulado “La Ronda” publicado en La Calle, n.º 45, Santiago, 22 de marzo de 1952, p. 1. Afirma 
que Gabriel González Videla habría solicitado esas conversaciones, lo que parece poco creíble, 
sobre todo para el caso del PC. Es posible que haya sido el PR el que intentó ampliar la base de 
apoyo a Alfonso, buscando un frente amplio antiibañista.

2441 Topaze, n.º 1015, Santiago, 28 de marzo de 1952, p. 3.
2442 Vea, n.º 674, Santiago, 12 de marzo de 1952, p. 5.
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reforma agraria y nacionalización del cobre. Respecto a Carlos Ibáñez, dio 
a entender que en realidad nunca se había considerado apoyarlo (algo que 
no parece tan claro, a la luz de lo que hemos visto). Esta era una “impresión 
engañosa o falsa”, debido a que solo les había interesado arrancar pronuncia-
mientos y apelar a los hombres de buena fe que lo apoyaban. Carlos Ibáñez se 
descartaba solo por no tener una posición antiimperialista y por ser apoyado 
por un partido de grandes terratenientes, siendo él mismo un latifundista. Lo 
comparaba con figuras como Getulio Vargas en Brasil y Fulgencio Batista en 
Cuba. La candidatura de Salvador Allende estaba permitiendo disputar el 
apoyo popular que recibía Carlos Ibáñez, engañado por sus promesas. Algunos 
lo aceptaban porque pensaban que era el candidato del pueblo y del PC2443.

La entrevista generó revuelo y tuvo amplia cobertura. La Calle vio en ella 
la ratificación de sus sospechas: el PC deseaba el triunfo de Arturo Matte, 
apoyando a Salvador Allende, a sabiendas de que sería derrotado2444. Pedro 
Castelblanco, sin embargo, volvió a insistir en haber intercambiado posicio-
nes con Volodia Teitelboim y Salvador Allende2445. Aníbal Jara, encargado de 
prensa del comando de Carlos Ibáñez, respondió en el mismo diario. Empezó 
dudando de la libertad que exhibía el PC. Esta no se debía a su propia capacidad 
de lucha, sino al interés del gobierno por debilitar la candidatura de Carlos 
Ibáñez. De hecho, cuestionaba el carácter revolucionario del PC, que no había 
podido enfrentar a Gabriel González Videla, siguiendo el ejemplo de la “hazaña 
épica del comunismo chino”. Respecto al apoyo de los latifundistas del PAL, 
señaló que estos se habían ido con Jaime Larraín y que el propio Carlos Ibáñez 
no era un latifundista, sino un propietario de un predio de sesenta cuadras2446.

Poco después Carlos Ibáñez dio una entrevista y volvió a insistir en la 
extraña tolerancia con que el gobierno trataba al PC. Respecto a la cuestión 
programática planteada por Volodia Teitelboim, criticó que en los aspectos 
internacionales fuera influido por consignas externas, con falta de realismo, lo 
que hacía que sus postulados resultaran impracticables dentro de los imperati-
vos de la geopolítica del continente. Estos eran propios de un partido que no 
tenía responsabilidad de gobierno, y que cuando la tuvo se habría guardado 
muy bien de practicarlos y cumplirlos. Según Carlos Ibáñez, su posición anti-
imperialista era “real, pero no intransigente ni demagógica” hasta el extremo 
de convertirlo en “títere de consignas extrañas”, posición a la que nunca sería 
arrastrado. Respecto al PC, aspiraba a que:

2443 Las Noticias de Última Hora, Santiago, 18 de marzo de 1952, pp. 8-9. La entrevista completa 
fue reproducida en Democracia, n.º 485, Santiago, 19 de marzo de 1952, pp. 1 y 4. 

2444 La respuesta oficial del PSP la dio Raúl Ampuero a través de un discurso emitido por 
radio Nuevo Mundo el 22 de marzo. La Calle, n.º 45, Santiago, 22 de marzo de 1952, pp. 1 y 3-4.

2445 Vea, n.º 675, Santiago, 19 de marzo de 1952, p. 5.
2446 Las Noticias de Última Hora, Santiago, 21 de marzo de 1952, p. 3. Tal vez en respuesta a esta 

entrevista, Gabriel Perales defendió las declaraciones de Volodia Teitelboim. Véase Democracia, 
n.º 488, Santiago, 22 de marzo de 1952, p. 3.
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“Los elementos de clara y certera visión que dentro de la misma directiva 
del Partido Comunista comprenden, con un sentido más objetivo y realista 
el actual momento de nuestra política nacional, lograrán, por fin, imponer 
la salvadora rectificación de esos equivocados rumbos”2447.

Volodia Teitelboim negó esta posible división interna. Además, respondió 
los cuestionamientos que había hecho Aníbal Jara a la voluntad de lucha del 
PC. Esta no podía implicar ataques suicidas ni el apoyo al golpismo. De hecho, 
el PC se había ceñido a los cuatro principios básicos de la guerra de guerrillas, 
formulados por Mao Tse Tung (retroceder cuando el enemigo avanza; acosarlo 
cuando descansa; atacarlo cuando trata de evitar una batalla, y perseguirlo 
cuando se bate en retirada). En el balance general, Gabriel González Videla 
había ganado algunas batallas, pero había perdido “la guerra contra el pueblo”. 
En respuesta a Carlos Ibáñez, negaba los “imperativos de la geopolítica”, que 
no eran más que un criterio “falso y pusilánime”. Para ello daba el ejemplo 
de Guatemala, un país pequeño, casi vecino de Estados Unidos, donde los 
gobernantes se habían mantenido fieles al pueblo2448. El ejemplo no sería el 
mejor, porque dos años después, en 1954, Jacobo Arbenz sería derrocado.

El programa presidencial de Carlos Ibáñez incorporó varios cambios pro-
fundos, pero no tenía la radicalidad que asumía la propuesta de Salvador Allende 
y fue poco preciso en algunos aspectos. Por ejemplo, planteaba la incorporación 
del trabajo en la gestión político-económica (a través de la participación de los 
sindicatos en la función pública y de los trabajadores en las empresas privadas), 
el perfeccionamiento del régimen democrático (derogación de las leyes repre-
sivas y cambios en el sistema electoral) y el mejoramiento de las condiciones 
de vida de los trabajadores (instalando un régimen de salarios vitales y una 
política de abaratamiento de la alimentación popular, entre otras medidas). En 
el plano económico, proponía una política de fomento de la industria nacional, 
de retorno de las exportaciones de la gran minería (no mencionaba su naciona-
lización ni expropiación), de nacionalización del carbón, del estanco en la venta 
del cobre y el hierro (por medio de una corporación de ventas) y una política 
agraria orientada a la eliminación del latifundio y el minifundio (no aludía a 
una reforma agraria, y menos a la expropiación de tierras). También planteaba 
un plan económico nacional, la creación de un banco nacional de fomento 
(base del futuro Banco del Estado), la reorganización del aparato público y la 
integración económica con América Latina. En suma, planteaba la creación 
de un nuevo sistema previsional, común para obreros y empleados, y de un 
servicio médico nacional, además de llevar a cabo una reforma educacional, 
que integrara desde el nivel parvulario al universitario2449.

2447 Vea, n.º 676, Santiago, 26 de marzo de 1952, p. 5; Las Noticias de Última Hora, Santiago, 
26 de marzo de 1952, p. 16.

2448 Las Noticias de Última Hora, Santiago, 30 de marzo de 1952, p. 3.
2449 La Calle, n.º 55, Santiago, 14 de junio de 1952, p. 2.
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La candidatura de Salvador Allende fue calificada de estalinista por la pren-
sa ibañista más virulenta, negando que pudiera arrastrar los votos socialistas. 
Además, la acusaba de recibir apoyo de la derecha, en particular de Arturo 
Matte. Incluso le reprochaba al PC la sospechosa libertad con que actuaba, 
producto de la tolerancia del gobierno, que buscaba así perjudicar la candida-
tura de Carlos Ibáñez2450. Al anunciarse que Salvador Allende se mantendría 
hasta el final, La Calle tituló: “Sensacional viraje del PC hacia Candidatura 
Matte”2451. Como evidencia de su traición a la causa popular, ese mismo diario 
daba varios ejemplos de la forma reprochable con que los comunistas habían 
actuado en otros países latinoamericanos2452. Sin embargo, esta abierta hostili-
dad fue oscilante, porque en algunas coyunturas la coincidencia de posiciones 
entre ambas candidaturas (sobre el Pacto Militar, la derogación de la Ley de 
Defensa de la Democracia) llevó a un acuerdo de no beligerancia2453.

En abril, las fuerzas de Salvador Allende y Carlos Ibáñez se pudieron 
medir en las calles. Para el domingo 6 de abril, el Frente del Pueblo organizó 
una marcha. En sus cálculos, proyectaba juntar a cincuenta mil participantes. 
Según Ercilla, los organizadores buscaron replicar el estilo monumental de los 
soviéticos y los chinos (que José Tohá y Fernando Ortiz acababan de conocer 
de primera mano), con vistosas marchas, bosques de banderas, grandes carte-
lones, carros alegóricos y un enorme escenario. El modelo fue seguido por los 
restantes candidatos. Estaba previsto que la columna se agruparía al interior 
del parque Cousiño, para desde ahí dirigirse por avenida Matta, Portugal y 
Alameda hasta la plaza Bulnes, donde se realizaría un acto central político y 
artístico. El programa completo, con la distribución de los grupos, las consignas 
de los lienzos, la ubicación de las columnas de banderas, los carros alegóricos 
y los retratos gigantes e, incluso, la distancia entre los bloques, fue reproduci-
do en El Debate, órgano de la candidatura de Arturo Matte2454. El Mercurio fue 
escueto en la información, resumiendo en una columna la satisfacción de los 
organizadores, sin incluir ninguna fotografía2455. La Nación, por su parte, no 
enfatizó la masividad, sino, más bien, la tranquilidad del acto y la ausencia 

2450 La Calle, n.º 47, Santiago, 5 de abril de 1952, p. 3 y n.º 48, 12 de abril de 1952, p. 3.
2451 Op. cit., n.º 45, 22 de marzo de 1952, p. 1.
2452 Por ejemplo, se les cuestionó a los comunistas haber apoyado a Manuel Odría por su 

odio al APRA; a Hugo Ballivián en Bolivia por su hostilidad con Hernán Siles Suazo; al gobierno 
conservador en Colombia y a los que derrocaron a la Alianza Democrática en Venezuela. Op. cit., 
n.º 66, 30 de agosto de 1952, p. 3. En el caso de los comunistas chilenos, aunque sus simpatías no 
estuvieron con Rómulo Gallegos, no apoyaron a la junta militar encabezada por Carlos Delgado 
que lo derrocó el 24 de noviembre de 1948. De hecho, rechazó el golpe y lo atribuyó a Estados 
Unidos. El Pueblo, n.º 15 [dice 14], Santiago, 27 de noviembre de 1948, pp. 1, 5 y 12.

2453 Ercilla, n.º 889, Santiago, 13 de mayo de 1952, p. 5 y n.º 894, 17 de junio de 1952, pp. 5-6.
2454 Ercilla, n.º 881, Santiago, 18 de marzo de 1952, p. 4 y n.º 905, 2 de septiembre de 1952, 

pp. 16-17; El Debate, Santiago, 5 de abril de 1952, pp. 5, 12-13; Izquierda, n.º 9, Santiago, 6 de 
abril de 1952, p. 1.

2455 El Mercurio, Santiago, 7 de abril de 1952, p. 25.
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de masa compacta, con abundantes claros 
entre cada bloque. También hizo hincapié 
en la alta proporción de comunistas y la 
virulencia de los ataques contra la supuesta 
dictadura, aunque la actividad se haya 
desarrollado sin presencia policial y sin 
incidentes. En la fotografía que acompa-
ñó la noticia se destacaba la presencia de 
Salvador Allende, rodeado por Elías Lafer-
tte, Salvador Ocampo, Miguel Concha y 
Armando Mallet2456. Las Noticias de Última 
Hora y Democracia fueron más entusiastas 
y calcularon cien mil asistentes2457. Las 
Noticias Gráficas también destacó el gran 
entusiasmo y los miles de asistentes, pero 
sin precisar una cantidad. Hizo notar que 
varias figuras políticas “que no se habían 
dejado ver en público” aparecieron en el 
proscenio. Además, las JJ.CC. asistieron 
con sus uniformes2458. En el otro extremo 
se ubicó La Calle. Para este periódico iba-
ñista, tras grandes esfuerzos organizativos, 

el acto apenas había reunido a cinco mil personas2459. Ercilla hizo notar el sor-
prendente nivel de diferencias en los cálculos: de cinco a cien mil asistentes2460.

El Diario Ilustrado le dio cobertura a la noticia. A cinco columnas, además 
de una foto grande, sin mucha perspectiva general, enfatizó la visible orga-
nización que hubo detrás, la “numerosa” concurrencia y “el predominio del 
elemento comunista”. Aunque no dio cifras, aseguró que se había igualado la 
cantidad de asistentes a la Marcha del Pueblo que habían realizado los ibañis-
tas en agosto2461. En el comentario político de la semana, se hizo un balance 
más serio sobre los alcances de la actividad. El artículo empezó destacando 
que la masividad de una marcha no siempre se traducía en votos. En algunos 
casos emblemáticos las predicciones basadas en este criterio habían sido muy 
erradas. Por ejemplo, el desfile final de Eduardo Cruz Coke, en 1946, hizo 
pensar que su triunfo estaba asegurado, lo que no fue cierto. Sin embargo, los 
 

2456 La Nación, Santiago, 7 de abril de 1952, p. 18.
2457 Las Noticias de Última Hora, Santiago, 6 de abril de 1952, p. 1; Democracia, n.º 504, San-

tiago, 7 de abril de 1952, pp. 1 y 4.
2458 Las Noticias Gráficas, Santiago, 7 de abril de 1952, p. 5.
2459 La Calle, Santiago, n.º 48, 12 de abril de 1952, p. 1 y n.º 52, 10 de mayo de 1952, p. 3.
2460 Ercilla, n.º 884, Santiago, 8 de abril de 1952, pp. 5-6.
2461 El Diario Ilustrado, Santiago, 7 de abril de 1952, p. 12.

“Bosque de banderas”. Ercilla, n.º 884, 
Santiago, 8 de abril de 1952, p. 5.
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desfiles podían dar indicios del arraigo popular de una candidatura. Respecto 
a la marcha de Salvador Allende, El Diario Ilustrado afirmaba que sin lugar a 
dudas había sido “grande”, demostrando el apoyo entusiasta de “considerables 
masas” (incluso contemplando que habían asistido muchos niños y jóvenes, 
sin edad para votar, y otros tantos excluidos de los registros). Aunque no era 
posible que el candidato ganara, había cumplido con el objetivo de demostrar 
que su propuesta podía proyectarse como un movimiento que trascendería 
a la elección misma. Por cierto, no tenía la “contextura pirotécnica” de las 
candidaturas de Juan Pradenas, Manuel Muñoz Cornejo y Humberto Mewes, 
que se habían quedado en el camino. En cuanto a la cuantificación de los asis-
tentes, el periódico señaló que no habría sido menor de quince mil, aunque 
ironizó con el entusiasmo de quienes habían visto cien mil. Esta última cifra 
era importante, porque el propio Salvador Allende había planteado que si no 
convocaba a menos de cincuenta mil personas, retiraría la candidatura2462. 
Luis Alberto Mansilla, por entonces de diecinueve años, asistió a la actividad 
y recuerda un desfile “memorable”, con grandes retratos y figuras que habían 
sido confeccionadas por Walter Duhalde. No debieron ser más de cinco mil 
personas, según sus cálculos, porque al llegar a plaza Bulnes, se devolvían a 
plaza Italia y se reintegraban a la columna que no terminaba nunca: “Entonces 
dio una impresión de una manifestación enorme”2463.

En los discursos, Elías Lafertte insistió en que la candidatura era definitiva. 
El PS también ratificó que se trataba de una postulación hasta el final. Por 
entonces, seguían circulando nombres, sobre todo por parte de aquellos que 
aún no se definían, como la Falange Nacional. Si bien se esperaba que esta 
ratificara a Pedro Enrique Alfonso, algunos sectores minoritarios proponían 
a Salvador Allende. Otros levantaron el nombre de Humberto Mewes, quien 
desde su cargo de contralor general de la república había logrado concitar 
respeto por su inflexibilidad en defensa de la probidad y el estado de derecho. 
Hubo abundante propaganda callejera que levantó la figura de Humberto 
Mewes como “una esperanza”, pese a que su candidatura no tuvo destino tras 
definirse la Falange por Pedro Alfonso2464.

2462 El Diario Ilustrado, Santiago, 13 de abril de 1952, p. 6.
2463 Samaniego, Luis Alberto..., op. cit., pp. 115-116.
2464 Al dejar Humberto Mewes su cargo poco después, en julio de 1952, se organizó una ma - 

siva cena en su honor (asistieron quinientas personas) en la que estuvieron presentes represen-
tantes de varios sectores, como Clotario Blest, Bernardino Vila (por el ibañismo) y César Godoy 
Urrutia (por el PC). Este último lo instó a continuar con su acción para lograr la unificación de las 
“fuerzas progresistas”. Las Noticias de Última Hora, Santiago, 6 de abril de 1952, pp. 3 y 5; El Debate, 
Santiago, 30 de abril de 1952, p. 5; Ercilla, n.º 886, Santiago, 22 de abril de 1952, p. 4; n.º 887, 
29 de abril de 1952, p. 4; n.º 888, 6 de mayo de 1952, p. 5 y n.º 897, 8 de julio de 1952, p. 6. En 
1950, Humberto Mewes había puesto límite al decreto de insistencia a través de un argumento 
que lo haría reconocido. Al respecto, véase Iris Vargas Delgado, “El decreto de insistencia y la 
Doctrina Mewes: límites del Decreto Supremo y la nulidad de derecho público Ipso Jure en la 
Constitución de 1925”, pp. 439-444.
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Las fuerzas ibañistas, por su parte, organizaron la Marcha del Trabajo 
para el 1.º de Mayo, aunque después la adelantaron un día a petición de va-
rias organizaciones sindicales que esperaban convocar al tradicional acto. La 
marcha se realizó el 30 de abril, partiendo en Vicuña Mackenna con avenida 
Matta, y la columna se dirigió hacia el norte, siguiendo luego por la Alameda, 
hasta la plaza Bulnes, donde hubo un acto central. Estaba previsto que todas 
las organizaciones que apoyaban la candidatura de Carlos Ibáñez (como el 
PSP, el PAL y el Partido Feminista) marcharan por separado, con distintivos 

Contraofensiva a “Una esperanza”. 
Ercilla, n.º 887, Santiago, 29 de abril de 1952, p. 4.

“Quedó como esperanza”. Humberto Mewes.
 Ercilla, n.º 888, Santiago, 6 de mayo de 1952, p. 5.
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y carros alegóricos, para demostrar su fuerza2465. Democracia cifró en once mil 
los asistentes y enfatizó que habían participado menos personas que el 25 
de agosto, así como las divisiones internas2466. El Diario Ilustrado señaló que 
habrían asistido veinte mil personas2467. Las Noticias Gráficas habló de cien mil 
y citó los comentarios de varios periodistas que coincidieron en la enorme 
magnitud (avasalladora, grandiosa) de la concentración2468. La Calle aseguró 
que habían desfilado cien mil y doscientos mil se concentraron en la plaza 
Bulnes2469. El Debate omitió la actividad y Las Noticias de Última Hora destacó el 
mayor arrastre popular que demostraron las fuerzas del Movimiento Nacional 
Ibañista, por sobre los partidos más tradicionales2470.

2465 Las Noticias de Ultima Hora, Santiago, 30 de abril de 1952, p. 5; El Mercurio, Santiago, 1.º 
de mayo de 1952, p. 15.

2466 Democracia, n.º 530, Santiago, 3 de mayo de 1952, p. 4.
2467 El Diario Ilustrado, Santiago, 2 de mayo de 1952, p. 5.
2468 Luis Hernández Parker, treinta y cinco mil; Fernando Murillo, treinta y dos mil. Las Noticias 

Gráficas, Santiago, 2 de mayo de 1952, p. 1.
2469 La Calle, n.º 52, Santiago, 10 de mayo de 1952, p. 3.
2470 Las Noticias de Ultima Hora, Santiago, 2 de mayo de 1952, p. 7.

Manifestantes ibañistas. Foto de Marcos Chamudes, FC-1770, Museo Histórico Nacional.
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“Marcha de C. Ibáñez” 
Ercilla, n.º 888, Santiago, 6 de mayo de 1952, p. 11

Marcha de Carlos Ibáñez, el 30 de abril de 1952. 
Estanquero, n.º 268, Santiago, 10 de mayo de 1952, p. 11
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A pesar del clima enervado que proyectaba la prensa, sobre todo la que 
actuaba de modo más militante, en el ámbito sindical las aguas estaban más 
quietas. El tradicional Primero de Mayo, por ejemplo, reflejó un ambiente 
aparentemente unitario, sin consignas partidarias. Los esfuerzos para conseguir 
esto comenzaron en marzo, cuando el Comité Nacional de Empleados y Obre-
ros, presidido por Clotario Blest, extendió la invitación a un amplio abanico 
de federaciones, para constituir un comando pro Primero de Mayo2471. Hasta 
entonces el comité lo integraban dirigentes de las dos CTCh y la JUNECh 
(lo que explica la presencia de Blest, luego reemplazado por Grebe). Un acto 
preparatorio en este sentido se realizó el domingo 9 de marzo, en el teatro 
Coliseo. Aunque allí se escuchó la cuenta de Carlos Grebe, Salvador Ocampo 
y Santiago Alegría (como delegados a la reunión de la FSM y la CTAL), su 
finalidad era profundizar el llamado a la unidad, para así celebrar un Primero 
de Mayo Unitario. El acto fue convocado por la JUNECh, la ANES y la ASE-
MUCh, además de las dos CTCh, como adherentes del comité2472. El comité 
se siguió reuniendo en actividades ampliadas que sumaron a otros sectores, 
como la CGT, los estudiantes universitarios y la Confederación Mutualista2473. 
A fines de abril se activaron estos encuentros, con ocasión del acto unitario 
que se organizaba para el 1.º de mayo2474.

Hubo cierto nivel de convergencia en la organización de este acto cen-
tral, pero este no llegó a ser unitario. No participó, por ejemplo, un sector 
disidente del PSCh2475. Tampoco estuvieron los dirigentes del PSP y aquellos 

2471 La directiva del comité era: presidente, Clotario Blest; secretario general, Juan Vargas 
Puebla (CTCh); vicepresidente, Arturo Velásquez (CTCh), secretario de organización, Enrique 
Valenzuela; secretario de relaciones, Adolfo Zamorano (de la Confederación de Sindicatos de la 
Beneficencia); tesorero, Leoncio Morales (Unión de Profesores de Chile, Santiago); secretario de 
propaganda, Manuel Ruiz; secretario de conflictos, Julio Guerrero ( Junta Nacional de Obreros 
Municipales) y secretario de prensa, Eulogio Alfaro (Federación de Servicios de Utilidad Pública). 
Democracia, n.º 470, Santiago, 4 de marzo de 1952, p. 4 y n.º 487, 21 de marzo de 1952, p. 1.

2472 Democracia, n.º 471, Santiago, 5 de marzo de 1952, p. 1; n.º 472, 6 de marzo de 1952, p. 1; 
n.º 473, 7 de marzo de 1952, p. 1; n.º 474, 8 de marzo de 1952, p. 1; n.º 475, 9 de marzo de 1952, 
p. 1; n.º 476, 10 de marzo de 1952, pp. 1-2 y 4 y n.º 477, 11 de marzo de 1952, p. 3.

2473 Op. cit., n.º 480, 14 de marzo de 1952, p. 4; n.º 483, 17 de marzo de 1952, p. 4; n.º 484, 
18 de marzo de 1952, p. 1; n.º 487, 21 de marzo de 1952, p. 1; n.º 490, 24 de marzo de 1952, p. 2 
y n.º 497, 31 de marzo de 1952, p. 4. 

2474 Op. cit., n.º 524, 27 de abril de 1952, p. 1; n.º 525, 28 de abril de 1952, p. 1; n.º 527, 30 
de abril de 1952, pp. 1 y 4 y n.º 528, 30 de abril de 1952 (2.ª edición), pp. 1-2 y 4.

2475 Un sector disidente de la CTCh socialista (liderado por Bernardo Ibáñez, que seguía atri-
buyéndose su dirección) realizó un pequeño acto paralelo, en un local cerrado, que reunió cerca 
de un centenar de trabajadores. En él hablaron Juan Díaz Martínez, como subsecretario nacional; 
Luis H. Gálvez, secretario provincial; Pedro Cáceres, presidente del Frente Nacional de la Vivienda, 
y Bernardo Ibáñez. La Nación, Santiago, 29 de abril de 1952, p. 5 y 2 de mayo de 1952, p. 2; Las 
Noticias de Última Hora, Santiago, 2 de mayo de 1952, p. 3. La directiva de la CTCh encabezada 
por Arturo Velásquez declaró en reorganización el Consejo Directivo Provincial y destituyó a 
su secretario general, Luis H. Gálvez. Democracia, n.º 489, Santiago, 23 de marzo de 1952, p. 4.
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socialistas que no se alinearon con ninguno de los dos partidos socialistas. Los 
dirigentes socialcristianos, por su parte, se mostraron desconfiados del proceso 
de unificación, así como del carácter de central única que se daría a la nueva 
organización que se deseaba crear2476. Algunos investigadores han remontado 
esta trayectoria a la coyuntura de mayo, como antecedente directo del origen 
de la CUT, en febrero de 1953. En parte, esto ha ocurrido porque Clotario 
Blest sobredimensionó este aspecto, años después2477.

La convocatoria a la plaza Bulnes la hizo el Comité Nacional (o Unido) 
de Obreros y Empleados, la JUNECh y el MUNT2478. Cuatro columnas con-
fluyeron hacia el lugar. Entre los oradores hubo comunistas, socialistas de 
ambos sectores, radicales y anarcosindicalistas. La prensa calculó entre once 
y quince mil los asistentes. Los gritos, los discursos y los carteles aludieron a 
demandas económicas, la derogación de las leyes represivas y el rechazo al 
Pacto Militar. Hubo retratos de Bernardo O’Higgins y Luis Emilio Recabarren, 
además de banderas chilenas y estandartes sindicales2479. Aunque la decisión 

2476 Los dirigentes vinculados a la ASICh estuvieron representados a través de las organiza-
ciones donde tenían presencia (como la ANES, en cuya directiva tenían dos dirigentes), pero la 
asociación, como tal, se mantuvo bastante distante del proceso. Por ejemplo, su periódico Tribuna 
Sindical no dio cobertura a la preparación de la actividad. Al contrario, mantuvo sus críticas hacia 
Clotario Blest y los comunistas. Respecto a la ANES, los achistas Ramón León Rojas y Alfonso 
Naranjo Urrutia formaron parte de su directorio nacional hasta octubre de 1952. Entonces, a raíz 
del IV Congreso Nacional hubo un cambio de dirigentes y fueron elegidos en su reemplazo los 
achistas Luis Egaña (del Instituto de Crédito Industrial) y Juan Ugarte (de la Caja de Accidentes). 
Tribuna Sindical, n.º 38, Santiago, 1.ª quincena de noviembre de 1952, p. 3. 

2477 Clotario Blest, en un texto suyo publicado en 1973, atribuyó a este acto la designación de 
la Comisión Nacional de Unidad Sindical por un método de “democracia directa”. Cita en detalle 
los cuarenta y tres dirigentes que integraban el Comité. Blest, op. cit., p. 12. En una entrevista rea-
lizada en 1978, Clotario Blest recordó que en ese acto se había constituido la Comisión Nacional 
de Unidad Sindical, de 35 miembros, debido a su propia intervención. Es poco probable que 
Clotario Blest haya estado presente, pues por entonces estaba regresando de su viaje a Moscú. 
Lo cierto es que no fue uno de los oradores y no preguntó a la multitud si quería la unidad, como 
lo recordó con posterioridad. Mónica Echeverría, Antihistoria de un luchador (Clotario Blest, 1823-
1990), pp. 201-202 (en la primera edición, de 1993, se omitió la referencia de la información). 
Maximiliano Salinas no entra en tanto detalle, pero plantea algo similar, sin indicar la referencia. 
Maximiliano Salinas, Clotario Blest, p. 106. Miguel Silva y Paola Orellana se basan en Mónica 
Echeverría. Orellana, Historia de la Central..., op. cit., pp. 43-44; Miguel Silva, Los partidos, los 
sindicatos y Clotario Blest. La CUT del 53, p. 260.

2478 La información de prensa a veces fue bastante confusa y poco precisa. En algunos casos, 
se consideró como convocante solamente al comité (a veces denominado Comité Unitario o 
Comité Nacional), pero hay fuertes indicios de que fueron las tres organizaciones, debido a que 
el comité de quince miembros que se conformó al final (véase más adelante) estaba compuesto 
por cinco representes de cada una. En todo caso, el comité parece haber integrado en cierto 
sentido a la JUNECh (lo que explica que Clotario Blest presidiera el comité), aunque esta parece 
haber buscado mayor presencia. El MUNT estaba fuera del comité y se sumó a la convocatoria.

2479 Los oradores fueron: Wilfredo Aranda, presidente del Comité Nacional de Obreros y 
Empleados (y dirigente nacional de la ANES); Arturo Velásquez, secretario general de la CTCh 
socialista; Ernesto Miranda, secretario general del MUNT; Avelino Aguilera, presidente de la 
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ya estaba tomada, en el acto se habría ratificado el acuerdo de designar una 
comisión de unidad, conformada por quince miembros (cinco por cada insti-
tución convocante), para que dentro de dos meses presentaran un proyecto de 
congreso o conferencia en el que se constituiría una sola central sindical. Otros 
de los anuncios fue convocar a un paro para el 30 de mayo, para demandar el 
fin de la Ley de Defensa de la Democracia2480. Aunque Democracia destacó que 
los trabajadores allendistas, ibañistas, mattistas y alfonsistas debían unirse más 
allá de sus preferencias presidenciales, en la práctica esto no ocurrió, o, por lo 
menos, no en lo inmediato2481. El ambiente siguió siendo de sospecha. La Calle, 
por ejemplo, aplaudió el esfuerzo de unidad, pero reprochó que se transigiera 
con “amarillos” y “tránsfugas”, como Avelino Aguilera, Juan Atala y Carlos 
Grebe, y que el PC no dejara de atacar al PSP2482. Con la suspensión del paro 
del 2 de junio, la crisis del comité se agudizó. Tras reasumir Clotario Blest la 
presidencia de este comité, se denunciaron intentos por desorganizarlo. Sin 
embargo, a pesar de estos contratiempos, se decidió perseverar en el proceso 
de unidad junto al MUNT y la JUNECh2483.

La figura de Clotario Blest adquirió especial relieve en mayo, a raíz de 
varias declaraciones que hizo sobre la Unión Soviética. El motivo de ellas 
fue su viaje a Moscú, que se prolongó por dos semanas para participar en la 
Conferencia Económica junto a otros dos delegados, lo que le permitió cono-
cer algo de la realidad de ese país. Para muchos resultó sorprendente que su 

JUNECh; Juan Vargas Puebla, dirigente del Comité Nacional de Obreros y Empleados y de la 
CTCh, y Mireya Lafuente, presidenta de la Alianza de Intelectuales; Héctor Durán, del MUNT; 
Leoncio Morales y Adolfo Zamorano, de los hospitalarios. Además, se leyó una carta de Bernardo 
Araya. El Mercurio, Santiago, 2 de mayo de 1952, p. 17; La Nación, Santiago, 2 de mayo de 1952, 
p. 2; El Diario Ilustrado, Santiago, 2 de mayo de 1952, pp. 1-2; El Debate, Santiago, 2 de mayo de 
1952, pp. 1-2; Las Noticias de Última Hora, Santiago, 2 de mayo de 1952, p. 3; Las Noticias Gráficas, 
Santiago, 2 de mayo de 1952, p. 16; La Calle, Santiago, n.º 51, 30 de abril de 1952, p. 3; n.º 52, 
10 de mayo de 1952, p. 1 y n.º 53, 17 de mayo de 1952, p. 3; Democracia, n.º 529, Santiago, 2 de 
mayo de 1952, pp. 1-2 y 4.

2480 El Comité o Comisión de Unidad Sindical de quince miembros no tuvo efectividad, y ni 
siquiera pudo realizar el paro. Los integrantes eran, por el MUNT: Juan Antonio Yáñez, Ramón 
Domínguez, Augusto Zamorano, Héctor Durán y Ernesto Miranda; por el Comité de Obreros y 
Empleados: Clotario Blest, Eleodoro Díaz Muñoz (Federación Bancaria), Arturo Velásquez (CTCh), 
Adolfo Zamorano (Confederación de Sindicatos de la Beneficencia) y Juan Vargas Puebla (CTCh) 
y por la JUNECh: Avelino Aguilera (FIFCh), Armando Artigas (¿ANEF?), Humberto Elgueta 
(FEDECh), Santiago Alegría (ASEMUCh) y Hugo Pinto (ANEF). Democracia, n.º 529, Santiago, 
2 de mayo de 1952, pp. 1, 2 y 4. Como ya vimos, el relato posterior de Clotario Blest atribuye 
una composición más amplia a esta Comisión Nacional de Unidad Sindical. Véase Blest, op. cit., 
p. 12. La filiación institucional de los integrantes la hemos extraído de distintas fuentes, incluida 
Democracia, n.º 487, Santiago, 21 de marzo de 1952, p. 1.

2481 Democracia, n.º 529, Santiago, 2 de mayo de 1952, p. 3.
2482 La Calle, n.º 53, Santiago, 17 de mayo de 1952, p. 3.
2483 Se mencionó la labor divisionista de Francisco Aguirre. Democracia, n.º 568, Santiago, 

10 de junio de 1952, p. 4.
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balance fuera positivo. Sus primeras declaraciones las hizo el 12 de mayo en 
una concurrida conferencia de prensa en el local de la ANEF. Allí confidenció 
que había viajado con algunos prejuicios, pero había quedado “maravillado”. 
No solo alabó las bondades de orden material (tecnificación de la agricultura, 
ausencia de pobreza, alto estándar de vida, igualdad social, desaparición del 
analfabetismo, acceso al arte y la cultura), sino que, también, defendió el siste-
ma de partido único y la amplia libertad de prensa y de culto religioso. Negó, 
además, la existencia de un Estado Policial. Democracia dio amplio espacio a sus 
expresiones y a las reacciones que generaron2484. Días después, el 20 de mayo, 
habló en la Municipalidad de San Miguel, en un foro organizado por la ASICh 
y el 30 de junio dio una conferencia en Concepción, sobre el mismo tema. La 
prensa de derecha fue dura y lo atacó con fiereza2485. La ASICh, por su parte, 
cuestionó sus afirmaciones, por apresuradas e ingenuas, pero al comienzo no 
dudó de su honestidad y buena fe. Sin embargo, las críticas se endurecieron 
más adelante2486. Estas intervenciones a favor de la URSS reforzaron los 
vínculos de Clotario Blest con el PC (que desde antes eran estrechos), lo que 
influyó en que su figura no fuera cuestionada por este partido en el proceso de 
unificación sindical que culminaría a comienzos de 1953 con la constitución 
de la Central Única de Trabajadores. Los comunistas vieron en él a un aliado 
cercano, algo que iría cambiando en los años siguientes.

Ya en la fase final de la campaña presidencial, los enfrentamientos verbales 
se hicieron más virulentos. En todo caso, nada hacía presagiar que esta rivalidad 
llegaría a desembocar en un duelo entre Salvador Allende y Raúl Rettig. Mientras 
en el Senado se discutía un proyecto que otorgaba feriado a los trabajadores de 
la minería, Salvador Allende exigió a Raúl Rettig, en un tono perentorio, que 
diera ciertas explicaciones, en su condición de presidente de la Comisión de 
Trabajo. Al no obtener respuesta, lo calificó de “tránsfuga de su propia clase”. 
El agredido contraatacó, aludiendo a la dudosa calidad profesional de Salvador 
Allende (algunas versiones indican que habría dicho “medicucho sin clientela”), 
lo que este respondió calificando a su adversario de “abogado gestor”. Esto último 
implicaba una acusación más seria de responsabilidad en turbios negociados. 
Raúl Rettig intentó enfrentar la situación yéndose a las manos, pero Eduardo 

2484 Democracia, n.º 540, Santiago, 13 de mayo de 1952, p. 1; n.º 540, 14 de mayo de 1952, 
pp. 2-4; n.º 541, 15 [dice 14] de mayo de 1952, p. 3; n.º 554, 27 de mayo de 1952, p. 1; n.º 546, 
19 de mayo de 1952, p. 2; n.º 549, 22 de mayo de 1952, p. 3; n.º 550, 23 de mayo de 1952, p. 4 y 
n.º 554, 27 de mayo de 1952, p. 1. Los otros dos delegados fueron Carlos Nascimento y Orlando 
Millas. El dirigente Jorge Salazar hizo polémicas declaraciones sobre su estadía en Praga, pero 
oficialmente no fue delegado. Su caso en Democracia, n.º 575, Santiago, 17 de junio de 1952, p. 2.

2485 El Mercurio, Santiago, 21 de mayo de 1952, p. 23; 20 de junio de 1952, p. 3 y 26 de junio de 
1952, p. 3; El Diario Ilustrado, Santiago, 18 de mayo de 1952, p. 6; 19 de mayo de 1952, p. 6 y 22 de 
mayo de 1952, p. 3; Salinas, Clotario..., op. cit., pp. 104-106.

2486 Tribuna Sindical, n.º 33, Santiago, 1.ª quincena de junio de 1952, pp. 1 y 4-5; n.º 34, 2.ª 
quincena de julio de 1952, p. 6 y n.º 35, 1.ª quincena de agosto de 1952, p. 7.
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Frei Montalva y Radomiro Tomic lo impidieron, lo que desembocó en el reto a 
duelo, a menos que se dieran explicaciones, lo que Salvador Allende descartó de 
inmediato. La policía intentó impedir el encuentro, así como el PC, pero nadie 
lo consiguió. La actitud de Salvador Allende desconcertó a los comunistas, muy 
alejados de esta cultura romántica y caballeresca. Aunque no hicieron pública 
su reprobación, tomaron distancia del hecho. Ante lo inevitable, le encargaron 
a Fernando Murillo, de Las Noticias de Última Hora, que estuviera presente. En 
definitiva, el duelo se produjo el 6 de agosto, sin que nadie resultara herido2487. 
La prensa festinó con la situación, que estuvo lejos de favorecer a Salvador 
Allende. La Calle habló de un simple, grotesco y ridículo “teatro”, que buscaba 
propaganda, en medio del “bochorno” de las huestes comunistas frente a la 
decisión de su candidato “pije”2488. Gustavo Campaña escribió unas coplas sa-
tíricas que fueron reproducidas en El Imparcial 2489. El Diario Ilustrado cuestionó 
la idea misma del duelo2490. Topaze hizo una parodia del aristocrático ritual y 
expresó su admiración de que existieran hombres capaces de enfrentar con 
valentía tanto el terror a la muerte como al ridículo2491. Especialmente compleja 
fue la posición del PC, a través de Democracia, que no tenía forma de explicar 
ni defender la situación creada por su candidato (luego se sabría que se originó 
por una rivalidad sentimental, más que política). No encontró mejor forma de 
salir al paso que responsabilizando al gobierno y a la directiva radical de no 
frenar el duelo, suponiendo un “siniestro plan”, que habría buscado presionar 
a Raúl Rettig en su “actitud provocadora”, pese a que la situación había sido 
la opuesta2492.

Frente a los problemas que arrastraba la candidatura de Salvador Allende, 
el regreso a Chile de Pablo Neruda, el 12 de agosto, pareció despertar expec-
tativas y diluir en parte el efecto negativo que produjo el duelo. Aunque la 
iniciativa del indulto para el escritor había fracasado, la campaña por su regreso 
se había reforzado y, como ya vimos, en marzo, varias personalidades firmaron 
una carta pidiendo que se autorizara su retorno. El 15 de julio, se constituyó el 
Comité de Defensa y Recepción de Pablo Neruda, presidido por Carlos Vicu-
ña2493. Para entonces, la idea era transformar este hecho en un acontecimiento 
masivo, que pasara por sobre la voluntad del gobierno. Para ello, se anunció 

2487 Ercilla, n.º 902, Santiago, 12 de agosto de 1952, pp. 16-17; Carlos Jorquera, El Chicho 
Allende, pp. 284-306; Ravest, op. cit., pp. 25-32; Raúl Rettig, La historia de un bandido: Raúl Rettig. 
Entrevista de Margarita Serrano, pp. 55-58; Amorós, op. cit., pp. 132-133; Hernán Millas, Habráse 
visto, pp. 163-175; Labarca, Salvador..., op. cit., pp. 78-82.

2488 La Calle, n.º 63, Santiago, 9 de agosto de 1952, p. 1.
2489 Ercilla, n.º 902, Santiago, 12 de agosto de 1952, p. 17. Los ejemplares de El Imparcial de 

la Biblioteca Nacional de Chile, para esos días, no estuvieron disponibles.
2490 El Diario Ilustrado, Santiago, 9 de agosto de 1952, p. 3.
2491 Topaze, n.º 1034, Santiago, 8 de agosto de 1952, p. 12.
2492 Democracia, n.º 625, Santiago, 6 de agosto de 1952, p. 1 y n.º 626, 7 de agosto de 1952, p. 1.
2493 Arcoiris del retorno..., op. cit., pp. 12-13.
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que la fecha del regreso sería el sábado 26 de julio. El gobierno, sin desistirse 
de la demanda judicial contra Pablo Neruda, planteó que no haría cumplir la 
antigua orden de detención cuando este regresara, a menos que fuera reiterada 
por los tribunales de justicia. Es decir, trasladó la responsabilidad al sistema 
judicial, evitando así darle más tribuna a su regreso2494. Los preparativos del 
evento incluyeron, además del recibimiento en el aeropuerto, un desfile por 
la Alameda, desde la Estación Central a la avenida Bulnes2495. El día previsto 
hubo cerca de cinco mil personas que lo esperaron en el aeropuerto de Cerri-
llos, sin embargo, Pablo Neruda no llegó. Al comienzo se dijo que había sido 
por mal tiempo y se organizó la recepción para el día siguiente, la que volvió 
a ser en vano. Luego se supo que, por razones médicas, el escritor no había 
embarcado en el avión y viajaría por barco desde Francia hasta Río de Janeiro 
(luego se cambió a Montevideo) y desde ahí tomaría un avión hacia Chile. La 
descoordinación en el comité impidió que todo esto se conociera a tiempo. 
De hecho, Democracia publicó una editorial dando la bienvenida al poeta ese 
día2496. En suma, se fijó el regreso para el día 11 de agosto. Una comisión se 
trasladó a Montevideo para acompañar al recién llegado. Entonces surgieron 
nuevos problemas y el retorno se produjo recién al día siguiente. El 12 de 
agosto participó en un acto y se organizó una marcha por el centro, hasta la 
sede del Frente del Pueblo2497.

Después de todos estos contratiempos, su regreso no aportó a la campaña 
de Salvador Allende como se había esperado. Pronto se filtró que sus prefe-
rencias habrían estado por Carlos Ibáñez. Topaze lo hizo notar, destacando su 
escasa presencia en las giras y su baja participación en las actividades2498. Jorge 
Edwards observó, tiempo después, que el escritor tenía una “vaga simpatía” 
por el exmilitar, sospechando que esta se relacionaba con su nombramiento 
diplomático durante su primer gobierno2499. El fantasma de Carlos Ibáñez 
siguió presente y tal vez hubo cierto nivel de recriminaciones contra Neruda 
por no haber apoyado a Salvador Allende, sobre todo al constatarse que su 
candidatura no lograba despegar2500.

2494 Democracia, n.º 611, Santiago, 23 de julio de 1952, p. 2; El Diario Ilustrado, Santiago, 25 
marzo 1952 p. 5 y 29 de marzo de 1952 p. 3; El Mercurio, Santiago, 26 de marzo de 1952 p. 21 y 
9 de abril de 1952, p. 3.

2495 Democracia, n.º 614, Santiago, 26 de julio de 1952, p. 1.
2496 Op. cit., n.º 615, 27 de julio de 1952, pp. 1 y 3 y n.º 616, 28 de julio de 1952, p. 1; n.º 617, 

29 de julio de 1952, p. 1 y n.º 618, 30 de julio de 1952, p. 1; Arcoiris del retorno..., op. cit., pp. 13-16.
2497 Arcoiris del retorno..., op. cit., pp. 16-17.
2498 Topaze, n.º 1036, Santiago, 22 de agosto de 1952, p. 4 y n.º 1037, 29 de agosto de 1952, p. 3. 

Después del triunfo de Carlos Ibáñez, Topaze  volvió a recordar este distanciamiento. Topaze, n.º 1039, 
Santiago, 12 de septiembre de 1952, p. 8. Abraham Vergara ha planteado que hubo una estrecha 
amistad entre Pablo Neruda y Salvador Allende, aunque no se refiere en detalle a esta época. 
Abraham Quezada Vergara, Pablo Neruda y Salvador Allende. Una amistad, una historia.

2499 Edwards, Esclavos de la consigna..., op. cit., pp. 55-56.
2500 Topaze, n.º 1039, Santiago, 12 de septiembre de 1952, p. 13.
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Por otra parte, la Unión Soviética parece haberse inclinado por Carlos 
Ibáñez. No tenemos referencias directas, pero sí varios indicios. La reticencia 
de Pablo Neruda por Salvador Allende pudo deberse a que, tras sus contactos 
en Europa, ya estaba al corriente de las simpatías soviéticas. Según un informe 
del Servicio de Investigaciones de junio de 1952, dos delegados soviéticos 
habrían llegado a América Latina para “ordenar” a los comunistas chilenos 
que apoyaran a Carlos Ibáñez, siguiendo una resolución del politburó, de 
marzo, en la que favorecía a los candidatos que tuvieran apoyo popular y se 
manifestaran contra el imperialismo2501. Aunque el tono perentorio de la no-
ticia (al estilo de las resoluciones del Komintern) hace dudar de su veracidad, 
es posible que algo de ella refleje el interés que por entonces tenía Moscú en 
candidatos como Carlos Ibáñez, con posibilidades de triunfar y favorables a 
ampliar las relaciones comerciales. Además del informe de Investigaciones, 
parece haber existido una transmisión por radio Moscú, donde se habría ca-
lificado de buena manera a Carlos Ibáñez. La información fue divulgada por 
la prensa y el PC negó que hubiese existido2502.

A pesar de las aparentes presiones o insinuaciones soviéticas, la candidatura 
de Salvador Allende se mantuvo firme. A fines de julio, el PC, sin calificar la 
candidatura de Carlos Ibáñez de proimperialista, insistió en que “en su seno hay 
agentes del imperialismo” y que solo la presión de las masas la había obligado 
“a adoptar posiciones antiimperialistas, contra el Pacto Militar, por ejemplo 
[...]”. Sin embargo, “no puede ser considerada como la expresión auténtica del 

2501 Según el documento, presentado en la Cámara de Diputados por el diputado ibañista 
Javier Lira Merino, dos delegados soviéticos (Gregorio Krilov y Natalia Mamitova) habrían viajado 
a América Latina para dar curso a una resolución del Presidium del Politburó del PCUS, de 15 
de marzo, en el que se planteaba la necesidad de captar a los candidatos que representaran las 
“mayorías populares, no por lo que signifique el candidato, sino por el contenido revolucionario 
que aglutinan las masas en el frente más representativo y fuerte del proletariado. En este caso, 
el candidato señor Ibáñez, que por ser absolutamente antinorteamericano cuenta con todas las 
simpatías de los Soviets y, por lo tanto, el viaje de Krilov, especialmente, obedece a ordenar sen-
cillamente que los comunistas chilenos den su voto al candidato que más cerca esté del pueblo y 
de la línea política de Rusia”. Este habría sido el tema de una reunión entre César Godoy Urrutia, 
Miguel Concha, Aniceto Rodríguez y Javier Lira Merino, en la casa de este último, del que habría 
surgido el viaje de Lira a Buenos Aires, para reunirse con los soviéticos. Lira citó el texto para 
denunciar el intento de la policía por fraguar un “complot sintético” en contra de Ibáñez, haciendo 
aparecer su candidatura como entregada a Moscú. Cámara de Diputados, Boletín de sesiones, 14.ª 
sesión, 23 de junio de 1952, pp. 637-638.

2502 Según La Nación, en radio Moscú se habría emitido un comentario político sobre Chile, de 
ocho minutos de duración, el 17 de junio, en el que se habrían referido a él como “el general del 
pueblo, el salvador de las masas y el único candidato presidencial no belicista y antiimperialista”. 
La Nación, Santiago, 19 de junio de 1952, p. 14 y 21 de junio de 1952, p. 8. Según Topaze, Carlos 
Rosales habría negado que la radio soviética hubiera calificado así a Carlos Ibáñez. Topaze, n.º 1028, 
Santiago, 27 de junio de 1952, pp. 5 y 13-14. Elías Lafertte, en un acto en el teatro Caupolicán, 
se encargó de negar que se hubiera transmitido tal mensaje en radio Moscú. Ercilla, n.º 895, 
Santiago, 24 de junio de 1952, p. 5.
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movimiento de liberación nacional y social de nuestro pueblo”, debido a que 
no ofrecía soluciones reales ni enfrentaba a los verdaderos enemigos2503. Cuan-
do menos para el PC, Carlos Ibáñez no era el enemigo principal. De hecho, 
no dio crédito a las denuncias del gobierno de las interferencias peronistas a 
favor de esa candidatura, sospechando que tales anuncios de conspiraciones 
solo pretendían desviar la atención y sembrar confusión2504. 

Por esta época, dos temas internacionales tensionaron la campaña. Uno 
fue la firma del Pacto Militar con Estados Unidos, el 9 de abril de 1952, y su 
debate y votación en el congreso en junio y julio. El otro fue el sorpresivo 
desahucio del Convenio de Washington sobre el cobre. Respecto al Pacto 
Militar, las fuerzas que apoyaban a Carlos Ibáñez y a Salvador Allende se 
opusieron a la iniciativa, haciendo ácidas descalificaciones en el congreso y 
en la prensa. La Calle, por ejemplo, pidió “tribunales populares” para juzgar 
a los vende-patrias de la derecha y del PR que apoyaban el pacto2505. Pese a 
que se habían excluido del texto las bases militares y las misiones especiales, 
el rechazo fue compartido por un amplio espectro de partidos, desde comu-
nistas, socialistas y socialistas populares hasta agrario-laboristas, conservadores 
ibañistas y algunos democráticos2506.

Mientras comenzaba la discusión sobre el Pacto Militar, una huelga en 
Chuquicamata, Tocopilla y Potrerillos obligó a que se volviera a debatir sobre 
el polémico Convenio de Washington, que fijó nuevas condiciones en materia 
cuprífera, algo vital para el acceso a las escasas divisas. No obstante, lejos de 
abrir un nuevo flanco de críticas desde la izquierda, fue el propio gobierno el 
que endureció su posición al respecto, terminando con el sorpresivo desahucio 
del acuerdo, que demostraba ser bastante inoperante y desfavorable. De hecho, 
había quedado demostrado que el 20 % del cobre disponible por el Estado 
chileno quedaba sometido al control que ejercían las grandes empresas en el 
complejo mercado del cobre. Los trabajadores habían presentado un pliego 
de peticiones en enero. Las negociaciones no avanzaron, porque las empresas 
estadounidenses alegaban por el precio del dólar, lo que consideraban un 
factor clave para acoger o rechazar las demandas. En otras palabras, querían 
presionar al gobierno en esta materia. El gobierno propuso un arbitraje, que las 
empresas se demoraron en aceptar y solo lo hicieron a partir de la intervención 
del embajador Claude Bowers. Chuquicamata, Potrerillos y Tocopilla (Planta 
Foley) lo rechazaron debido a los malos resultados de arbitrajes anteriores. 
Con el apoyo de la CTC, liderada por Manuel Ovalle, la huelga se inició el 

2503 “El 26 de julio y el alfonsismo” (editorial), en Democracia, n.º 614, Santiago, 26 de julio 
de 1952, p. 3.

2504 Por entonces, calificaba al régimen de Juan Domingo Perón de antidemocrático. “La 
Moneda conspira contra el pueblo”, en Democracia, n.º 615, Santiago, 27 de julio de 1952, p. 1.

2505 La Calle, n.º 56, Santiago, 21 de junio de 1952, p. 1.
2506 Ercilla, n.º 883, Santiago, 1.º de abril de 1952, p. 7; n.º 884, 8 de abril de 1952, p. 6; n.º 885, 

15 de abril de 1952, p. 5 y n.º 886, 22 de abril de 1952, pp. 5-6.
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25 de abril, afectando a doce mil obreros y empleados. El gobierno lamentó 
la decisión, pero no la descalificó, sino que, al contrario, consideró que los tra-
bajadores habían actuado con “patriotismo y corrección”. No solo el gobierno 
le daba su respaldo a la CTC. También lo hicieron la ORIT y la CIOSL. Tras 
varios días de conversaciones, con la mediación del presidente, el gobierno 
anunció su decisión de denunciar el convenio, es decir, darlo por desahuciado. 
Eso ocurrió la noche del 2 de mayo. Según la versión de Ercilla, el gobierno 
habría propuesto a los trabajadores una “solución nacional y revolucionaria” 
a la cuestión del cobre, que implicaba tomar el control total de las exportacio-
nes de cobre. La decisión tuvo rápida repercusión internacional y hasta Mitty 
Marckmann, de visita por Estados Unidos para recibir un premio, debió dar 
explicaciones a la prensa local sobre la decisión que había tomado el gobierno. 
Los trabajadores finalmente aceptaron el arbitraje de Gabriel González Videla 
(que antes habían rechazado) y llegaron a un principio de acuerdo, dando por 
terminada la huelga. Las labores se reanudaron el 13 de mayo2507. La CTC 
defendió su decisión “patriótica”, argumentando que la huelga solo favorecía a 
la empresa, que buscaba con ella presionar un cambio en el régimen tributario 
y la fijación de un dólar libre, más conveniente para sus intereses. De paso, 
atacó a los comunistas que cuestionaban su estrategia de negociación, cuando 
eran ellos los que habían traicionado a los trabajadores2508.

La estrategia del gobierno provocó cierto desconcierto en el PC, en la 
candidatura del Frente del Pueblo y en la de Carlos Ibáñez. La declaración 
de Gabriel González Videla parecía extrañamente dura con Estados Unidos, 
lo que contrastaba con el servilismo que se le atribuía. Por otra parte, varios 
sectores políticos y sociales (entre ellos el PC) habían rechazado, en su momen-
to, la firma del convenio, por lo que su desahucio no podía ser cuestionado. 
Otro elemento complejo era vincular la política del cobre con el resultado de 
la huelga. Varios actores sospecharon que la paralización había sido forzada 
por las empresas cupríferas para presionar por una reforma tributaria, que 

2507 Los involucrados habían sido cinco mil trabajadores de Chuquicamata; tres mil de la Planta 
Foley; y unos tres mil de Potrerillos. En total se hablaba de doce mil. Ercilla, n.º 887, Santiago, 29 
de abril de 1952, p. 5 y n.º 888, 6 de mayo de 1952, pp. 5-6; El Diario Ilustrado, Santiago, 26 de 
abril de 1952, pp. 1-2; 27 de abril de 1952, p. 1; 28 de abril de 1952, p. 4; 29 de abril de 1952, pp. 
13 y 15; 30 de abril de 1952, pp. 1 y 4; 1.º de mayo de 1952, pp. 1 y 4; 2 de mayo de 1952, p. 1; 3 
de mayo de 1952, p. 1; 4 de mayo de 1952, pp. 8 y 15; 6 de mayo de 1952, pp. 6 y 13; 7 de mayo 
de 1952, pp. 2, 6 y 11; 8 de mayo de 1952, pp. 11 y 16; 9 de mayo de 1952, pp. 1, 11 y 13; 10 de 
mayo de 1952, p. 17; 11 de mayo de 1952, p. 5; 13 de mayo de 1952, p. 5 y 14 de mayo de 1952, 
p. 5; Las Noticias de Última Hora, Santiago, 25 de abril de 1952, pp. 1 y 24; 26 de abril de 1952, 
pp. 1 y 16; 27 de abril de 1952, p. 3; 28 de abril de 1952, p. 20; 29 de abril de 1952, p. 16; 30 de 
abril de 1952, p. 3; 3 de mayo de 1952, pp. 3 y 16; 4 de mayo de 1952, p. 3; 6 de mayo de 1952, 
pp. 1 y 3; 7 de mayo de 1952, p. 5 y 9 de mayo de 1952, p. 3; Las Noticias Gráficas, Santiago, 26 
de abril de 1952, p. 7; 27 de abril de 1952, p. 4; 28 de abril de 1952, p. 4 y 3 de mayo de 1952, 
pp. 1 y 7; El Debate, Santiago, 25 de abril de 1952, p. 1 y ss.

2508 Tribuna Sindical, n.º 32, Santiago, 1.ª quincena de mayo de 1952, pp. 3 y 8.
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seguía pendiente y estaba comprometida en el Convenio de Washington. Con 
diferencias, la reciente huelga del salitre podía considerarse un precedente 
al respecto. La primera respuesta fue desconfiar de las reales motivaciones 
del gobierno. Desde esta perspectiva, el PC vio en todo esto una estrategia 
forzada por las circunstancias, ante la escasez de divisas, que no respondía a 
una voluntad real para adoptar el paso necesario: la nacionalización del co-
bre. A través de un discurso demagógico, lo que se pretendía era alcanzar un 
nuevo acuerdo con Estados Unidos. Según Galo González, otros gobiernos 
proyanquis, como Brasil, Argentina, Perú y Bolivia, habían adoptado políticas 
similares. La inconsistencia quedaba al descubierto si se consideraba que el 
control total de las exportaciones no era tal, porque el Pacto Militar incluía 
restricciones en la venta del cobre. El gobierno tampoco se planteaba respec-
to de la posibilidad de vender el cobre a los países socialistas. En esto había 
coincidencia con el diagnóstico que hacía la candidatura de Carlos Ibáñez, y 
en particular el PSP 2509. 

Este ambiente acercó posiciones entre el PC y algunos sectores del ibañis-
mo. Juan Montealba escribió en Democracia, a fines de mayo, enfatizando las 

2509 Democracia, n.º 537, Santiago, 10 de mayo de 1952, pp. 1 y 4; Las Noticias de Última Hora, 
Santiago, 10 de mayo de 1952, p. 5. La intervención de Salvador Ocampo en el Senado, Boletín 
de sesiones, 20.ª sesión, 6 de mayo de 1952, pp. 1442-1450; La Calle, n.º 45, Santiago, 22 de marzo 
de 1952, p. 4; n.º 46, 29 de marzo de 1952, p. 4; n.º 47, 5 de abril de 1952, p. 4 y n.º 52, 10 de 
mayo de 1952, pp. 1 y 3; 

Firma del Pacto Militar en el Salón Rojo de La Moneda. 
Sentados, el ministro Eduardo Yrarrázaval y el embajador Claude Bowers. 

Ercilla, n.º 885, Santiago, 15 de abril de 1952, p. 5.
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pugnas dentro de esta última candidatura, en particular entre el PSP y el PAL. 
Según este artículo, el Frente del Pueblo estaba haciendo distingos en las filas del 
ibañismo. Algunos sectores buscaban una salida democrática, antiimperialista 
y antifeudal. Por ello, era acertada la política de “no encender la guerra civil 
entre ibañistas y allendistas”, de hacer “un esclarecimiento constante entre los 
partidarios de Ibáñez” y de luchar juntos “por las reivindicaciones populares, 
por la paz”, por las aspiraciones y objetivos antiimperialistas y antioligárquicos 
que “son comunes a los intereses del pueblo y de la nación chilena”. El Frente 
del Pueblo no era una mera alianza electoral, sino un movimiento antiimpe-
rialista y antifeudal que debía seguir actuando, cualquiera fuera el resultado 
de la elección2510.

En lo inmediato, la tensión con las empresas estadounidense pareció refor-
zar los intentos del PR por acercar posiciones con las fuerzas allendistas, lo que 
dio pie a rumores de negociaciones directas o indirectas con los comunistas. Esta 
coyuntura coincidió, además, con el compromiso que tenían los radicales con 
la Falange de derogar o modificar la Ley de Defensa de la Democracia, para 
así conseguir su apoyo a la candidatura de Alfonso. El Frente del Pueblo, el 
comando de Allende y el propio PC restaron validez a estas supuestas negocia-
ciones, pero los rumores persistieron hasta la víspera de la cuenta pública ante 
el Congreso2511. A pesar de ello, el presidente del PR, Pedro Castelblanco, siguió 
anunciando un inminente acuerdo. También se habló de que el PR le habría 
asegurado al PC quince parlamentarios en la elección de 19532512. Todo este 
escenario se diluyó con el discurso del 21 de mayo, en el que Gabriel González 
Videla hizo una abierta defensa de la polémica Ley de Defensa de la Demo- 
cracia. En las conversaciones que tuvo con posterioridad fue más explícito: no 

2510 Democracia, n.º 546, Santiago, 19 de mayo de 1952, p. 2.
2511 No se trató solo de trascendidos, porque el gobierno tuvo algunos gestos de acercamiento 

hacia Salvador Allende. Por ejemplo, para explicar los alcances del Pacto Militar, el ministro de 
Relaciones Exteriores invitó a varios parlamentarios, en representación de todas las candidaturas. 
La única excepción fue la de Carlos Ibáñez. Por la de Salvador Allende, asistió el socialista Eduardo 
Rodríguez Mazer. Ercilla, n.º 883, Santiago, 1.º de abril de 1952, p. 7. La huelga de los obreros del 
salitre fue otra coyuntura en que el gobierno dio muestras de acercamiento. El conflicto se resolvió 
favorablemente, según algunas versiones, a partir de la intervención de Gabriel González Videla y 
Salvador Allende. Ercilla, n.º 888, Santiago, 6 de mayo de 1952, pp. 4 y 6. El ministro del Interior, 
Alfonso Quintana, se mostró partidario de la derogación de la ley y su reemplazo por otra, aunque 
trasladó la iniciativa al Congreso. El Diario Ilustrado, Santiago, 7 de mayo de 1952, pp. 11 y 13. 
Respecto a los rumores, se habló de que Salvador Allende sería nombrado presidente del Senado 
a cambio del retiro de su candidatura. El propio Salvador Allende tuvo que desmentirlo. Ercilla, 
n.º 889, Santiago, 13 de mayo de 1952, pp. 4-5. Más opiniones y trascendidos que vinculaban el 
desahucio del Convenio y la promesa de derogación de la Ley de Defensa de la Democracia en 
Las Noticias Gráficas, Santiago, 6 de mayo de 1952, p. 4 y 13 de mayo de 1952, p. 5.

2512 Ercilla, n.º 890, Santiago, 20 de mayo de 1952, p. 5; El Diario Ilustrado, Santiago, 18 de 
mayo de 1952, pp. 6 y 10 y 20 de mayo de 1952, p. 4; Democracia, n.º 545, Santiago, 18 de mayo 
de 1952, p. 1; n.º 546, 19 de mayo de 1952, p. 1 y n.º 547, 20 de mayo de 1952, pp. 1 y 3. 
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estaba dispuesto a permitir que se derogara la ley, y pensaba aplicarla hasta 
el último día de su mandato. Con esto, el escenario se despejó y ya no hubo 
posibilidad siquiera de especular sobre un eventual acercamiento del gobierno 
con la candidatura de Salvador Allende2513. Los comunistas especularon que la 
extraña insistencia de Pedro Castelblanco en promover rumores falsos habían 
sido producto de su desesperado intento por mantener el apoyo de la Falange 
a la candidatura de Pedro Enrique Alfonso. Con sus declaraciones se daba 
por sentado que los radicales habían hecho todos los esfuerzos por pactar con 
Salvador Allende y el PC, aunque estos lo hubieran rechazado2514.

En junio, se reactivó la discusión parlamentaria sobre el Pacto Militar. El 
PC quiso agregar presión social e intentó que en algunos sindicatos se votaran 
paros en protesta, lo que logró de forma muy parcial. Según lo reconoció con 
posterioridad, la clase obrera no había sido suficientemente “enérgica” y solo los 
“aguerridos” trabajadores del carbón y del salitre paralizaron por veinticuatro 
horas2515. Los comunistas también sumaron presencia callejera, confluyendo en 
esto con otras fuerzas políticas. El viernes 20 de junio, tras un acto en el local 
de la FECh, una columna de cien a doscientos estudiantes se dirigió hacia La 
Moneda con algunos carteles y fue interceptada y disuelta por la policía. Otro 
grupo, en este caso de mujeres, se paseó por los alrededores del Congreso, 
también acompañado de carteles alusivos y pequeñas banderas chilenas. La 
semana siguiente, las manifestaciones prosiguieron. El martes 24 la convocato-
ria fue mayor y hubo incidentes mucho más serios, tanto dentro de la Cámara 
(se cantó la Canción Nacional y hubo gritos de “traidores” y “vendepatrias”), 
como en las afueras, en torno a la catedral (hacia donde se estaba trasladando 
el cuerpo de un diputado fallecido en plena sesión) y luego en los alrededores 
del Congreso, con insultos y agresiones a los parlamentarios que habían votado 
a favor del pacto, incluida la diputada Inés Enríquez. Los manifestantes habrían 
sido unos mil y entre los gritos hubo alusiones al movimiento revolucionario en 
Bolivia. La prensa de derecha atribuyó los incidentes a comunistas; elementos 
“extremistas” y “turbas rojas e ibañistas”. Esto último se debió a que tanto la 
prensa comunista como la ibañista fueron muy duras contra los que apoyaban 
el pacto. Pese a que se esperaban contramanifestaciones para ese martes, la 
policía fue insuficiente y resultó sobrepasada. Tras el arribo de refuerzos, la 
represión se endureció, hubo disparos y varios heridos2516. Votado a favor 

2513 Ercilla, n.º 891, Santiago, 27 de mayo de 1952, p. 5; n.º 893, 10 de junio de 1952, pp. 4-5 
y n.º 894, 17 de junio de 1952, pp. 5-6.

2514 Democracia, n.º 548, Santiago, 21 de mayo de 1952, p. 3; también en Las Noticias de Última 
Hora, Santiago, 24 de mayo de 1952 p. 4.

2515 Las expresiones están en un informe de Galo González publicado en Democracia, n.º 646, 
27 de agosto de 1952, p. 4.

2516 El Diario Ilustrado, Santiago, 21 de junio de 1952, p. 4; 25 de junio de 1952, pp. 1 y 4 y 26 de 
junio de 1952, pp. 1 y 6; El Mercurio, Santiago, 25 de junio de 1952, pp. 19 y 25; 26 de junio de 1952, 
pp. 21 y 27; La Nación, 22 de junio de 1952, p. 12; Democracia, n.º 582, Santiago, 24 de junio de 1952, 
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por la Cámara (setenta y ocho contra veintiuno), el proyecto pasó al Senado 
y las manifestaciones prosiguieron durante su discusión la semana siguiente. 
Hubo marchas, disturbios y un ambiente militarizado, con ametralladoras y 
mucha presencia policial resguardando el Congreso. El martes 1.º de julio, la 
situación más grave afectó al joven militante socialista Raúl Fuica, herido en 
Arturo Prat con Cóndor. Hubo también incidentes en Concepción y Valparaíso. 
En el puerto, la presencia de tres mil seiscientos marinos estadounidenses, de 
un portaaviones y dos destructores, generaron rayados en su contra. Nada de 
esto evitó que el pacto fuera aprobado el jueves 3 por el Senado (veinticinco 
contra seis). Las protestas siguieron el viernes. La prensa más combativa fue 
Las Noticias de Última Hora y Democracia. Pocos días después, Raúl Fuica falleció. 
Transformado en mártir de la lucha antiimperialista, su funeral adquirió gran 
despliegue, por la organización que hubo detrás, con bosques de banderas 
chilenas, guardias de honor, pancartas y varios líderes políticos como orado-
res. La prensa comunista habló de cincuenta mil asistentes, aunque, una vez 
más, la estimación fue exagerada. La Calle aprovechó la ocasión para atacar 
a quienes habían apoyado las leyes represivas, como el socialista Armando 
Mallet, uno de los oradores en el cementerio2517.

pp. 1, 3-4; n.º 583, 25 de junio de 1952, pp. 1, 3-4; n.º 584, 26 de junio de 1952, pp. 1, 3-4; n.º 585, 
27 de junio de 1952, pp. 1, 3-4; n.º 586, 28 de junio de 1952, pp. 1 y 4; n.º 587, 29 de junio de 1952, 
pp. 1-2 y n.º 588, 30 de junio de 1952, p. 1; Cámara de Diputados, Boletín de sesiones, 19.ª sesión, 2 
de julio de 1952, pp. 791-810; Senado, Boletín de sesiones, 16.ª sesión, 22 de julio de 1952, pp. 881-882.

2517 Ercilla, n.º 897, Santiago, 8 de julio de 1952, pp. 4-5, 16-17 y n.º 899, 22 de julio de 1952, 
p. 5; Democracia, n.º 611, Santiago, 23 de julio de 1952, p. 1; La Calle, n.º 61, 26 de julio de 1952, 
p. 1; Cámara de Diputados, Boletín de sesiones, 31.ª sesión, 23 de julio de 1952, p. 1322; Senado, 
Boletín de sesiones, 16.ª sesión, 22 de julio de 1952, pp. 881-882

Funeral de Raúl Fuica. Ercilla, n.º 899, Santiago, 22 de julio de1952, p. 5.
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Un elemento adicional aumentó cierta dosis de coincidencia entre el PC 
y algunos sectores del ibañismo. El estallido de la revolución boliviana, en 
abril de 1952, exacerbó las posiciones nacionalistas y antiimperialistas. Los 
tempranos anuncios del MNR de nacionalizar el estaño y realizar una reforma 
agraria provocaron simpatías en una parte de la izquierda latinoamericana, 
pero también recelo hacia algunos de sus dirigentes, por haber participado 
en el gobierno de Gualberto Villarroel y sus cercanías con el peronismo. En 
Chile, el PSP solidarizó con entusiasmo con el levantamiento2518. Pese a que el 
PC chileno expresó su desconfianza por los “turbios” antecedentes de algunos 
líderes, hizo notar la fuerza que tenía la movilización popular, incluidas las 
milicias armadas, que los estaban forzando a adoptar políticas antifeudales y 
antiimperialistas. En todo caso, las declaraciones anticomunistas del nuevo 
gobierno boliviano generaron en el PC reserva y desconfianza2519. El silencio 
de Estados Unidos hizo sospechar que se estaba fraguando una estrategia 
agresiva, no obstante nada de eso ocurrió. Su política se definió por negociar 
y tratar de influir en el proceso2520. 

Las coincidencias entre el Frente del Pueblo y el ibañismo llegaron a su 
fin a mediados de agosto a raíz del aparente acuerdo que se produjo entre los 
radicales y la candidatura de Carlos Ibáñez. Todo comenzó a partir del anuncio 
de un grupo de diputados mattistas (conservadores tradicionalistas y liberales) 
de acusar constitucionalmente a todos los ministros por malversación de fon-
dos, al aprobar gastos que no eran de emergencia. Con ello, Gabriel González 
Videla se vería obligado a cambiar su gabinete, por uno de administración, 
algo que había evitado hacer, manteniendo uno que no daba garantías a las 
candidaturas por ser favorable a Pedro Enrique Alfonso. La acusación requería 
del apoyo de otros partidos de oposición, que también habían cuestionado la 
parcialidad del gobierno en el tema electoral. Por ello, la acusación se limitó 
solo a los ministros radicales (a pesar de que todos los ministros eran respon-
sables por igual). Todo hacía presagiar una gran derrota para el presidente, 
ya que se esperaba el apoyo tanto de la derecha como de la izquierda, pero la 
acusación no prosperó. Según lo relató Topaze, las negociaciones fueron intensas 

2518 La Calle, n.º 49, Santiago, 19 abril pp. 1-3; n.º 50, 26 de abril p. 8; n.º 52, 10 de mayo p. 1; 
n.º 53, 17 de mayo de 1952, p. 1; n.º 54, 31 de mayo pp. 3-4; n.º 59, 12 de julio pp. 3-4 y n.º 65, 
23 de agosto de 1952, p. 3.

2519 Democracia, n.º 539, Santiago, 12 de mayo de 1952, p. 3; n.º 543 [dice 541], Santiago, 16 
de mayo de 1952, p. 3. Para el desarrollo posterior véase Yohanny Olivares Barraza, La revolución 
boliviana: recepción y reconfiguración pragmática del Partido Comunista de Chile, 1952-1956.

2520 Robert J. Alexander, The Bolivian National Revolution; Stephen Zunes, “The United States 
and Bolivia: The Timing of a Revolution, 1952-1957”; Kenneth Lehman, “Revolutions and 
Attributions: Making Sense of Eisenhower Administration Policies in Bolivia and Guatemala”, 
pp. 185-213; James F. Siekmeier, Aid, Nationalism and Inter-American relations: Guatemala, Bolivia, 
and the United States, 1944-1961; James F. Siekmeier, The Bolivian Revolution and the United States, 
1945-present.
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e incluyeron amenazas, engañifas, insinuaciones, componendas y concesiones 
de todo tipo2521. El gobierno logró socavar tanto el apoyo de la derecha como 
el de la izquierda. Según algunas versiones, Gabriel González Videla habría 
prometido a los liberales no permitir la reforma electoral ni la derogación de 
la Ley de Defensa de la Democracia. Parecía que todo dependía de los par-
tidos ibañistas, que anunciaron la presentación de una acusación contra todo 
el gabinete y otra contra Gabriel González Videla, pero nada de ello sucedió. 
El 13 de agosto, al momento de votar, hubo un preciso juego de abstenciones, 
ausencias y pareos. Los diputados ibañistas (socialistas populares y agrario 
laboristas) se abstuvieron. Se especuló que Luis Alberto Cuevas y el propio 
Gabriel González Videla habrían comprometido los votos radicales en el 
Congreso Pleno en un eventual triunfo relativo de Ibáñez en las elecciones, 
a cambio de un apoyo similar si Alfonso ganaba, lo que era poco probable, 
porque se sospechaba que Matte tenía mejor opción. Los parlamentarios del 
Frente del Pueblo decidieron no votar en contra, sino ausentarse de la sala, 
argumentando que no querían participar en esta mascarada2522. Con la nego-
ciación que habría dirigido el gobierno, se allanaba el camino para el triunfo 
de Ibáñez, desahuciándose de antemano a Matte y Alfonso. La Calle planteó 
que había existido algún acuerdo entre el Frente del Pueblo y el gobierno, a 
cambio de no apoyar la acusación2523. Una de las tantas especulaciones fue 
que el verdadero perjudicado con el cambio de gabinete habría sido Ibáñez, 
puesto que entre los nuevos ministros había tanto radicales camuflados como 
amigos de Allende y Matte2524.

A fines de agosto, en vísperas de la elección, se llevó a cabo la IX Confe-
rencia Nacional del PC. El evento se realizó con cierta reserva, ya que no hubo 
anuncios previos. En el informe político de Galo González, hecho público el 26 
de agosto, se plantearon las perspectivas estratégicas que habría que seguir des-
pués de la elección. El balance de los problemas que afectaban al país no difería 

2521 Topaze, n.º 1036, Santiago, 22 de agosto de 1952, p. 5.
2522 Ercilla, n.º 900, Santiago, 29 de julio de 1952, p. 4; n.º 901, 5 de agosto de 1952, pp. 5-7; 

n.º 902, 12 de agosto de 1952, p. 5 y n.º 903, 19 de agosto de 1952, p. 5; Democracia, n.º 633, 
Santiago, 14 de agosto de 1952, p. 1; n.º 640, 21 de agosto de 1952, p. 3 y n.º 641, 22 de agosto 
de 1952, p. 1; La Nación, Santiago, 15 de agosto de 1952, p. 10; Topaze, n.º 1035, Santiago, 15 de 
agosto de 1952, pp. 14-15 y n.º 1036, 22 de agosto de 1922, pp. 2, 5 y 7.

2523 Según La Calle, Manuel Mandujano, René Frías, Carlos Briones y otros dirigentes del 
Frente del Pueblo se habrían reunido dos días antes con Óscar Agüero, ministro de Agricultura 
(había asumido a fines de julio) e íntimo amigo de Salvador Allende, quien les ofreció “toda clase 
de garantías”. La Calle, n.º 64, Santiago, 16 de agosto de 1952, p. 2.

2524 Aunque el gabinete estaba compuesto de independientes, varios eran cercanos al radi-
calismo (Adriana Olguín de Baltra, Luis David Cruz Ocampo). Además, el PR no perdió a los 
intendentes y gobernadores, quienes siguieron en sus cargos. Los ministros de larga amistad 
con Salvador Allende eran el vicealmirante en retiro Carlos Torres Hevia (en Interior); Óscar 
Agüero (en Agricultura) e Ignacio Lorca (en Hacienda). Ercilla, n.º 901, Santiago, 5 de agosto de  
1952, pp. 5-7.
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de lo dicho en textos anteriores: miseria, alzas, hambre, represión, belicismo. 
Para frenar esta situación agobiante, todos los afectados (un espectro amplio, 
que incluía a obreros, empleados, campesinos, comerciantes, dueñas de casa, 
jóvenes, profesionales, agricultores, industriales) debían organizarse y acentuar 
el “combate”. Como todo era producto de la política “proyanqui”, “probélica” 
y “prooligárquica” del régimen de Gabriel González Videla, el llamado era 
derrotar esa política. Eso significaba no solo terminar con el gobierno, sino con 
sus propuestas, que podían ser continuadas por otros. El imperativo histórico 
era realizar cambios estructurales: nacionalizando las riquezas en manos de 
monopolios imperialistas, ampliando las relaciones comerciales con otros países 
y realizando una profunda reforma agraria. Esto último implicaba respetar la 
propiedad de los pequeños y medianos agricultores e, incluso, de los grandes que 
explotasen de manera racional sus predios y reconocieran los derechos de sus 
trabajadores. Por ello, la expropiación afectaría a los latifundios improductivos. 
Se reafirmó que el Frente del Pueblo continuaría su “lucha liberadora” más allá 
del 4 de septiembre. Para ello, se debía producir la unidad de todas las 

“[...] fuerzas populares, democráticas y progresistas, sin distinción de 
ideologías, agrupadas desde la clase obrera hasta la burguesía nacional, 
en un solo y gran movimiento renovador”. 

A esa tarea estaban invitadas todas las fuerzas populares y democráticas, por 
sobre las candidaturas. En este sentido, se hizo un llamado a crear un gran 
frente nacional antiimperialista, antifeudal y propaz, para liberar a Chile del 
imperialismo y la oligarquía, denominado también Frente Democrático de 
Liberación Nacional. Nada de esto significaba tranzar con la candidatura. La 
elección misma no daba garantías, pero la resolución del PC era “no dejarle 
el campo libre al enemigo” y, a pesar de todo, “participar resueltamente en la 
batalla”. Era un imperativo la vuelta al “régimen democrático”, rechazándose 
cualquier maniobra y tentativa de crear una “situación post-electoral de golpes 
y contra golpes de Estado”, una posible referencia a Carlos Ibáñez. El texto 
recordaba las conversaciones de abril de 1951 con el PSP, en las que habrían 
acordado, en principio, que no podrían agruparse en torno a Carlos Ibáñez y 
que se consultarían antes de adoptar una resolución. Este acuerdo no habría 
sido respetado2525. 

La decisión de organizar una conferencia nacional en vísperas de una 
elección presidencial, cuando todo el esfuerzo debió haber estado puesto en 
la campaña, sugiere varias explicaciones. Es probable que por entonces ya 

2525 Titulado “A forjar el gran frente democrático de liberación nacional”, fue publicado en 
Democracia, n.º 646, 27 de agosto de 1952, pp. 3-4 y 6. Un resumen del informe había aparecido 
el día anterior, en Democracia, n.º 645, Santiago, 26 de agosto de 1952, p. 4. También se publicó 
en Principios, n.º 13, Santiago, septiembre de 1952, pp. 3-15.
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se daba la elección por perdida. Salvador Allende no tenía posibilidades de 
disputar la presidencia, porque no iba en primer ni segundo lugar. Previendo 
las recriminaciones internas por la derrota, quizá el PC buscó estrechar filas 
y explicar la decisión que se había tomado. Para ello, privilegió proyectar la 
estrategia partidaria más allá de septiembre. Esto implicó reprochar al PSP 
la decisión de apoyar a Carlos Ibáñez, lo que provocó una dura respuesta del 
comité central ejecutivo de ese partido2526.

No tenemos noticias directas del debate que se produjo en la IX Conferen-
cia Nacional. La débil campaña generó críticas a la candidatura de Salvador 
Allende. En un tono siempre mordaz, la revista Topaze mencionó en agosto 
las recriminaciones de Volodia Teitelboim hacia Galo González, aunque el 
informe de este último haya sido aprobado. Las críticas se habrían producido 
por alejarse de la estrategia antiimperialista, que implicaba un mayor esfuerzo 
de unidad con otras fuerzas, en particular con el PSP. El escaso entusiasmo 
que demostró Pablo Neruda hacia la candidatura de Salvador Allende era otra 
expresión de lo mismo2527. La propia lectura del informe de Galo González 
permite percibir ciertas tensiones internas. Por ejemplo, menciona las grandes 
transformaciones que produjo la situación de ilegalidad. Una de ellas fue cu-
rarse de las “ilusiones legalistas”, en clara alusión a Carlos Contreras Labarca. 
Aunque el PC se habría visto fortalecido al “depurarse de elementos traidores 
y oportunistas” (Guerra, Albornoz, Hermosilla) y de “aventureros” (Reinoso, 
Cares, Espinoza, Jamett y Palma), seguían existiendo problemas2528. Por ejem-
plo, se cuestionaban las vacilaciones frente al tema electoral (¿derrotismo o 
exitismo?, ¿la mejor opción de otro candidato?) y la existencia de dirigentes 
sindicales “practicistas”, débiles o no tan resueltos para actuar, por ejemplo, en 
la convocatoria a los paros contra la legislación represiva y el Pacto Militar2529.

Es posible que, en este encuentro, o quizá un poco antes, el PC haya resuelto 
reconstituir su aparato militar, desorganizado tras la expulsión de Luis Reinoso, 
quien estaba a cargo de él. Según lo recordaba Samuel Riquelme, en las postrime-
rías del gobierno de Gabriel González Videla, el PC le encargó que abandonara 
la militancia normal y, con absoluta discreción, se hiciera cargo del “aparato 

2526 “El PC divide las fuerzas del pueblo en favor de la reacción”, en La Calle, n.º 66, Santiago, 
30 de agosto de 1952, p. 1.

2527 Topaze, n.º 1037, Santiago, 29 de agosto de 1952, p. 3. Después del triunfo de Carlos 
Ibáñez, Topaze volvió a recordar este distanciamiento. Topaze, n.º 1039, Santiago, 12 de septiembre 
de 1952, p. 8. Abraham Quezada plantea que hubo una estrecha amistad entre Pablo Neruda y 
Salvador Allende, aunque no se refiere en detalle a esta época. Quezada, op. cit.

2528 Principios, n.º 13, Santiago, septiembre de 1952, p. 14. En el informe de Control de Cuadros 
(que presentó “Gómez”), entre los “falderillos” de la dictadura se incluyó a Juan Guerra, Héctor 
Albornoz, Mario Hermosilla, Manuel Icaza y Julio Ascuí, y entre los aventureros a Luis Reinoso, 
Benjamín Cares, Marcial Espinoza, Jorge Jamett y Daniel Palma. Principios, n.º 13, Santiago, 
septiembre de 1952, p. 20. 

2529 Como ya vimos, el paro del 2 de junio había sido contra las leyes represivas. Principios, 
n.º 13, Santiago, septiembre de 1952, pp. 10 y 14-15.
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de seguridad”. Esta estructura ya existía y comprendió (o ya comprendía) el 
equipo de autodefensa (con la función de defender los locales y a los dirigentes), 
los grupos operativos paramilitares (posiblemente una prolongación del Activo 
Militar, que algunos recuerdan como “grupos chicos”, con mayor preparación 
militar) y otro dedicado a la inteligencia (dedicados a procesar información, con 
informantes y contactos con las Fuerzas Armadas y la Policía). Samuel Riquelme 
fue responsable de la organización del aparato militar durante un año, es decir, 
hasta después de la llegada de Carlos Ibáñez al poder2530.

A comienzos de agosto, paralizaron de nuevo los obreros y empleados de 
la Compañía de Electricidad, agrupados en un comando donde tenía presencia 
el PC. El sector eléctrico, al ser regulado, en general condicionaba la acepta-
ción del pliego a un alza en la tarifa de los servicios. Además de las mejoras 
económicas, esta vez también se consideró la libertad de los detenidos en la 
huelga de junio (3 de junio). La prolongación de la paralización produjo racio-
namiento eléctrico en el comercio, la industria y los domicilios particulares. El 
movimiento reavivó la propuesta antiimperialista del Frente del Pueblo, que 
incluía la nacionalización de la empresa. Al final, la paralización se levantó a 
cambio de un arbitraje2531. 

Poco después, en el carbón, se inició una paralización el lunes 25 de agosto. 
Se acusó a las compañías de incumplimiento de los compromisos contraídos en 
marzo, y se agregaron otros aspectos que habían quedado pendientes. Varios 
yacimientos se fueron sumando de modo escalonado: el lunes 25, paralizó 
Lirquén por el día; el martes fue Schwager; al día siguiente, las minas de 
Arauco; el jueves, Lota. El viernes 29, la huelga se transformó en general2532. 
José Campusano recuerda que, en representación de la CTCh, defendió ante 

2530 Javier Rebolledo, Camaleón. Doble vida de un agente comunista, pp. 218, 226-230. Este texto 
tiene imprecisiones sobre el período en que Samuel Riquelme ocupó el cargo de secretario general 
de las JJ.CC., dando a entender que fue entre 1948 y 1952, y que al dejarlo asumió estas funciones. 
En su siguiente libro rectificó este dato. Samuel Riquelme dejó su cargo en enero de 1950, cuando 
fue elegido Fernando Ortiz. Véase Ljubetic, Fernando Ortiz.., op. cit., pp. 57-65. Véase también Pino, 
“Vidas ejemplares...”, op. cit.; Manuel Salazar, “Los sótanos del Partido Comunista”, pp. 12-13.

2531 Los dirigentes eran Óscar Rodríguez, presidente del sindicato de empleados y Óscar Vilches, 
presidente del sindicato de obreros. Democracia, n.º 620, Santiago, 1.º de agosto de 1952, pp. 3-4; 
n.º 621, 2 de agosto de 1952, pp. 1 y 4; n.º 622, 3 de agosto de 1952, p. 1; n.º 623, 4 de agosto de 
1952, pp. 1 y 3; n.º 624, 5 de agosto de 1952, pp. 1 y 4 y n.º 625, 6 de agosto de 1952, pp. 1 y 4.

2532 La Nación, Santiago, 18 de agosto de 1952, p. 9; 31 de agosto de 1952, p.11; 1.º de septiem-
bre de 1952, p. 1; 2 de septiembre de 1952, p. 2; 4 de septiembre de 1952, p. 1; 6 de septiembre 
de 1952, p. 3; 7 de septiembre de 1952, p. 13; 9 de septiembre de 1952, p. 12; 12 de septiembre 
de 1952, p. 6; 16 de septiembre de 1952, p. 2; 18 de septiembre de 1952, p. 10; 21 de septiembre 
de 1952, p. 1 y 24 de septiembre de 1952, p. 2; Democracia, n.º 633, Santiago, 14 de agosto de 
1952, p. 4; n.º 634, 15 de agosto de 1952, pp. 3-4; n.º 635, 16 de agosto de 1952, p. 6; n.º 636, 
17 de agosto de 1952, p. 4; n.º 637, 18 de agosto de 1952, p. 1; n.º 639, 20 de agosto de 1952, 
pp. 2 y 4; n.º 642, 23 de agosto de 1952, p. 6; n.º 643, 24 de agosto de 1952, p. 4; n.º 644, 25 de 
agosto de 1952, p. 4; n.º 645, 26 de agosto de 1952, p. 4; n.º 648, 29 de agosto de 1952, pp. 1-2 
 n.º 649, 30 de agosto de 1952, s/p; n.º 4; n.º 646, 27 de agosto de 1952, p. 1 y n.º 650, 31 de 
agosto de 1952, p. 1; Vistazo, n.º 2, Santiago, 2 de septiembre de 1952, p. 13.
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los huelguistas el argumento de que no era posible plantear una huelga inde-
finida porque las condiciones no eran favorables y el gobierno buscaba una 
excusa para postergar la elección presidencial. La estrategia propuesta incluía 
paros de veinticuatro horas, pero no uno indefinido. Las negociaciones se 
extendieron hasta después de las elecciones y concluyeron con la entrega de 
un bono por producción2533.

Los profesores agrupados en la FEDECh, con mayoría radical, dieron un 
plazo perentorio al gobierno, para que enviara al Congreso un proyecto de 
ley complementario. Como esto no ocurrió, se acordó la paralización para 
el día 22 de agosto, pero no se llevó a cabo. La directiva encabezada por el 
radical Raúl Rojas Valencia, logró suspenderla, según el PC por influencia 
del gobierno. Ni siquiera se aprobó un paro de cuarenta y ocho horas, como 
lo propuso la Unión de Profesores2534.

También hubo presión por parte de los obreros y empleados municipales, 
agrupados en torno a un comando nacional, que reunía a unos catorce mil 
trabajadores. Buscaban la aprobación de la ley de nuevas rentas municipales, 
pero no lo consiguieron en el período ordinario de sesiones, lo que revitalizó 
la idea del paro2535. Los empleados de banco paralizaron el 29 de agosto, tras 
negarse a un arbitraje, debido a las malas experiencias anteriores. La estrategia 
resultó fructífera, y ese mismo día lograron el reajuste que demandaban2536. 
También paralizaron los empleados de seguros, unos mil seiscientos, en varias 
ciudades del país2537. En la víspera de la elección, los obreros y empleados de 
la Beneficencia anunciaron un paro general2538.

La agitación social no fue el único rasgo distintivo del escenario electoral. 
Topaze, en uno de sus editoriales de agosto, abandonó su tradicional ironía y 
describió con sincero realismo el desolador y absurdo panorama nacional: el 
gobierno estaba aislado, sin un partido que lo apoyara, ni siquiera el Radical; 

2533 José Campusano describe esta huelga, integrando lo que sucedió en febrero y en agosto. 
La paralización escalonada se produjo en agosto. La mediación de Gabriel González Videla, en 
cambio, ocurrió en febrero, como ya vimos. Campusano, op. cit., pp. 128-135. 

2534 Democracia, n.º 637, Santiago, 18 de agosto de 1952, p. 1; n.º 639, 20 de agosto de 1952, 
p. 4 y n.º 644, 25 de agosto de 1952, p. 2.

2535 El Comando integraba a la Asociación de Obreros Municipales —uno de sus dirigentes 
era Julio Guerrero— y la Asociación Nacional de Empleados Municipales. Democracia, n.º 637, 
Santiago, 18 de agosto de 1952, p. 4; n.º 638, 19 de agosto de 1952, p. 3; n.º 641, 22 de agosto de 
1952, p. 1 y n.º 645, 26 de agosto de 1952, p. 3. El Obrero Municipal, n.º 1, Santiago, 1.º de mayo 
de 1952, p. 3. 

2536 La FESEBACH era liderada entonces por Eleodoro Díaz Muñoz. Democracia, n.º 641, 
Santiago, 22 de agosto de 1952, p. 4; Vistazo, n.º 2, Santiago, 2 de septiembre de 1952, p. 13.

2537 Por entonces, la Federación de Sindicatos de Empleados de Compañías de Seguros 
estaba presidida por Segura. Democracia, n.º 645, Santiago, 26 de agosto de 1952, p. 1; n.º 647, 
28 de agosto de 1952, p. 1 y n.º 650, 31 de agosto de 1952, p. 1; Vistazo, n.º 2, Santiago, 2 de 
septiembre de 1952, p. 13.

2538 Vistazo, n.º 2, Santiago, 2 de septiembre de 1952, p. 13.
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enfrentando varias huelgas (y bajo la amenaza de otras futuras), con una in-
flación galopante, que seguía desvalorizando los sueldos y salarios, y el dólar 
desbocado, intentando frenar una acusación constitucional y con un presidente 
desenfocado de las prioridades, preocupado de su Plan Serena, sus jardines y 
un enorme carillón que apenas se podría costear2539.

Los actos de clausura de las cuatro campañas se realizaron a fines de agosto 
y comienzos de septiembre. A todos ellos se les dio el carácter de marchas 
y en su preparación se contemplaron elementos en común, como la monu-
mentalidad (bosques de banderas, retratos gigantes, fuegos pirotécnicos). La 
candidatura de Matte organizó la actividad el viernes 29 de agosto y la deno-
minó la Marcha de la Patria, que comenzó en plaza Argentina y terminó en la 
plaza Bulnes. Mientras los organizadores aseguraron que habían asistido cien 
mil personas, El Mercurio calificó de impresionante la manifestación de fuerza, 
cuantificando la presencia en decenas de miles. Alfonso siguió el día sábado 
con la Marcha Triunfal o de la Victoria. Como estas dos manifestaciones se 
hicieron en la plaza Bulnes, las comparaciones surgieron con facilidad, pese 
a que la prensa se abanderizó en torno a sus preferencias. La prensa mattista 
minimizó la convocatoria alfonsista, destacando, además, la gran presencia de 
contramanifestantes. Las Noticias Gráficas, en cambio, afirmó que la marcha de 
Alfonso había superado en número a la de Matte, alcanzando ciento treinta 
y cinco mil asistentes. Con esto buscaba favorecer a su propio candidato, que 
veía en Matte al principal contrincante. El comando de Ibáñez realizó su ac-
tividad de cierre el domingo 31 de agosto bajo el nombre de Cuatro Marchas 
del Pueblo con Ibañez. A la plaza Bulnes llegaron cuatro columnas: Soberanía 
Nacional, Marcha del Trabajo, Justicia Social y Libertad. El número de asis-
tentes fue mayor que los anteriores, aunque la elección del día les favoreció. 
El comando habló de doscientas mil personas, cifra que Las Noticias Gráficas 
aumentó a trescientas mil, calificando la manifestación de “apoteósica”. En el 
caso de Allende, la actividad se llevó a cabo el 2 de septiembre. Estaba prevista 
la presencia de cuatro marchas que pasarían por plaza Bulnes, sin un acto cen-
tral, ya que cada una seguiría de largo, por distintos recorridos. Sin embargo, 
la lluvia provocó un cambio de planes y al final se realizó una actividad central 
en el teatro Caupolicán. Allí, Allende respondió a las acusaciones hechas por 
Ibáñez el domingo, que calificaban su candidatura de divisionista y de fines 
dudosos. Tras finalizar el acto, se organizó una nueva marcha que concluyó 
en la plaza Bulnes. La prensa se sorprendió por la cantidad de asistentes, que 
se esperaba fuera menor, considerando que se trataba de la candidatura más 
débil y logró tantos asistentes como la de Alfonso. A partir de este antecedente, 
El Mercurio pronosticó más de veinte mil votos en Santiago2540.

2539 Topaze, n.º 1035, Santiago, 15 de agosto de 1952, p. 3.
2540 El Mercurio, Santiago, 25 de agosto de 1952, pp. 31 y 35; 26 de agosto de 1952, pp. 23 y 

25; 27 de agosto de 1952, pp. 23 y 27; 28 de agosto de 1952, pp. 29 y 33; 29 de agosto de 1952, 
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Todos los pronósticos consideraban difícil prever la preferencia que ten-
drían los nuevos votantes, aquellos que se habían inscrito hasta inicios de mar - 
zo, cuando se cerró el plazo legal para este trámite. El Frente del Pueblo había 
hecho notar, en diciembre, que uno coma dos millones de potenciales electo-
rales no estaban inscritos. De ellos, ochocientos mil eran mujeres2541. Tanto el 
comando de Salvador Allende como el de Carlos Ibáñez hicieron esfuerzos 
por promover la inscripción, la que sumó trescientos mil nuevos votantes. 
Algunos se atrevieron a vaticinar que una parte importante iría en favor de 
esas dos candidaturas2542. Otro factor que complicó los cálculos fue la evidente 
división que se produjo dentro de los partidos. Casi ninguno podía asegurar que 
arrastraría la votación esperada, porque las disidencias internas predominaban. 

Ercilla consultó en mayo la estimación de resultados de los distintos co-
mandos electorales. Respecto a la candidatura de Salvador Allende, los valores 
oscilaron entre noventa y doscientos sesenta y seis mil votos. La cifra más baja 
era la del comando de Pedro Alfonso2543. Pablo Edwards, en representación 
del comando mattista, calculaba que Salvador Allende obtendría ciento treinta 
y un mil votos2544. El valor más alto lo dio Luis Quinteros Tricot, del propio 
comando de Salvador Allende, quien anticipaba un resultado parejo para los 
primeros lugares: doscientos sesenta y seis mil votos para Salvador Allende, 
seguido de Arturo Matte, con doscientos cincuenta y un mil y Carlos Ibáñez, 
con doscientos veintiocho mil2545. Arturo Olavarría, por la candidatura de 
Carlos Ibáñez, no aventuró cifras, pero daba por hecho el triunfo del exmili-
tar2546. Un lector de Ercilla, partidario de esa candidatura, especuló resultados: 
cuatrocientos diez mil votos para Carlos Ibáñez (cifra muy cercana a la real) y 
no más de treinta mil para Salvador Allende. Según su análisis, la votación real 
de este último debía ser de 76 500 preferencias, pero sus partidarios preferirían 
no perder el voto y optarían por otro. Eso bajaba sus posibilidades y calculaba 

pp. 24-25 y 27; 30 de agosto de 1952, pp. 19, 27 y 29-31; 31 de agosto de 1952, pp. 19, 23 y 45; 1.º 
de septiembre de 1952, pp. 31, 34 y 36; 2 de septiembre de 1952, p. 15 y 3 de septiembre de 1952, 
p. 13; El Debate, Santiago, 25 de agosto de 1952, p. 5; 26 de agosto de 1952, p. 4; 27 de agosto de 
1952, pp. 4 y 18; 28 de agosto de 1952, pp. 4 y 19; 29 de agosto de 1952, pp. 5, 13-15 y 26; 30 de 
agosto de 1952, pp. 4, 16-17; 2 de septiembre de 1952, pp. 1 y 5, y 3 de septiembre de 1952, p. 10; 
El Diario Ilustrado, Santiago, 30 de agosto de 1952, p. 6; 31 de agosto de 1952, pp. 10 y 12; 1.º de 
septiembre de 1952, p. 10 y 3 de septiembre de 1952, p. 4; Las Noticias Gráficas, Santiago, 26 de 
agosto de 1952, p. 9; 27 de agosto de 1952, pp. 4-5; 28 de agosto de 1952, pp. 13-14; 30 de agosto 
de 1952, p. 9; 31 de agosto de 1952, pp. 1, 6, 8-9, 12 y 16; 1.º de septiembre de 1952, pp. 8-9 y 16; 
2 de septiembre de 1952, pp. 9-10 y 16 y La Calle, Santiago, n.º 66, 30 de agosto de 1952, pp. 1 y 
4. Amorós, op. cit., p. 135.

2541 Democracia, n.º 406, Santiago, 31 de diciembre de 1951, p. 2.
2542 Ercilla, n.º 886, Santiago, 22 de abril de 1952, pp. 4-5 y n.º 890, 20 de mayo de 1952, pp. 6-7.
2543 Op. cit., n.º 886, 22 de abril de 1952, pp. 4-5.
2544 Op. cit., n.º 888, 6 de mayo de 1952, p. 7.
2545 Op. cit., n.º 890, 20 de mayo de 1952, pp. 6-7.
2546 Op. cit., n.º 887, 29 de abril de 1952, p. 6.
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que obtendría treinta mil votos2547. A fines de agosto, la revista Vistazo publicó 
las estimaciones de varios partidos políticos. En el caso de Salvador Allende, le 
asignaban entre sesenta y ciento ocho mil votos2548. En vísperas de la elección, 
Agustín Álvarez Villablanca, por el comando de Salvador Allende, planteó que 
si este obtenía menos de ochenta mil votos podría considerarse un fracaso2549. 

Considerando tanto la campaña como los resultados, parece evidente que 
la principal base de la candidatura de Salvador Allende fue el PC. Como había 
quedado claro en otras elecciones, los comunistas consiguieron mantener cierto 
grado de fidelidad de su electorado. En términos cuantitativos, de los noventa y 
un mil votos (hombres y mujeres) que obtuvieron en abril de 1947, veintitrés mil 
electores fueron eliminados a comienzos de 1949 (tras acogerse algunos recla-
mos) o treinta y dos mil, según cifras de 19522550. Esto dejaba a sesenta y nueve 
o cincuenta y nueve mil posibles votantes cercanos al PC que podían apoyar a 
Salvador Allende. A ellos, se debían sumar los socialistas disidentes y una parte 
de los nuevos inscritos. Por ello, los dirigentes del Frente del Pueblo esperaban 
obtener más de ochenta mil votos, ya que este parecía ser el piso mínimo2551.

Para comparar la distribución geográfica de los cincuenta y dos mil votos 
que Salvador Allende obtuvo el 4 de septiembre con la del electorado cercano 
al PC, que no había sido borrado del Registro Electoral, podemos valernos de 
los resultados de 1947. Sin embargo, se debe considerar que la comparación es 
algo forzada, por los cambios que afectaron al padrón electoral al sumarse nue-
vos inscritos. Además, una parte de los votos debió provenir de los socialistas 
disidentes que logró arrastrar Salvador Allende, aunque sospechamos que fue 
una cantidad menor. El grueso de los votos que recibió Salvador Allende (cerca 
de la mitad) estuvo en Santiago, la localidad menos afectada por la “borratina”. 
Allí obtuvo veintiún mil preferencias, y el PC contaba con casi diecisiete mil 
potenciales electores. En algunos departamentos la votación no pudo provenir 
solo del PC porque los resultados de 1952 fueron más favorables (La Serena, 
Lebu, Victoria), mientras que en otros, el potencial electorado comunista acaso 
fue atraído por Carlos Ibáñez, porque los resultados fueron más bajos de lo 

2547 Ercilla, n.º 893, Santiago, 10 de junio de 1952, p. 20.
2548 Vistazo, n.º 2, Santiago, 2 de septiembre de 1952, p. 5.
2549 La Nación, Santiago, 8 de septiembre de 1952, p. 14.
2550 La diferencia radica en que en 1949 se informó de veintitrés mil borrados, mientras que 

en 1952 se habló de treinta y dos mil eliminados por ser comunistas, quizá porque aumentaron los 
afectados. Según esta información, a la cifra de eliminados por Ley de Defensa de la Democracia 
(32 727) se agregaban los fallecidos (28 964), los que cambiaron residencia y doble inscripción (57 810) 
y aquellos con sentencia judicial e inhabilidad legal (10 410, no necesariamente por delitos políticos). 
En total se descontaron 131 517 nombres. Vistazo, n.º 2, Santiago, 2 de septiembre de 1952, p. 5. 
Poco antes de la elección, Democracia y el Frente del Pueblo recordaban que cuarenta mil habían sido 
borrados, sin precisar el origen de esta afirmación. Democracia, n.º 639, Santiago, 20 de agosto de 
1952, p. 1 y n.º 642, 23 de agosto de 1952, p. 1.

2551 Esta cifra la confidenció Vistazo después de la elección. Antes de ella, como recordó la 
revista, no dieron una cifra oficial. Vistazo, n.º 3, Santiago, 9 de septiembre de 1952, p. 8.
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esperado (Iquique, Loa, Chañaral, Ovalle, San Felipe)2552. Sin embargo, en la 
mayoría de los casos fue similar la cantidad de votantes que podía aportar el 
PC y la que obtuvo Salvador Allende (Tocopilla, Antofagasta, Huasco, Quillota, 
Valparaíso, Santiago, San Bernardo, Curicó, Talca, Constitución, Concep-
ción, Coronel, Arauco, Traiguén). Aplicando una medición más precisa de la 
correlación entre la distribución territorial (por departamento) del potencial 
electorado comunista (los votos obtenidos en 1947, menos los eliminados) y el 
desempeño de Salvador Allende en estas elecciones, sorprende el alto índice 
que se obtiene al usar el coeficiente de correlación r de Pearson2553.

2552 Sobre la desviación del electorado del PC hacia Carlos Ibáñez, la prensa aludió a los 
“cinturones rojos” donde Carlos Ibáñez tuvo alta votación, como Chuquicamata (Loa), las oficinas 
salitreras (sin entregar detalles, podría entenderse que se refiere a Pozo Almonte, Pedro de Valdivia 
y Toco), Potrerillos (Chañaral) y Sewell (Rancagua). Ercilla, n.º 906, Santiago, 9 de septiembre de 
1952, pp. 12 y 15. Este énfasis en la pérdida de votos del PC se puede deber a que se esperaba 
una mayor votación de Salvador Allende, proveniente de sectores disidentes del socialismo e 
independientes, pero no parece sustentarse realmente en una merma significativa de la votación 
comunista. Otro factor fue el aumento en la participación electoral en 1952, que hizo disminuir 
el peso relativo del voto comunista.

2553 Para hacer el cálculo, se utilizó el detalle por departamento de los votos obtenidos por 
Salvador Allende (hombres y mujeres) en 1952, y el detalle por departamentos de los votos (hom-
bres y mujeres) obtenidos por el PC en 1947, descontando los eliminados del Registro Electoral 
y agregando los revalidados. En términos estadísticos, la correlación lineal medida a través del 
coeficiente de correlación r de Pearson de ambas series de datos es de 0,98, es decir, muy alta. 
Los valores de este coeficiente van de 0 a 1.
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EPÍLOGO

“Derrotado González Videla”. Así tituló Democracia, a ocho columnas, al día 
siguiente de la elección. Aunque el PC no tenía muchas opciones para elegir, 
considerando la escasa votación obtenida por Salvador Allende y el aplastante 
triunfo de Carlos Ibáñez, este énfasis en la figura del presidente y todo lo que 
representaba da cuenta de algo que nunca se abandonó por completo en el 
partido: su esfuerzo por considerar a Gabriel González Videla como el principal 
enemigo, por su clara política “proyanqui”, “probélica” y “prooligárquica”. 
Esto ya había quedado plasmado en el informe político de Galo González en 
la Conferencia Nacional realizada a fines de agosto. 

Tras el resultado de las elecciones, vinieron los análisis. Casi todos coinci-
dieron en destacar la sorprendente votación de Carlos Ibáñez. Se podía prever 
que la candidatura de Salvador Allende sería la de menor apoyo, pese a que 
su bajo respaldo fue inesperado. El Frente del Pueblo hizo notar que las cifras 
obtenidas no reflejaban su real fuerza, al imponerse en el elector la sensación 
de que votar por Salvador Allende era perder el voto. A esto se sumaba que 
una parte de las consignas del candidato ganador eran apoyadas por el Frente 
del Pueblo, como la derogación de la Ley de Defensa de la Democracia.

Un artículo publicado en Democracia fue enfático en negar la derrota del 
Frente del Pueblo. Además, los votantes de Carlos Ibañez no eran incondicio-
nales. Detrás de ellos estaban los socialistas populares, los agrario-laboristas, los 
democráticos del pueblo y los radicales doctrinarios de Rudecindo Ortega2554.

El día 8 de septiembre, el PC entregó un manifiesto en el que repitió el 
llamado hecho en la IX Conferencia. En primer lugar, volvió a cuestionar que 
Carlos Ibáñez pudiera realizar los cambios más necesarios, como la nacionaliza-
ción de las empresas imperialistas y la reforma agraria. En parte, esto se debía 
a que su programa era “confuso e incompleto” y, además, a que los grupos 
que lo apoyaban no tenían una posición común. En este sentido, la elección 
de Carlos Ibáñez constituía un “camino equivocado”. Sin embargo, el PC se 
planteaba “dispuesto a contribuir decididamente” a que el nuevo presidente 
hiciera una obra en beneficio del país. Esto implicaba que su posición sería de:

“colaboración patriótica a la solución de los problemas y de oposición 
patriótica y constructiva a los actos gubernamentales inconvenientes a los 
intereses de las masas populares y de Chile”. 

2554 Democracia, n.º 658, Santiago, 8 de septiembre de 1952, p. 2.
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Pasadas las elecciones, debían superarse las “divisiones transitorias” y unirse 
todos en un “amplio frente democrático de liberación nacional”, que incluyera 
a comunistas, socialistas, socialistas populares, agrario-laboristas, democráticos 
del pueblo y las bases radicales, así como a los elementos democráticos de la 
Falange y del Partido Conservador Social Cristiano2555.

A los pocos días de la elección, el gobierno presentó un proyecto de 
amnistía que afectaba a procesados y condenados por delitos de sedición, 
subversión, alteración del orden público, injurias contra autoridades y abusos 
de la Ley de Publicidad. Como el proyecto no alcanzó a votarse, al concluir 
el período legislativo, se resolvió decretar un indulto acotado, que benefició a 
comunistas, socialistas y nacionalistas, como Pablo Neruda, Domiciano Soto, 
Edgardo Maass, Carlos Fallenberg y Ramón Vergara2556. Esto permitió a que 
aquellos que estaban encarcelados recobraran su libertad en la madrugada del 
18 de septiembre2557. De manera simultánea, en el Congreso de discutía una 
ley de amnistía que beneficiara a los procesados y condenados por la Ley de 
Seguridad Interior del Estado y por la Ley de Defensa de la Democracia. El 
24 de octubre fue promulgada y publicada pocos días después2558. Aunque en 
el debate en el Congreso se intentó, por esta misma vía, rehabilitar a los eli-
minados del Registro Electoral, esta indicación no prosperó2559. En el Senado, 
la propuesta fue rechazada por dieciséis votos contra quince, con la extraña 
ausencia de Eduardo Frei M. y Radomiro Tomic. El PC interpretó esto como 
una señal de que estaba en peligro la derogación de la Ley de Defensa de la 
Democracia, lo que en efecto fue así2560. Por ello, en los días siguientes, inició 
una campaña de movilización social, que incluía la “lucha callejera”, para 
presionar al Congreso2561.

Así, toda la energía del PC en estos días se volcó hacia la derogación de 
la polémica ley y sus efectos, así como la liberación de los detenidos y el fin 

2555 Democracia, n.º 659, Santiago, 9 de septiembre de 1952, pp. 1 y 4.
2556 Los beneficiados fueron: Ramón Vergara M., Pablo Neruda, Bernardo Araya, Hernán 

Uribe Ortega, Raúl Garrido García, Guillermo Izquierdo Araya, Domiciano Soto, Federico Giezma 
Steel, Edgardo Mass Jensen, Carlos Fellemberg Furrer, Clodomiro Barria Avendaño, Francisco 
Cirer Menanteau, Luis Fuentes Labarca, Floridor Garrido Garrido, Juan Fernández Bande, Roberto 
Lara Olate, L. Alberto Muñoz Muñoz, Remberto Rojas Mesa, Eleodoro Saavedra Saavedra, Juan E. 
García Romero, Gumercindo Ulloa Espinoza, Domingo Saez Saez, Pedro Riquelme, Luis Yévenes, 
Domingo Ascencio, Manuel Cárcamo, Pablo Cuello, Ema Gómez, Roberto Paut y Juan Dávila 
B. Decreto supremo n.º 4969, 17 de septiembre de 1952, en Loveman y Lira, op. cit., pp. 143-145. 

2557 Democracia, n.º 668, Santiago, 18 de septiembre de 1952, p. 1.
2558 Ley n.º 10957, del 24 de octubre de 1952, publicada en D.O. el 31 de octubre de 1952; 

Loveman y Lira, op. cit., pp. 145-146.
2559 Democracia, n.º 663, Santiago, 13 de septiembre de 1952, p. 6; n.º 665, 15 de septiembre 

de 1952, p. 1; n.º 667, 17 de septiembre de 1952, p. 1 y n.º 668, 18 de septiembre de 1952, p. 1.
2560 Op. cit., n.º 674, 24 de septiembre de 1952, p. 1 y n.º 675, 25 de septiembre de 1952, p. 3.
2561 Op. cit., n.º 676, 26 de septiembre de 1952, p. 1 y n.º 678, 28 de septiembre de 1952, 

pp. 1 y 3.
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de los procesos por distintos delitos de connotación política. Antes se habían 
hecho denuncias por flagelaciones y otros abusos, no obstante estas no tuvieron 
gran repercusión y concluyeron pronto. El fin del gobierno no parece haber 
reavivado el interés por canalizar estos casos en tribunales o, bien, buscar res-
ponsabilidades políticas. Recién volvieron a reaparecer una década después, 
en 1963, cuando Gabriel González Videla recuperó cierta figuración pública, 
al ser designado “generalísimo” en la campaña presidencial de Julio Durán. 
Por entonces, varios afectados por la represión entregaron sus testimonios de 
las torturas recibidas2562. Es posible que en este largo silencio haya influido el 
impacto que podría haber tenido, en 1952, la situación de los dirigentes políticos 
que habían avalado, de algún modo, estas acciones, mientras formaron parte 
del gobierno. Era el caso de los militantes del PSCh. Si bien algunos seguían 
siendo enemigos políticos del PC, otros habían conformado una alianza con 
este, desde 19512563. 

A pesar de que la Ley de Defensa Permanente de la Democracia parecía 
tener sus días contados, esta siguió vigente durante otros seis años. Tras el 
triunfo de Carlos Ibáñez, los radicales buscaron salir de su propia crisis y se 
inclinaron por la derogación antes de que asumiera el siguiente gobierno. Los 
tiempos eran acotados, porque la prórroga del período de sesiones amplió el 
plazo solo hasta el 31 de octubre. En la Comisión de Constitución, Legislación 
y Justicia del Congreso, el debate se concentró en decidir entre la simple dero-
gación (el proyecto de septiembre de 1950, de diputados socialistas populares 
y algunos radicales), la reforma (planteada en agosto de 1952, por radicales y 
falangistas), o la derogación y el restablecimiento de la Ley de Seguridad Inte-
rior del Estado (una idea formulada por Carlos Melej, que después apoyaron 

2562 El periodista Carlos Luis Jorquera mencionó que a fines de 1947 fue torturado por la 
Policía Política de Concepción, introduciéndole agujas bajo las uñas. El Siglo, Santiago, 23 de 
junio de 1963, p. 20. Luis Corvalán relató los golpes que recibió del detective Douglas Saavedra, 
en un calabozo de General Mackenna. Pudo escapar del castigo debido a la visita que hizo una 
delegación del Círculo de Periodistas, quienes pudieron ver al detenido, por autorización del 
comisario Faure. El Siglo, Santiago, 25 de junio de 1963, p. 5. Américo Zorrilla, exgerente de El 
Siglo, fue golpeado durante seis días en el Cuartel Central de Investigaciones, tras ser detenido en 
una casa del barrio Pila del Ganso. Esto incluyó el uso de “picana eléctrica”. El Siglo, Santiago, 26 
de junio de 1963, p. 5. Luis Ugarte fue detenido y golpeado en Calama, quedando con secuelas 
en sus ojos. El Siglo, Santiago, 29 de junio de 1963, p. 10. Roberto Lara estuvo dos semanas en 
manos de Investigaciones de Antofagasta, en abril de 1949, y las torturas incluyeron golpes y 
sumersión en el mar. En la serie de reportajes también se incluyó la violencia callejera. Rodolfo 
Ortiz recibió un disparo en la columna vertebral en los incidentes del 5 de junio de 1949 y quedó 
sin movilidad en las piernas. El Siglo, Santiago, 22 de junio de 1963, p. 10. 

2563 Es posible que también influyó la relativa aceptación de que la acción policial incluía 
maltrato, abusos de todo tipo y hasta torturas para obtener información. Es probable que en algu-
nos casos se traspasaron esos límites. En varios de los relatos registrados en 1963 se deja entrever 
que en los interrogatorios utilizaron las formas más agudas de violencia para obtener nombres y 
lugares de reuniones o de imprentas.
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los agrario-laboristas). El PC mantuvo cierto nivel de agitación callejera, que 
incluyó la organización de una marcha silenciosa de mujeres premunidas de 
carteles alrededor del Congreso. En definitiva, la obstrucción de la derecha, que 
fabricó un debate prolongado, impidió que el proyecto saliera a tiempo de la 
comisión2564. Algunos sectores del ibañismo tampoco vieron con entusiasmo la 
simple derogación de ley2565. La situación legislativa se congeló durante varios 
años, hasta que fue reflotada en 1956, a través de una moción que planteaba 
derogar algunos artículos, la que no logró su objetivo. Un tercer intento, esta 
vez exitoso, se produjo en 1958, a pocas semanas de la elección presidencial. 
Reemplazada por una nueva ley de seguridad interior y exterior del Estado, 
se había vuelto a la fórmula propuesta en 19522566.

El entusiasmo legislativo de fines de 1952 también afectó al proyecto de 
reforma electoral, que promovía el falangista Jorge Rogers. Esta idea naufragó 
y no hubo cambios al respecto2567. Hubo que esperar también hasta 1958 para 
que el sistema de elecciones fuera modificado en profundidad.

El resultado del Congreso Pleno, convocado para el 24 de octubre, no 
generó mayor incertidumbre, debido a que todos los candidatos perdedores 
reconocieron el triunfo de Carlos Ibáñez. Eso hizo prever una ratificación 
asegurada, aunque entre los liberales hubo intentos por provocar un golpe de 
efecto votando de forma simbólica por Arturo Matte, una idea que no prosperó. 
Con todo, Carlos Ibáñez recibió ciento treinta y dos votos, una cantidad holga-
da, frente a doce que obtuvo Arturo Matte y otros treinta en blanco. Como la 
votación fue secreta, no hubo seguridad de la posición de cada parlamentario, 
pero algunos hicieron pública su posición2568. Para la fecha del Congreso Pleno, 
el interés estaba puesto en la crisis que afectaba a varios partidos, partidarios y 
opositores del nuevo gobierno, a raíz del resultado electoral y las proyecciones 
de las elecciones parlamentarias de 1953. Al interior del Partido Conservador 
(es decir, los socialcristianos), había un sector que buscaba apoyar al nuevo 
gobierno, entre otras razones para contrarrestar la presencia del PSP. Entre 

2564 Vistazo, n.º 6, Santiago, 30 de septiembre de 1952, p. 3; n.º 7, 7 de octubre de 1952, pp. 2 y 10; 
n.º 8, 14 de octubre de 1952, p. 4 y n.º 9, 21 de octubre de 1952, p. 3.

2565 Incluso se argumentó que la Ley de Defensa de la Democracia se podría utilizar contra la 
oligarquía. Galo González cuestionó esa posibilidad. Ya convertido en presidente, Carlos Ibáñez 
se planteó contrario a la derogación de la ley y a favor de una reforma. Las Noticias de Última 
Hora, Santiago, 9 de octubre de 1952, p. 4 y 2 de febrero de 1953, p. 16.

2566 Sobre la propuesta de 1956, Senado, Boletín de sesiones, 23.ª sesión, 31 de julio de 1956, 1175-
1182; 25.ª sesión, 7 de agosto de 1956, pp. 1271-1276; 29.ª sesión, 21 de agosto de 1956, pp. 1423-1436; 
30.ª sesión, 22 de agosto de 1956, pp. 1459-1486; 31.ª sesión, 28 de agosto de 1956, pp. 1537-1540; 33.ª 
sesión, 4 de septiembre de 1956, pp. 1714-1733 y 34.ª sesión, 5 de septiembre de 1956, pp. 1789-1802. 
Sobre la derogación de 1958, véase Daire, op. cit.; Diego Muñoz Canobra, El Bloque de Saneamiento 
Democrático y la derogación de la “Ley Maldita”: Razones y Tensiones (1958).

2567 Vistazo, n.º 6, Santiago, 30 de septiembre de 1952, p. 6; n.º 7, 7 de octubre de 1952, p. 4 
y n.º 9, 21 de octubre de 1952, p. 2.

2568Op. cit., n.º 10, 28 de octubre de 1952, p. 5.
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los ganadores, las aguas también estaban revueltas. En el PAL y el PSP hubo 
tensiones internas, así como en varios grupos que se definían ibañistas, con 
divisiones y fusiones. La tendencia a la dispersión y la fragmentación se debía 
a razones programáticas (distintas interpretaciones sobre las prioridades y los 
compromisos de campaña), pugnas de poder ante las próximas elecciones par - 
lamentarias y la ocupación de cargos en el nuevo gobierno2569.

El mismo día en que se reunió el Congreso Pleno, el PC dejó de publicar 
Democracia. Al día siguiente, el 25 de octubre, volvió a circular El Siglo. Este 
acontecimiento había sido anunciado con bastante anticipación, reapareciendo 
un afiche alusivo de Camilo Mori. La fecha había sido escogida por su signifi-
cado político: ese día había triunfado Pedro Aguirre Cerda en 1938. El nuevo 
diario salió desde la misma imprenta que publicaba Democracia, manteniendo 
el tamaño, aumentando sus páginas al doble (de cuatro a ocho). La decisión 

del equipo editor fue no replicar el 
estilo del periódico que había dejado 
de circular en 1948. Con el ini cio del 
nuevo gobierno, se proponía un nuevo 
proyecto periodístico, más ágil e infor-
mativo, para ajustarse a los tiempos. 
En cuanto al formato, ya varios dia-
rios usaban tinta roja en sus titulares, 
por lo que también hubo novedades 
en ese sentido. Orlando Millas había 
observado algunos diarios comunistas 
europeos, en particular L’Humanité, 
y extrajo algunas ideas de ellos. Una 
novedad fue que la dirección del diario 
quedó facultada para contratar a los 
trabajadores sin la intervención de la di-
rección partidaria y de su Comisión de 
Control y Cuadros. También se decidió 
separar la administración del diario de 
la imprenta. En cuanto al contenido, no 
se objetó que incluyera crónica roja y 
pronósticos y resultados de la hípica2570.

2569 En el caso del PSP, Baltazar Castro fue expulsado, cuando hacía gestiones para conformar 
otra organización, Accción Socialista del Pueblo. Lo acompañaron Humberto Soto y Enrique 
Oyarce, también expulsados. Vistazo, n.º 3, Santiago, 9 de septiembre de 1952, p. 2; n.º 4, 16 de 
septiembre de 1952, pp. 4-5; n.º 5, 23 de septiembre de 1952, pp. 2-3; n.º 6, 30 de septiembre de 
1952, p. 2; n.º 7, 7 de octubre de 1952, pp. 2-3; n.º 8, 14 de octubre de 1952, pp. 2-3 y 5; n.º 9,  
21 de octubre de 1952, p. 4 y n.º 10, 28 de octubre de 1952, p. 5; La Calle, n.º 73, Santiago, 25 de 
octubre de 1952, p. 1; Las Noticias de Última Hora, Santiago, 14 de octubre de 1952, p. 3.

2570 Vistazo, n.º 8, Santiago, 14 de octubre de 1952, p. 7; Orlando Millas, La alborada demo-
crática, vol. 3: 1952-1958. La refundación de la izquierda, pp. 1000-1042.

Cartel de reaparición de El Siglo, 
obra de Camilo Mori. 

Godoy, Historia del afiche..., op. cit., p. 61.
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En los frentes sociales, el nuevo es ce nario rearticuló las alianzas y en otros 
casos las mantuvo. En las organizaciones juveniles, por ejemplo, la confluencia 
se venía dando desde antes. En este sentido, podemos recordar los intentos 
por sacar una publicación conjunta. En septiembre se reavivó la campaña para 
recaudar fondos que permitieran sacar el periódico Amistad  2571. Este logró salir 
recién en noviembre y diciembre2572.

En el caso de los estudiantes de la Universidad de Chile, en la izquierda 
predominó un ambiente unitario. Al parecer, el factor predominante era el 
temor de que una nueva división entregara la dirección de la FECh a la derecha 
o a una candidatura apolítica2573. El triunfo de Carlos Ibáñez no fue un factor 
decisivo. De hecho, las fuerzas ibañistas se dividieron y en la derecha se reor-
denaron las alianzas. En la elección para constituir el directorio (del 6 al 8 de 
octubre) se presentaron cuatro listas: una del FAU, que integraba a radicales, 
socialistas populares, socialistas y comunistas; otra de la AUC, compuesta por 
tradicionalistas, socialcristianos y falangistas; una tercera de liberales y, por 
último, una del Frente Gremial Universitario, que incluía a agrario-laboristas, 
radicales doctrinarios, Vanguardia Universitaria Ibañista e independientes. El 
FAU levantó un programa ambicioso en materia gremial y de política nacional 
(derogación de la Ley Maldita, desahucio del Pacto Militar, sindicalización 
campesina, nacionalización de las materias primas). Los resultados le dieron 
una mayoría absoluta, alcanzando cuarenta delegados de un total de setenta 
y seis. La lista católica sumó diecinueve; la liberal, diez y la independiente/
ibañista, siete. Los comunistas obtuvieron la mayor votación, con diecinueve 
delegados, seguidos de los radicales, con once y los socialistas populares, con 
nueve. El directorio quedó integrado por el radical Germán Urzúa Valenzuela 
(presidente), el socialista popular Erich Schnake (vicepresidente) y el comunista 
Laureano León Morales (secretario general)2574.

2571 Democracia, n.º 664, Santiago, 14 de septiembre de 1952, p. 2; n.º 665, 15 de septiembre 
de 1952, p. 2; n.º 666, 16 de septiembre de 1952, p. 2 y n.º 667, 17 de septiembre de 1952, p. 1.

2572 Ambos números están catalogados en la Biblioteca Nacional de Chile, pero no están 
disponibles para su consulta.

2573 Así lo señalaba Jorin Pilowsky en Democracia, n.º 684, Santiago, 4 de octubre de 1952, p. 3. 
También fue resaltado por La Calle, n.º 72, Santiago, 18 de octubre de 1952, p. 4.

2574 Además de Germán Urzúa; Erich Schnake y Laureano León, en la directiva (de siete 
miembros) se integraron: Max Silva del Campo (falangista), José Dardanelli (liberal), Alejandro 
Silva (al parecer, del Frente Gremial Universitario) y Manuel Bobenrieth (AUC, ¿falangista?). La 
lista del FAU alcanzó 2 330 votos; la de AUC, 1 587, la lista liberal, 744 y la de independientes 
gremialistas, 679. El triunfo de la izquierda incluyó el Instituto Pedagógico, donde por quince 
años había ganado la Unión de Estudiantes Católicos de Pedagogía. Democracia, n.º 684, Santiago, 
4 de octubre de 1952, p. 4 y n.º 690, 10 de octubre de 1952, p. 1; Vistazo, n.º 8, Santiago, 14 de 
octubre de 1952, p. 7; El Diario Ilustrado, Santiago, 10 de octubre de 1952, p. 12; La Calle, n.º 72, 
Santiago, 18 de octubre de 1952, p. 4. Erich Schnake, Schnake, un socialista con historia. Memorias, 
p.114. Sobre la militancia de Dardanelli, véase Karina C. Jannello, “El Congreso por la Libertad 
de la Cultura: el caso chileno y la disputa por las “ideas fuerza” de la Guerra Fría”, p. 42.
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En el caso de los estudiantes secundarios, la unidad se produjo solo entre 
comunistas y socialistas populares, quedando fuera los radicales. Así ocurrió 
en el V Congreso Nacional de Estudiantes Secundarios, que se realizó del 2 
al 5 de octubre en Chillán. La mesa directiva del encuentro quedó presidida 
por el socialista popular Alejandro Wittker, como evidencia de la fuerte pre-
sencia de ese partido, con cuarenta delegados de un total de ciento setenta. En 
la elección del Comando Nacional triunfó con mayoría absoluta el “bloque 
marxista”, que reunió a comunistas y socialistas populares frente a la lista que 
agrupó a radicales y delegados de derecha. Esto permitió que el Comando 
Nacional quedara en manos del comunista Patricio Amigo y del socialista 
popular Waldo Grez2575.

En el frente femenino, el espíritu unitario demoró más en asentarse. Si bien 
en 1953 se logró la constitución de la Unión Chilena de Mujeres, que luego se 
denominaría Unión de Mujeres de Chile (UMCh), su composición política fue 
bastante restringida en su etapa inicial. Participaron mujeres provenientes del 
Comité Nacional Femenino de Unidad, que lideraba Luisa Vicentini, y algunas 
del MEMCh. Además, sus consignas eran las mismas del PC, plantéandose 
contra el Pacto Militar y por la paz. Por entonces, entre sus dirigentes se en-
contraban: Gloria Rodríguez, Chela Álvarez, Berta Volosky, Sara Weitzman, 
Raquel Weitzman, Ema Cuevas, Julieta Campusano, Luisa Vicentini y Elena 
Caffarena. Pese a que en los años siguientes se agregaron mujeres de otros 
sectores políticos, no tuvo mucha fuerza y conservó una estrecha relación con 
el PC2576. Tanto el clima polarizado de la Guerra Fría como la obtención del 
derecho a voto y el consiguiente interés de los distintos partidos por conquistar 
el apoyo femenino pudieron influir en el debilitamiento de los esfuerzos por 
crear un frente común.

En el campo sindical, el proceso de unidad conducente a la constitución 
de una central única de trabajadores se reanimó en las semanas siguientes a la 

2575 En La Calle se informó que Waldo Grez había sido elegido presidente, aunque el resto de 
la prensa lo señalaba como vicepresidente, siendo Patricio Amigo el presidente. La Calle, n.º 71, 
Santiago, 11 de octubre de 1952, p. 4; Rojas, Moral y prácticas..., op. cit., pp. 346-348.

2576 La información sobre la UMCh es escasa y a veces poco confiable. Su primera conferencia 
nacional se realizó en 1953, según lo recordaba la propia organización en 1960. En esa instancia, se 
mantuvieron los principios del CNFU. Su primer congreso nacional se llevó a cabo en diciembre de 
1956, el segundo, en octubre de 1960. En el folleto de 1960 se afirmaba que la organización estaba 
en su 13.º aniversario, es decir, se remontaba su origen a 1947. Además, recordaba que, en 1956, tras 
nueve años de funcionamiento, el comité había cambiado su nombre a Unión de Mujeres de Chile. 
Sobre sus primeros años, véase “Union Chilena de Mujeres, Chilean Communist Front Organiza-
tion”, February 19, 1953, en CIA/FOIA, CIA-RDP80-00810A000300100007-0. Sobre la integración 
de algunas memchistas, véase Olga Poblete, “El MEMCh, un capítulo del militantismo femenino 
chileno”, p. 167. Unión de Mujeres de Chile, 2º Congreso Nacional. Santiago, 9-12 octubre de 1960, pp. 6-7 
y 23; Edda Gaviola, Eliana Largo y Sandra Palestro, Una historia necesaria. Mujeres en Chile: 1973-
1990, p. 24; Kimberly Seguel, Hacia la desmitificación del silencio feminista. Historia del movimiento 
de mujeres en la década de 1950 en Chile, pp. 41-42.



758

elección. No solo se disiparon las divisiones que dominaban el escenario hasta 
entonces, a consecuencia de la elección, sino que surgió una cierta premura por 
asegurar que la nueva organización estuviera libre del control de los partidos 
políticos y del gobierno. La principal amenaza que se buscaba conjurar era 
que se reprodujera el ejemplo del peronismo y su manejo de la CGT.

Un par de días después del triunfo de Carlos Ibáñez, el MUNT, la JU-
NECh y las dos CTCh hicieron llamados a acelerar el trabajo por la unidad 
de obreros y empleados. El PSP también estaba de acuerdo en constituir una 
central unitaria, independiente del gobierno y de los partidos políticos2577. El PC 
dio por hecho que la preparación del encuentro podía quedar en manos de la 
Comisión Nacional de Unidad Sindical (o Comisión de los 15), constituida en 
mayo e integrada por el MUNT, el Comité Nacional de Obreros y Empleados 
y la JUNECh. Esta emitió su propia declaración, reforzando su disposición a 
activar el proceso2578. Ya por entonces, los comunistas se allanaron a la posi-
bilidad de que la futura central quedara “momentáneamente al margen” de 
toda central internacional, si el tema de afiliación ponía en riesgo la unidad2579. 
También se mostraron proclives a que se sumaran los campesinos, y no solo 
los obreros y empleados de las ciudades2580.

En las semanas siguientes, dos grupos de sindicatos que habían estado 
alejados de la convocatoria se integraron al proceso: el MUS y el CONAF. 
Este último agrupaba a siete federaciones (de panificadores, ferroviarios, vi-
tivinícolas, marítimos, química, transporte colectivo y del cobre) que estaban 
encabezadas por dirigentes socialistas simpatizantes de la CIOSL-ORIT, y 
alejados tanto del PS que había apoyado a Salvador Allende como del PSP. Ya 
en septiembre el Comité (o Comando) Nacional de Federaciones fue invitado, 
a través de su presidente, Isidoro Godoy, a incorporarse con siete miembros 
a la Comisión Nacional de Unidad Sindical (por entonces de veintiún miem-
bros en igualdad de condiciones), al igual que las otras tres organizaciones2581. 

El MUS, por su parte, agrupaba a los partidarios del triunfante Carlos 
Ibáñez. Durante la campaña habían estado incorporados al Frente Gremial 
Ibañista o Departamento Nacional Sindical y Gremial de la campaña de 
Carlos Ibáñez, presidido por Óscar Waiss. En él, participaban militantes del 
PSP y agrariolaboristas. A fines de septiembre decidieron participar en la 
formación de la Central Sindical Única que estaba en formación, que tuviera 
independencia del gobierno y de los partidos políticos y que no excluyera a 
ningún sector. Para ello se denominaron Movimiento de Unidad Sindical (o 
Movimiento Nacional de Unidad Sindical y Gremial). Eligieron un consejo 

2577 Democracia, n.º 657, Santiago, 7 de septiembre de 1952, p. 4.
2578 Op. cit., n.º 658, 8 de septiembre de 1952, p. 3 y n.º 660, 10 de septiembre de 1952, p. 4.
2579 Op. cit., n.º 662, 12 de septiembre de 1952, p. 4.
2580 Op. cit., n.º 667, 17 de septiembre de 1952, p. 4.
2581 Op. cit., n.º 664, 14 de septiembre de 1952, p. 4; n.º 666, 16 de septiembre de 1952, p. 4 

y n.º 673, 23 de septiembre de 1952, p. 4.
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provisorio que incluyó a Otilio Olivares (Federación de Teléfonos), José Rojas 
Alburquerque (ANEF), Luis Contreras Bañados (empleados particulares), 
Mario Ravanal (semifiscales) y Leandro Moreno (Federación de Molineros de 
Chile)2582. El MUS integró el Comando Nacional de Unidad Sindical con siete 
de sus dirigentes, sumando en total treinta y cinco integrantes2583.

La ASICh no era propiamente una federación sindical, por lo que no es-
taba en condiciones de sumarse o abstenerse del proceso de unidad. Algunos 
de sus dirigentes tenían presencia en organizaciones que participaron en la 
conformación de una central sindical. Sin embargo, la asociación en sí misma 
se mostró en contra de que se tratara de una central única y desconfiaba de la 
hegemonía que buscarían obtener algunos grupos políticos2584.

El Congreso de Unidad, que dio origen a la CUT, se realizó del 12 al 15 de 
febrero. En las actividades centrales y en el trabajo de las comisiones prevaleció 
un clima de acuerdo, sin que se filtraran momentos de mayor tensión. Hubo 
algunas excepciones, como el rechazo de poderes de Salvador Ocampo. Sin 
embargo, fueron mucho más los gestos de unidad y de confluencia de propó-
sitos. Ni siquiera hubo debate en la comisión de problemas internacionales, 
tema de tradicional sensibilidad en estos torneos. El gobierno recién asumido 
enfatizó que respetaría la autonomía de la organización. Como recién iniciaba 
su mandato, todas las expectativas estaban puestas en una relación armónica, 
sobre todo considerando que en esta primera etapa, el gobierno tenía un perfil 
político de marcado acento izquiedista, con un ministro del Trabajo como el 
socialista popular Clodomiro Almeyda. Los delegados presentes tenían un 
perfil ideológico predominante de izquierda, lo que debió influir en la coin-
cidencia de posiciones, frente a la lucha de clases, contra el imperialismo y la 
sustitución del capitalismo por el “socialismo integral” (fórmula que se escogió 
para lograr consenso entre las distintas propuestas de socialismo). Además, 
la amarga experiencia de la confrontación socialista-comunista, asociada al 
quiebre de la CTCh, que se desató en 1946, fue un factor que contribuyó a 

2582 El Consejo Provisorio quedó conformado por: Otilio Olivares (Federación de Teléfonos), 
como presidente; José Rojas Alburquerque (ANEF), vicepresidente; Luis Contreras Bañados 
(Federación de Empleados Particulares), secretario general; Mario Ravanal (ANES), secretario 
de actas; Enrique Valenzuela (ferroviarios) y Luis Guzmán (sindicato de pescadores), secretarios 
de organización; David Morales (jubilados), secretario de finanzas; Eliodoro Rojas Valle (perso-
nales de diarios y editoriales), secretario de prensa; Alfredo Godoy (Beneficencia), secretario de 
propaganda; Luis Mercado (Asociación de Colonos y Campesinos), secretario de organización 
campesina; Sergio Lucci Solar (profesores), secretario de relaciones; Juan Vallejos (Federación del 
Cuero) y Leandro Moreno (Federación de Molineros de Chile), directores. Democracia, n.º 676, 
Santiago, 26 de septiembre de 1952, p. 4; La Calle , Santiago, n.º 68, 13 de septiembre de 1952, 
p. 4 y n.º 69, 27 de septiembre de 1952, p. 1.

2583 “Manifiesto del Movimiento Unitario Sindical (M.U.S.) a la clase trabajadora del país”, 
en La Calle, n.º 72, Santiago, 18 de octubre de 1952, p. 4.

2584 Un artículo cuestionando el proceso de unidad se publicó en octubre. Véase “Unidad y 
libertad sindicales”, en Tribuna Sindical, n.º 37, Santiago, 1.ª quincena de octubre de 1952, p. 7.
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acentuar el clima de camaradería. Al parecer, de modo genuino, no se quiso 
repetir ese escenario, más aún cuando varios de sus protagonistas se habían 
transformado en aliados políticos desde 1951. En este congreso en particu-
lar (algo distinto ocurriría en otras coyunturas), los sectores socialcristianos 
tuvieron una participación muy marginal, lo que impidió una confrontación 
abierta en el plano ideológico. En la plataforma de lucha se integraron muchas 
reivindicaciones que se venían planteando en los últimos años, como la defensa 
del poder adquisitivo, la derogación de las leyes represivas y del Pacto Militar, 
la reforma agraria y la nacionalización de las riquezas naturales2585.

El tono unitario se sustentó también en alianzas y acuerdo entre los distintos 
grupos presentes, lo que quedó reflejado en la elección del Consejo Directivo 
Nacional, a la cual se presentaron cinco listas. La integrada por comunistas, 
socialistas de Chile, radicales y falangistas, además de Clotario Blest, obtuvo 
la mayor cantidad de votos y trece consejeros. En segundo lugar, llegó la lista 
proclive al gobierno, integrada por socialistas populares, socialistas disidentes e 
ibañistas, obteniendo nueve representantes. Los anarcosindicalitas levantaron 
su propia lista, logrando tres consejeros. La lista de los trotskistas y la de los 
ibañistas independientes no tuvieron suficientes votos para elegir dirigentes 
en el Consejo Directivo Nacional2586.

A pocos días de haber concluido el congreso de la CUT, se inició el 
viaje oficial que trajo al país a Juan Domingo Perón, el presidente argentino, 
que se prolongó del 20 al 26 de febrero de 1953. La expectación fue alta, 
el despliegue mediático fue muy vistoso y la masividad del recibimiento 
generó preocupación en algunos círculos. Las actividades fueron múltiples 
en las diversas ciudades por donde anduvo el visitante. Durante su estadía 
en la capital, estaba previsto que la directiva de la CUT, recién constituida, 
se entrevistara con el presidente argentino. Sin embargo, poco antes de que 
esto ocurriera, la actividad fue suspendida. La razón de fondo parece había 
sido la preocupación por la intervención que deseaba hacer la CUT a favor 
de la liberación de algunos dirigentes argentinos detenidos. La central envió 
la solicitud por medio de una carta. Aunque la suspensión de la entrevista no 
fue bien recibida, no hubo críticas abiertas2587. 

La posición que adoptó el PC chileno frente a Juan D. Perón fue de evidente 
cercanía. Desde fines de 1951, el gobierno argentino se había empeñado por 
mostrar una posición muy dura hacia Estados Unidos, lo que había empeorado 
mucho las relaciones2588. Esto pudo generar simpatías en los comunistas. No 

2585 Orellana, Historia de la Central..., op. cit., pp. 63-89.
2586 Barría, Historia..., op. cit., pp. 55-56.
2587 “No recibió a los dirigentes de la Central Única de Trabajadores”, en El Siglo, Santiago, 

23febrero de 1953, pp. 1 y 8; “Central Única de Trabajadores envió carta al presidente Perón”, 
en El Siglo, Santiago, 27 de febrero de 1953, p. 5.

2588 Argentina y la URSS tuvieron relaciones diplomáticas a partir de 1946. En 1947, se hizo 
cargo el primer embajador argentino, Federico Cantoni, quien se mantuvo hasta 1952. En 1953, 
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obstante, hubo más factores en juego. El levantamiento militar de septiembre 
y el desastroso resultado de la elección presidencial de noviembre forzó a que 
el Partido Comunista de Argentina comenzara a evaluar un acercamiento 
hacia Juan D. Perón y pusiera el acento en la lucha antiimperialista. También 
hay quienes han visto en este giro el interés de la Unión Soviética por acercar 
posiciones con el gobierno argentino, con el que se abrían posibilidades de 
un acuerdo comercial2589. En El Siglo, no solo no hubo cuestionamientos a la 
visita, sino que se siguió la posición del PC argentino, que apoyaba este acer-
camiento con Chile, como parte de la lucha antiimperialista2590. En los días 
previos al viaje, cuando se produjeron las polémicas declaraciones en las que 
Juan Domingo Perón habría hablado de la anexión de Chile, El Siglo se sumó 
a quienes responsabilizaron de esto a La Nación, al tergiversar las palabras del 
presidente argentino2591. Más aún, Pablo Neruda y Orlando Millas estuvieron 
entre los convocantes a una actividad en el salón de honor de la Universidad 
de Chile en la que Juan D. Perón dictó una conferencia sobre el escritor fren-
te a los problemas latinoamericanos2592. Esto contrastaba con la posición de 
Salvador Allende, quien siempre tuvo duras expresiones contra el peronismo. 
En La Unión de Valparaíso se cuestionó la incoherencia del PC al apoyar a 
Juan D. Perón2593. En la revista Topaze se ironizó con esta situación, al mostrar 
a Elías Lafertte desfilando detrás del presidente argentino, con un estandarte, 

asumió su hijo, Leopoldo Bravo. Sobre las relaciones diplomáticas, véase Andrés Cisneros y Carlos 
Escudé (dir.), Historia general de las relaciones exteriores de la República Argentina.

2589 Este acuerdo se firmó en 1953, lo que podría avalar esta tesis. Aunque la propuesta de 
acercamiento hacia las masas peronistas se remontaba al Congreso de 1946, la implementación de 
esta estrategia fue fluctuante. A fines de 1951, se comenzó a aplicar una progresiva aproximación 
hacia el gobierno, tendencia que fue en ascenso. En julio de 1952, el periódico partidario alabó 
la figura Eva Perón, recién fallecida. También se mostró favorable al Segundo Plan Quinquenal. 
Este acercamiento hacia el peronismo se frenó a comienzos de 1953. En febrero de ese año, el 
Partido Comunista de Argentina acusó a Juan José Real de desviar la línea del partido hacia el 
“nacionalismo burgués”. Jáuregui, op. cit., pp. 30-38; Amaral, op. cit., pp. 12-34; Gurbanov y Ro-
dríguez, op. cit., pp. 103-119

2590 “Comunistas argentinos aplauden la visita del general Perón a Chile”, en El Siglo, Santiago, 
17 de febrero de 1953, p. 2.

2591 El Siglo, Santiago, 20 de febrero de 1953, p. 1. 
2592 En la versión de Orlando Millas, Joaquín Martinez Arenas, secretario general de Gobier-

no, le pidió que firmara la invitación a la actividad en la Universidad de Chile, para así dar un 
carácter más amplio al acto. Orlando Millas se lo comentó a Galo González y este lo autorizó a 
que suscribiera la carta, la que fue publicada en La Nación. Orlando Millas no aclara las razones 
para la aceptación. Millas, La alborada democrática, op. cit., vol. 3, p. 1065. La Nación, Santiago, 
23 de febrero de 1953, p. 9; Schidlowsky, op. cit., vol. 2, pp. 877-878; Miguel Laborde, Contra mi 
voluntad. Biografía de Julio Barrenechea, p. 250; Jorge Edwards, Adiós, poeta, p. 43; Hugo Gambini, 
Historia del peronismo. La obsecuencia (1952-1955), pp. 109-110 y 129, nota 15; Diego Melamed, 
“Un negocio entre Perón y Neruda”.

2593 “Las variaciones de El Siglo: El PC y Perón”, en La Unión, Santiago, 26 de febrero de 
1953, p. 6.
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mientras Miguel Concha observaba atónito2594. Sin ser el único, Miguel Concha 
había sido uno de los dirigentes comunistas que más se había esforzado por 
apoyar a Carlos Ibáñez, fracasando en su intento. Tras la proclamación de 
Salvador Allende, se había sumado a la campaña, como signo de acatamiento 
a la nueva estrategia electoral.

Todo este curioso giro que experimentó el PC en torno a la polémica figura 
de Juan Domingo Perón confirmó que la candidatura de Salvador Allende ha-
bía estado lejos de significar, para los comunistas chilenos, un distanciamiento 
completo y radical a las experiencias nacional-populistas. Aunque las figuras 
de Juan Domingo Perón y Carlos Ibáñez generaban recelo y desconfianza, 
había espacio para establecer alianzas, utilizando para ellos algunos puntos 
de acuerdo, como lo era su posición antiestadounidense.

Respecto a la situación interna del PC, hay algunos indicios indirectos 
de lo que estaba sucediendo en esta época. Es probable que las aguas hayan 
estado más turbulentas de lo que se quiso reconocer en público. Varios con-
flictos internos no habían sido del todo resueltos y es posible que ese fue el 
momento para ajustar cuentas. El fracaso estrepitoso de la candidatura de 
Salvador Allende debió generar reproches hacia quienes la impulsaron, más 
allá de que el programa de gobierno se mantuvo en pie. 

La expulsión de algunos militantes y el alejamiento de otros tantos provo-
caron efectos durante varios años. La sangría había afectado tanto al sector más 
moderado como al que mantuvo posiciones más radicales. Ernesto Benado 
recuerda que en 1956, Víctor Díaz (recién elegido secretario de organización) 
visitó a Clara Condori, por entonces en el MRA, y le comentó los problemas 
que enfrentaba el PC, con mal ambiente interno y pocos “cuadros”, debido a 
que muchos militantes se habían alejado2595. Algunos habían esperado revertir 
las expulsiones y se mantuvieron agrupados en torno al MRA por un tiempo, 
transgrediendo las normas internas, al vincularse con exmilitantes expulsados. 
En 1957 se sumaron nuevas expulsiones, a raíz del apoyo que algunos diri-
gentes dieron a las acciones callejeras del 2 de abril, sin seguir las directrices 
partidarias. Por entonces, volvió a revivir el fantasma del “reinosismo”2596. Luis 
Corvalán hizo un similar balance ese año, destacando que no se había logrado 
llegar al nivel de militancia alcanzado diez años antes, es decir, en 19472597.

Las expulsiones dentro del PC, a diferencia de otros partidos, eran intensas 
por las rupturas personales que provocaban. Rosalía Keller, por ejemplo, fue 
forzada a decidir entre su militancia y permanecer con su pareja, Daniel Palma, 
después de que este fue expulsado. Como exigió que le explicaran las razones 

2594 Topaze, n.º 1063, Santiago, 27 de febrero de 1953, p. 19.
2595 Benado, op. cit., p. 245.
2596 Entre los expulsados, estuvieron los dirigentes Federico García y Diego Wittaker, a 

quienes se los asoció con el “Reinosismo”. Milos, op. cit., pp. 542-547.
2597 Ljubetic, El Partido Comunista..., op. cit., tomo 1, pp. 351-353.
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de la expulsión para tomar una decisión y esto no ocurrió, decidió mantenerse 
con su esposo y ser expulsada2598. La expulsión de Ernesto Benado también 
provocó rupturas personales, pues María, su esposa, también lo fue, tras tener 
que optar entre el partido o Ernesto. De inmediato, todos sus amigos militan-
tes tomaron distancia, incluida Virginia Vidal, muy cercana a ella2599. Miguel 
Lawner recuerda que él y Ana María Barrenechea, por entonces dos jóvenes 
militantes comunistas (novios, después matrimonio), debieron distanciarse del 
médico José García Tello, debido a la expulsión de este último. No solo eran 
ayudantes de su cátedra universitaria, sino que, también, los unía un especial 
afecto. Aunque comentaron la situación con sus compañeros de escuela y no 
podían dar crédito a la sanción, tan poco proporcional a la supuesta causa, al 
final acataron la medida y renunciaron a la ayudantía2600.

Hubo también alejamientos que pasaron más inadvertidos. Entre los co-
munistas que habían apoyado la candidatura de Carlos Ibáñez, hubo algunas 
deserciones. Por ejemplo, Humberto Abarca se acercó a las posiciones del 
comunismo prochino2601. Miguel Concha, por su parte, también se alejó del 
PC después de participar en la campaña, si bien también hubo rumores de 
que terminó siendo expulsado. En noviembre de 1953 fue nombrado super-
intendente de Abastecimiento y Precios, institución sucesora del Comisariato, 
manteniéndose hasta abril de 1954. En 1955 fue designado cónsul honorario 
en Milán (Italia), hacia donde partió con su familia2602.

La desafección de algunos comunistas también fue motivada por la 
persecución que se desató al interior de la Unión Soviética a fines de 1952 y 
comienzos de 1953, en los meses finales de vida de Iósif Stalin. El “complot 
de los médicos” reprodujo el esquema ya conocido de denuncias en contra de 
traidores, acompañadas de pruebas irrefutables que probaban los supuestos 
hechos. La particularidad de esta radicó en que los afectados eran en su ma-
yoría afamados médicos de origen judío y que, tras la muerte de Iósif Stalin, 
las nuevas autoridades pronto desestimaron la denuncia, anularon los cargos 
y restituyeron a los acusados. Pese a que no se responsabilizó a Iósif Stalin, 
toda la situación dejó en evidencia la arbitrariedad con que se había actuado. 

2598 Keller, op. cit., pp. 130-132.
2599 Rebolledo, Los hijos..., op. cit., p. 154.
2600 La razón que se dio fue la negativa de García Tello a estar presente en la operación que 

debió enfrentar Ricardo Fonseca. Véase Lawner, “Doctor Garcíatello”, op. cit.
2601 Según la biografía del exdiputado en el sitio web de la Biblioteca del Congreso Nacional, 

Humberto Abarca fue secretario general del Instituto Chileno-Chino de Cultura. Eduardo Artés 
recuerda su participación en el citado Instituto, véase Lo, op. cit., p. 136. La tendencia prochina de 
Humberto Abarca nos fue confirmada por su nieto, Humberto Abarca Paniagua. Conversación 
con el autor, 9 de mayo de 2017.

2602 Diccionario Biográfico..., op. cit., 9.ª ed., p. 275; 11.ª ed., p. 298; 12.ª ed., pp. 299-300; Topaze, 
n.º 1051, Santiago, 5 de diciembre de 1952, p. 17; n.º 1058 23 de enero de 1953, p. 18; n.º 1071, 
24 de abril de 1953, p. 12 y n.º 1101, 20 de noviembre de 1953, p. 18. Según su hija, no llegó a 
ser expulsado, porque él dejó de militar. Entrevista a Olivia Concha, 30 de septiembre de 2016.
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En varios países, los partidos comunistas condenaron el complot y meses más 
tarde se sumaron a las explicaciones oficiales, sin mayor cuestionamiento. 
En Chile en particular, el PC alabó a las instituciones soviéticas por haber 
rectificado el error, sin atisbo de cuestionar el evidente abuso de poder. Esta 
coyuntura provocó el alejamiento del exdiputado Natalio Berman, de origen 
judío, obligado por un deber de conciencia2603. Mayor impacto tuvo la interven-
ción pública de Marcos Chamudes, primero en marzo de 1952, en respuesta 
a las acusaciones que había hecho Democracia en su contra (lo calificaba de 
“policía internacional”) y luego en abril de 1953, cuestionando el servilismo 
del PC local ante las infundadas denuncias en contra de los médicos judíos. El 
exdiputado se había mantenido en silencio desde su expulsión en 1940, a pesar 
de los ataques que había recibido. Esta fue la ocasión perfecta para romper su 
mutismo y acusar con dureza las tendencias totalitarias del comunismo2604. Se 
sumaba así a Eudocio Ravines, otro conocido dirigente que había abandonado 
su militancia años antes (en su caso en 1939), publicando The Yenan Way en 
1951, un libro de denuncia traducido al español bajo el título de La gran estafa 
(1952)2605. En Francia, Michel Foucault fue otro que abandonó el comunismo 
tras conocerse el Complot de los médicos y no observar en el PC francés una 
posición de denuncia2606.

A fines de 1952, el PC informó sobre la expulsión de tres destacados mili-
tantes: Guillermo Guevara, Francisco Devia y Rosalía Keller, mencionados más 
atrás. En el caso del exsenador Guillermo Guevara, su situación se arrastraba 
de mucho antes y en los hechos el afectado ya no era militante. La decisión, 
por tanto, respondía al interés partidario de provocar una sanción ejemplar2607. 
Las razones que se dieron fueron amplias: haber hecho uso indebido de dinero 
del partido, desertar de la organización y mantener relaciones con renegados, 
como Juan Guerra, expulsado en 1949. Para los comunistas, Guillermo Guevara 
era entonces un traidor que se había pasado al campo del enemigo2608. Topaze 
ironizó al respecto, pues fue un típico caso en que el afectado concentraba 
todos los vicios y desviaciones imaginables2609. Con un pasado ultraizquierdista, 
el exsenador se había adaptado a las políticas oficiales del PC (Frente Único, 

2603 Millas, La alborada democrática, op. cit., vol. 1, p. 237; Luisa Schonhaut Berman, “Del pen-
samiento a la acción: Semblanza de Natalio Berman B., médico, político y escritor”, pp. 156-170.

2604 Chamudes, op. cit., pp. 16-19 y 57-62.
2605 Eudocio Ravines, The Yenan Way. The Kremlin’s Penetration of South America y La gran estafa. 

La penetración del Kremlin en Iberoamérica; véase además la 2.ª ed, de La gran estafa..
2606 David Macey, The Lives of Michael Foucault: A Biography, pp. 37-40.
2607 La resolución del CC del PC fue comunicada el 30 de noviembre, prometiéndose dar 

detalles más adelante. Las Noticias de Última Hora, Santiago, 1.º de diciembre de 1952, p. 3.
2608 Op. cit., 26 de diciembre de 1952, p. 3. Sobre la expulsión de Juan Guerra, véase más atrás.
2609 La expulsión fue mencionada en la revista satírica. Topaze, n.º 1051, Santiago, 5 de di-

ciembre de 1952, pp. 12 y 17.
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Frente Popular, Unidad Nacional), sin indicios de haberlas cuestionado2610. 
Además, en sus intervenciones parlamentarias había defendido al PC de los 
ataques que recibía, como cualquier otro dirigente. Bajo esta aceptación, sin 
embargo, se escondían críticas que se remontaban a 1941, cuando percibió la 
intervención de agentes extranjeros en el PC, quienes realmente dictaban las 
directrices partidarias. En ese momento, tuvo la convicción de que, a diferencia 
de los primeros tiempos del partido (había ingresado el año de su fundación, 
en 1922), los dirigentes comunistas se habían convertido en “vulgares títeres”, 
mientras el poder lo ejercía un pequeño grupo desde las sombras. Como lo 
explicó en una carta que envió a la revista Vea, después de hacerse pública 
su expulsión, planteó esta situación ante la Comisión de Control, pero solo 
consiguió que lo aislaran y le quitaran responsabilidades. Iba a denunciar estos 
hechos en 1942, en el Senado, pero prefirió no hacerlo. En abril de 1949, de-
cidió retirarse de la fracción parlamentaria, comunicándoselo a su encargado, 
José Díaz Iturrieta. A partir de entonces, se fue a vivir a Batuco y retomó su 
oficio de zapatero, sin disponer de ningún bien material, según relató, como 
habría sido una parcela, un automóvil, un camión o una heladería instalada 
y pagada por el partido (una referencia directa a Miguel Concha). En su opi-
nión, militar en el PC significaba someterse a un sistema de esclavitud que 
deformaba la personalidad. En el texto, además, reconocía su larga amistad 
con Juan Guerra desde 1919 y no aceptaba que nadie se la cuestionara2611. 
Su carta tuvo amplia difusión en la prensa2612. En el caso de Francisco Devia 
Yáñez, exdirigente de la Federación Minera, la sanción se debía a que había 
mantenido relaciones con su cuñado, quien había sido expulsado del PC2613.

A raíz de la referencia que hizo de la expulsión de Rosalía Keller, esta 
escribió una carta aclaratoria para tomar distancia de sus expresiones antico-
munistas. Al parecer, por entonces estaba confiada en reintegrarse a las filas del 
PC, defendiendo su papel como vanguardia de la clase obrera y del pueblo2614. 
Elías Lafertte, por su parte, respondió los dichos de Guillermo Guevara en otra 

2610 Olga Ulianova entre algunas referencias de la participación de Guillermo Guevara en un 
levantamiento armado en Vallenar, en 1931. Véase Olga Ulianova, “Entre el auge revolucionario y 
los abismos del sectarismo: el PC chileno y el Buró Sudamericano de la Internacional Comunista 
en 1932-1933”, pp. 55-57.

2611 Vea, n.º 715, Santiago, 24 de diciembre de 1952, p. 5.
2612 Además de Vea, la noticia fue seguida por La Nación (Santiago, 25 de diciembre de 1952, 

p. 12) y Las Noticias de Última Hora, que citamos más adelante. 
2613 Vea, n.º 715, Santiago, 24 de diciembre de 1952, p. 5. No hemos podido identificar a su 

cuñado. En los primeros meses del gobierno, Francisco Devia Yáñez había sido designado conse-
jero de la Caja de Crédito Minero en representación del PC. Además, fue director de la Sociedad 
Fundición Nacional Paipote y posiblemente en 1951 lo seguía siendo. Su nombre y una fotografía 
suya aparece en una publicación oficial de enero de 1952, con ocasión de la inauguración de la 
fundición. Véase Fundición Nacional Paipote, 1951, pp. 3 y 47. 

2614 Vea, n.º 716, Santiago, 31 de diciembre de 1952, p. 4; Las Noticias de Última Hora, Santiago, 
31 de diciembre de 1952, p. 3.
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carta, insistiendo en que era inaceptable su amistad con Juan Guerra, a quien 
se calificaba de “soplón” y “agente policial”. Además, agregó detalles de la 
expulsión, aclarando que había sido citado varias veces para que se presentara 
a defenderse y tras recibir como respuesta que no tenía nada que ver con el 
partido, había sido juzgado en “rebeldía”. También ratificó las acusaciones 
sobre apropiación de dinero. Según su argumentación, debió entregar parte 
de su sueldo al PC mientras había sido senador, lo que no hizo en su última 
etapa2615. Años después, fue un convencido partidario de Jorge Alessandri2616.

Es posible que otras figuras hayan abandonado el PC por entonces o en 
los años siguientes a consecuencia de la crisis de conducción que experimentó 
este partido. Seis años después, haciendo un balance de los “renegados”, “vaci-
lantes” y “pusilánimes” que habían sido atrapados por la ideología “burguesa” 
en esta etapa, José González mencionó a varios destacados dirigentes: Miguel 
Concha (exministro), Marcelino Gajardo (exdirigente sindical), Guillermo 
Guevara (exsenador), Mario Hermosilla (exalcalde) y José Delgado Espinoza 
(exdiputado)2617. Como vimos, Marcelino Gajardo fue un destacado negociador 
en la huelga del carbón de 1951, demostrando bastante flexibilidad.

La crisis interna no afectó solo a quienes se habían opuesto a la estrategia 
más moderada que adoptó el PC a comienzos de 1951, permitiendo que se 
involucrara en la candidatura presidencial. La salida de Guillermo Guevara 
dejó en evidencia que todavía resonaban los efectos del alejamiento de mili-
tantes que formularon críticas de otro tipo, cuestionando el papel del PC como 
vanguardia política y no solo una estrategia en particular. Este segmento había 
hecho menos visible su posición, ya que su salida se produjo a partir de 1947, 
coincidiendo con el inicio de la represión, y se prolongó en los años siguientes. 
A fines de 1952, con el fin del gobierno de Gabriel González Videla, pareciera 
que la dirección del PC creyó necesario dar una señal clara de que tampoco 
permitiría disidencias de este tipo. De seguro este mensaje iba dirigido a quienes 
seguían siendo militantes. Eso explicaría la extraña expulsión de Guillermo 
Guevara, quien ya había optado por alejarse. De hecho, su declaración se 
produjo a raíz de su expulsión y no antes.

2615 Guillermo Guevara dejó de ser senador en marzo de 1949, y según su carta se alejó en 
abril, de lo que se puede inferir que eso ocurrió después de haber dejado el cargo. La carta de 
Elías Lafertte en Vea, n.º 716, Santiago, 31 de diciembre de 1952, p. 4; Las Noticias de Última Hora, 
Santiago, 1.º de enero de 1952, p. 3.

2616 Guillermo Guevara participó en la iniciativa que buscó en 1963 la reelección de Jorge 
Alessandri el año siguiente, a través de una reforma constitucional. Cuando esto no se logró, se 
sumó a la campaña para que se presentara en 1970, sin embargo, falleció antes, en 1967. Aunque 
en la “Operación Retorno” predominaron figuras de derecha, también estuvieron muchos que 
se definían como independientes y algunos dirigentes con pasado izquierdista, como: Luciano 
Morgado y Luis Heredia, dos exanarcosindicalistas, además de Guillermo Guevara, excomunista. 
Eduardo Boetsch García Huidobro, Recordando con Alessandri, pp. 61, 103-105; Sergio Carrasco 
Delgado, Alessandri. Su pensamiento constitucional. Reseña de su vida pública, p. 73.

2617 El texto fue firmado con el nombre político de José Hernández, pero en verdad se trataba 
de José González. Principios, n.º 50, Santiago, septiembre de 1958, pp. 16-17. 
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En cierto sentido, la crisis política interna del PC pasó algo inadvertida 
debido a la coyuntura, que exigió asumir tareas urgentes frente al nuevo es-
cenario. A pesar del desánimo por el fracaso electoral, las recriminaciones de 
algunos por no haber apoyado a Carlos Ibáñez, el extraño acercamiento a Juan 
Domingo Perón y las críticas de los grupos vinculados a Luis Reinoso y Daniel 
Palma, predominó la necesidad de tomar posición en el nuevo contexto, en 
extremo activo: la campaña por la derogación de la Ley Maldita, la elección 
parlamentaria de marzo y la participación en el congreso constituyente de la 
CUT.

En la búsqueda de alianzas para enfrentar las elecciones de marzo, se pu-
dieron constatar las diferencias dentro del Frente del Pueblo. En un informe de 
la CIA, por ejemplo, se reportó que los dirigentes comunistas de los comités 
locales y regionales rechazaban colaborar con sus aliados socialistas, quizá 
por su pasado anticomunista. Los socialistas de Salvador Allende, en cambio, 
estaban dispuestos a que el Frente del Pueblo estableciera alianzas con todas 
las fuerzas antiibañistas. El PC aceptó hacerlo, pero se reservó el derecho a 
vetar a los candidatos radicales “moralmente inaceptables”, como fue el caso 
de Fernando Maira y Luis Alberto Cuevas2618.

2618 “Activity of the Chilean Communist Party in Respect to March 1953 Chilean Congressional 
Elections”, February 28, 1953, en CIA/FOIA, CIA-RDP80-00810A000300510001-1.
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CONCLUSIONES

El gobierno de Gabriel González Videla transcurrió por un escenario com-
plejo, que caminó hacia una creciente polarización política, pero que, en sus 
primeros meses, parecía heredar el ambiente optimista de alianzas amplias 
de los años de la lucha antifascista. El objetivo parecía ser exigente: utilizar 
los cauces institucionales para llevar a cabo reformas económicas, sociales y 
políticas que permitieran una mayor integración social. Pronto, sin embargo, se 
pudo constatar que no había acuerdo en las soluciones propuestas y tampoco 
en el plazo para realizarlas.

El PC seguía manteniendo el programa de Unión Nacional, pese a que 
en la práctica había radicalizado su política, tras el fin de la Segunda Guerra 
Mundial en 1945. No solo había cuestionado el “browderismo”, sino todo tipo 
de transacción que pusiera en duda o pospusiera las reformas comprometidas y 
que los gobiernos de Pedro Aguirre Cerda y Juan Antonio Ríos habían dejado 
pendientes. Este “espíritu más combativo” se tradujo en la decisión del PC 
de asumir tareas de gobierno con presencia en el gabinete, algo que se había 
desechado hasta entonces.

Esta radicalización se volvió a observar tras la matanza de plaza Bulnes, 
en enero de 1946, cuando el partido lideró las posiciones más intransigentes, 
que presionaron por imponer un nuevo gabinete con participación comunis-
ta, juzgar a los culpables en tribunales populares, levantar el estado de sitio 
y aceptar las demandas sindicales. Como consecuencia de esta coyuntura, se 
produjo el quiebre entre socialistas y comunistas, cuando los primeros entraron 
al gobierno del vicepresidente Alfredo Duhalde.

La muerte de Juan Antonio Ríos abrió de nuevo la carrera presidencial, que 
ya contaba con una Alianza Democrática muy disminuida y que se sustentaba 
en radicales y comunistas, quienes levantaron la candidatura de Gabriel Gon-
zález Videla. Si bien en un comienzo se pensó que un segundo candidato de 
izquierda, como Bernardo Ibáñez, debilitaría sus posibilidades, ello no ocurrió. 
La derecha sintió que tenía ganada la presidencia, pero el quiebre entre el ala 
liberal y la corriente conservadora jugó en contra. El triunfo parcial de Gabriel 
González Videla resultó holgado, pero el requisito constitucional de que el 
Congreso Pleno escogiera al ganador generó un clima de mucha polarización, 
que contagió tanto a comunistas como al propio González Videla y su coman-
do, con amenazas de volcar al pueblo a las calles si no se ratificaba el triunfo.

La llegada al poder de Gabriel González Videla, con la presencia de minis-
tros comunistas, no pasó inadvertida, por ser un hecho inédito para el sistema 
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político chileno y poco usual en el escenario regional. Esto generó muchas expec-
tativas en el PC y preocupación en sectores de la oposición, sobre todo entre los 
que eran más sensibles al anticomunismo. Al interior de la alianza, la situación 
no se avistaba fácil, por más que Gabriel González Videla hiciera declaraciones 
altisonantes y el PC respondiera con otras similares. Más bien se trataba de un 
acuerdo político sustentado en el mutuo beneficio, aunque esta visión pragmática 
de la política no caló en la subjetividad de los actores, quienes, tras la ruptura de 
la alianza, se sintieron mutuamente traicionados en sus expectativas.

Entre 1946 y 1952, el gobierno y los distintos actores sociales y políticos 
debieron enfrentar un complejo escenario, que ya se había anunciado en las 
administraciones anteriores, en parte derivado del creciente intervencionis-
mo estatal, el proteccionismo económico, la expansión de la demanda, la 
insuficiente producción agrícola y la escasez de divisas. Esto hacía complejo 
satisfacer todas las expectativas sociales, que demandaban mayor protección 
social, acceso a la educación, la salud y la vivienda, estabilización de precios 
y capacidad para disfrutar de las distintas manifestaciones de la vida moderna. 

La distribución de cargos en la administración pública fue el primer de-
safío del gobierno. Los principales nombramientos recayeron en radicales, 
comunistas y liberales, pero también hubo falangistas y democráticos. Una 
demostración de lo complejo que fue alcanzar el equilibrio fue la tardanza en 
llenar estos puestos. En algunas instituciones las relaciones fueron más tensas, 
no solo entre los partidos de gobierno, sino, también, con los funcionarios de 
los partidos de oposición heredados de la administración anterior. En ciertos 
casos hubo “depuración” administrativa y pronto aparecieron denuncias contra 
el PC por perseguir a militantes socialistas y, en otros, por enfrentarse a sus 
propios aliados, en general liberales.

El costo que tenía para el PC su participación en el gobierno era enredarse 
en una lucha de poder que terminaría por desacreditarlo. Era lo que pronosti-
caban algunos que se reflejaría en la elección municipal de abril de 1947. Otros, 
en cambio, eran temerosos de lo contrario. Sospechaban que los comunistas 
usarían el aparato estatal para aumentar su influencia, penetrar instituciones 
como Investigaciones o la Inspección del Trabajo y utilizar recursos fiscales 
para hacer proselitismo.

Mientras tuvo participación en el gobierno, el PC intentó avanzar en el 
cumplimiento del programa aplicando distintas estrategias. Por una parte, 
en sayó formas de compromiso con el esfuerzo productivo, evitando huelgas 
y conflictos sociales. Esto implicaba negociar acuerdos favorables cuando 
se presentasen pliegos de peticiones, sin perder legitimidad en los sectores 
donde tuviera presencia. El plan presentado en febrero, por ejemplo, fue la 
demostración explícita de este intento por buscar una salida similar a la que 
se había aplicado durante la Segunda Guerra Mundial. Por otro lado, el PC 
también utilizó formas de presión política y social que podían llegar a tensionar 
el ambiente, pero que parecían necesarias, debido a la resistencia patronal o 
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de sectores dentro del mismo gobierno. Esto implicaba evitar acciones que 
pusieran en riesgo la gobernabilidad, no fue fácil mantener este equilibrio y 
en varios momentos el partido no fue capaz de lograrlo. En suma, es posible 
identificar una tercera respuesta de mayor radicalización, que exaltaba la 
capacidad de autodefensa de los comunistas, preparándose para resistir los 
intentos golpistas de algunos militares o grupos paramilitares como la ACHA. 
En esta línea se encontraba la apología que se hacía de las acciones guerrilleras 
en Europa, como modelo de heroísmo, disciplina y entrega a la causa. Aunque 
no se hablaba ni justificaba el asalto al poder, sino la defensa intransable de 
las conquistas y de la democracia, no todos estaban en condiciones de enten-
der esa sutil diferencia. No se trató solo de declaraciones, porque también 
hubo algún nivel de instrucción paramilitar y, cada cierto tiempo, el PC hizo 
ostentación de la preparación alcanzada por algunas brigadas uniformadas, 
haciéndose presentes en formación militar en algunos actos públicos. El PC 
no fue el único partido que avanzó en esta dirección, pese a que ahora todo 
esto se hizo más visible, al estar en el gobierno. 

La presencia de grupos paramilitares dentro del PC no surgió como res-
puesta a la represión desatada por la promulgación de la Ley de Defensa de la 
Democracia en 1948, ni tampoco a la que surgió a partir de octubre de 1947, 
porque ya desde 1945 es posible rastrear un lenguaje militarizado, así como 
indicios de una política de preparación de grupos de choque. De seguro, esto 
se vio alentado mucho más cuando se cerraron los canales institucionales, 
aumentó la vida clandestina, por necesidad de sobrevivencia, y el escenario 
internacional mostró el ejemplo de las democracias populares como alterna-
tiva a las democracias burguesas, así como los avances de la guerrilla china.

Como suele ocurrir en muchas acciones humanas, individuales o colectivas, 
una determinada decisión, que procura alcanzar un determinado objetivo, 
puede llegar a provocar uno muy distinto. La estrategia comunista para en-
frentar la elección municipal de abril de 1947 fue un claro ejemplo de ello. En 
un escenario que parecía complejo, con quiebres en la alianza de gobierno y 
dudas sobre las posibilidades de cumplir con el programa, el PC se concentró 
en demostrar su fuerza. El cálculo fue simple: mientras más arrastre electoral 
pudiera mostrar, mayor presión existiría para seguir contando con su presencia 
en el gobierno. Para lograrlo, presentó candidatos en casi todas las comunas, 
algo inédito hasta entonces y que demostró ser contraproducente, al exponer 
a los militantes y simpatizantes a lo largo de todo el país. Además, al subir la 
representación a un 16 %, el PC demostró que su permanencia en el gobierno 
no lo había desgastado, en contraste con el pobre resultado obtenido por el 
Partido Liberal, también en el gobierno. Fue paradojal que su aplastante triunfo 
forzó un ajuste ministerial, el cual terminó perjudicándolo.

La salida del PC del gabinete generó un compás de espera que se prolongó 
desde abril hasta agosto de 1947. En esta coyuntura, los comunistas seguían 
siendo parte del gobierno, pero ya sin ministros, reduciendo su presencia a 
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gobernadores, intendentes y funcionarios de algunos servicios públicos. Presio-
nando para revertir la situación, fomentaron una alianza que incluyera solo a 
fuerzas de izquierda (es decir, prescindiendo de los liberales), algo que resultaba 
inviable, porque implicaba quedar sin mayoría en el Congreso para aprobar 
el ambicioso programa que seguía esperando ser implementado. Además, las 
relaciones del PC con el PS estaban en su punto más bajo (lo que no se cuidó 
de revertir mientras estuvo en el poder) y su llamado a conformar una alianza 
amplia fue rechazado de manera categórica. Solo había un ambiente propicio 
en pequeños grupos de radicales, democráticos y socialistas disidentes y una 
parte de la Falange.

Por lo menos en público, el PC siguió ilusionado con la idea de conformar 
una mayoría de izquierda, sin presencia de liberales, aunque no hubo ningún 
indicio real de que eso fuera posible. ¿Solo fue un exceso de voluntarismo o 
pensaba forzar que se impusiera el cumplimiento del programa a través de 
la presión social, a pesar de que el gobierno se mantuviera en minoría? Eso 
parece haber estado detrás de sus declaraciones a fines de abril, cuando recri-
minó al gobierno por no vetar en su totalidad el proyecto de sindicalización 
campesina presentado por la derecha. El esfuerzo de Gabriel González Videla 
por contar con los votos comunistas y del liberalismo no estaba dando frutos.

La tensión dentro de la alianza de gobierno fue en aumento y en junio 
fue evidente el intento del PC por mostrar su fuerza alentando algunas de-
mandas sectoriales. Quizá calculando que podría dosificar bien la presión, 
los disturbios callejeros llegaron más lejos de lo previsto con la huelga de los 
choferes y cobradores de microbuses y el quiebre con el gobierno pareció 
inevitable, pero una intervención conciliadora de Ricardo Fonseca retrasó la 
ruptura. La nueva coyuntura que empujaría de nuevo al PC hacia la ruptura 
fue la conformación de un gabinete de administración con presencia militar 
a comienzos de agosto. No solo hubo críticas, sino que, ante algunas alzas de 
precios autorizadas por el gobierno, el partido promovió desfiles y huelgas, 
incluyendo una en la zona del carbón. Esto provocó que el gobierno decretara 
la salida de las autoridades comunistas y tuviera duras palabras contra el PC, 
acusándolo de deslealtad y traición. Poco después, en octubre, vino la huelga 
del carbón que desató la ola más grande de represión.

La estrategia comunista desde mediados de 1947 hizo uso de la presión 
social (en este caso, huelgas sectoriales) para alcanzar sus objetivos, la que, por 
ese entonces, no parece haber estado orientada a lograr la caída de Gabriel 
González Videla, pero sí la desestabilización del gabinete. Esto llevó a que el 
gobierno activara los mecanismos disponibles para evitarlo, que no eran otros 
que las leyes de seguridad interior y de facultades extraordinarias. Aunque las 
huelgas declaradas tenían también objetivos reivindicativos, no se puede negar 
que detrás de ellas había otros propósitos. El difuso límite hace difícil calificar 
esta coyuntura y varias posteriores, debido a que, para algunos, la represión 
tuvo como destino frenar la acción desestabilizadora de los comunistas (que 
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existió, no obstante sea complejo identificarla en cada caso), mientras para 
otros, esto no fue más que una excusa, pues el verdadero propósito del go-
bierno era apagar o aplastar la capacidad de presión de los sindicatos (lo que 
al parecer también ocurrió).

Tras salir del gobierno, el PC aplicó tres estrategias de acción que, en parte, 
coexistieron: una más cauta, proclive a replegarse y evitar la confrontación y la 
acción represiva; otra más dispuesta a ejercer presión social en distintos frentes 
(con movilizaciones callejeras y huelgas), hostigando en forma permanente y 
una tercera que buscaba pasar a la ofensiva, sin descartar formas agudas de 
violencia, con el propósito de acabar con el gobierno.

La primera de estas estrategias se manifestó como respuesta a un clima 
político amenazante. Se la denominó “repliegue” o “inmersión”. La segunda 
fue aplicada en varios momentos y surgió a raíz de la presencia comunista en 
los “frentes de masas”. Buscaba canalizar estas demandas en torno a objetivos 
de agitación política que provocaran crecientes daños al gobierno, pese a que 
en público los propios comunistas las calificaban como manifestaciones espon-
táneas de descontento. La tercera estrategia era confrontacional y se sustentaba 
en la preparación de acciones que pudieran tener un mayor potencial deses-
tabilizador, desconfiando de la negociación política institucional y poniendo 
más acento en la acción clandestina de grupos paramilitares (como sabotajes).

No siempre es fácil identificar la participación comunista en movimientos 
sociales que surgieron por la acción conjunta de varios actores, en circunstancias 
no previstas o que tuvieron fuerza propia. Por ejemplo, en la huelga de choferes 
y cobradores de autobuses (de junio de 1947) la conducción del conflicto no 
quedó en manos de dirigentes comunistas, aunque estos participaron en él. 
Además, el problema se arrastraba desde el año anterior, debido a las pocas 
regulaciones laborales que caracterizaban al sector. En el caso de la huelga del 
carbón de octubre de 1947, el movimiento fue conducido casi en exclusiva 
por dirigentes comunistas (a pesar de que muchos trabajadores no lo eran) 
y se enlazaba con una larga tradición de luchas sociales. Sin embargo, como 
parte de esa misma tradición, el PC había mostrado en otras ocasiones (y lo 
haría también en el futuro) capacidad y decisión para dosificar esa fuerza. 
Por ejemplo, enfrentado al decreto de reanudación de labores, pudo haber 
intentado acordar un regreso al trabajo (como lo hizo en 1951), para seguir 
negociando a la espera de mejores condiciones. El gobierno no facilitó ese 
camino, al forzar la militarización de la zona, temeroso de que los comunistas 
se rearticularan. En esta coyuntura, la moderación no tuvo espacio al interior 
del PC ni del gobierno. La dramática escasez de carbón fue otro factor que 
colaboró en contra de dilatar las negociaciones, debido a que la paralización 
tuvo efectos sobre la totalidad del país y forzó a que el gobierno endureciera 
su posición, para hacer efectiva la reanudación de faenas. 

En el caso de La Revuelta de la Chaucha, en agosto de 1949, parece que 
hubo una planificación mayor a la que, hasta ahora, la historiografía ha reco-
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nocido. Aunque los problemas económicos no eran artificiales, el PC estaba 
a la espera de responder con contundencia cuando se produjera el alza de la 
tarifa de autobuses. Como vimos, ya en abril de 1949, los comunistas hacían 
llamados a prepararse para desarrollar acciones de enfrentamiento callejero, 
que incluían el volcamiento de buses. En suma, las condiciones se dieron en 
agosto y ocurrió lo que conocemos.

A lo largo de esta investigación, fue posible identificar la fuerza moviliza-
dora sustentada por la adhesión del PC a un proyecto más allá de las fronteras 
del país. De múltiples formas, se hicieron visibles iniciativas compartidas, como 
la recolección de firmas por la paz; un lenguaje común cargado de recono - 
cimiento al liderazgo soviético; un diagnóstico global para justificar decisiones 
locales y una constante preocupación por proyectar superioridad moral sobre 
sus adversarios. No obstante, salvo los viajes que realizaron algunos dirigen-
tes, la circulación de publicaciones y las consignas repetidas una y otra vez, 
no encontramos indicios claros de la pertenencia del PC a una organización 
internacional ni de su participación en proyectos o planes de dimensión con - 
tinental o mundial, así como tampoco tenemos registro de funcionarios, agentes 
o instructores encargados de formularlos, enseñarlos o coordinarlos. La pren-
sa, sin embargo, habló mucho de ellos, como en los tiempos del Komintern, 
con funciones precisas de transmitir directrices, rectificar rumbos e imponer 
sanciones.

La dependencia del PC del Kominform fue una denuncia permanente por 
parte del gobierno y los sectores anticomunistas, desde 1947 hasta 1952. El 
descubrimiento de planes conspirativos, como parte de una red internacional, 
donde se detallaba lo que debía hacer cada integrante, fue usual y sirvió, en 
parte, para justificar medidas excepcionales, como las de facultades extraordi-
narias. Si bien desde una perspectiva metodológica no se puede descartar lo 
inverosímil solo porque nos parezca descabellado o demasiado absurdo, tampo-
co se puede dar credibilidad a documentos de dudoso origen o que terminaron 
siendo desechados por los tribunales de justicia o que pasaron al olvido al poco 
tiempo, sin dejar ninguna estela. Además, hay indicios de que algunos de esos 
planes surgieron como parte del ambiente de polarización, siendo generados 
por informantes o funcionarios menores que buscaba justifi car su función.

No encontramos indicios serios de una acción concertada del comunismo 
en el ámbito regional o mundial, pero sí hay muchas evidencias de una fuerte 
preocupación por seguir vinculados a una lucha de escala mundial. La presen-
cia de delegados chilenos en algunas reuniones organizadas por el Komintern 
revelan esos contactos. Ya mencionamos la fuerza que tuvieron las iniciativas 
por la paz, que no se explican sin esa adhesión entusiasta al diagnóstico que 
hacía Moscú de la situación mundial. Esto no se limitó a meras declaracio-
nes, ya que involucró esfuerzos intensos de organización de actividades que 
concentraron gran parte de la energía partidaria, los que llegaron a veces, a 
sobrepasar las acciones contra el gobierno. La red de exfuncionarios del di-
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suelto Komintern parece haber ayudado a mantener esta vinculación, real o 
supuesta, con la nueva estructura, mucho más flexible, del Kominform. En el 
caso chileno, pareciera que Victorio Codovilla siguió cumpliendo esa función, 
sin que el PC de la Unión Soviética se la haya entregado. A esto se agrega que, 
en ausencia de una red similar a la que se conformó en torno al Komintern, 
se siguió delegando autoridad a Moscú para dirimir conflictos internos, como 
ocurrió con la denuncia que intentó hacer el grupo expulsado en abril de 1951, 
enviando un delegado con una carta que acusaba a la dirección encabezada 
por Galo González.

Sin embargo, nada de esto implicó una simple dependencia vertical de 
orientaciones o directrices incuestionadas. Incluso se ha especulado la existen-
cia de cierto nivel de tensión entre Codovilla y el PCUS/Kominform, a raíz 
del peronismo. En ese sentido, algunos han planteado que el creciente acer-
camiento al peronismo del Partido Comunista Argentino, desde fines de 1951 
y hasta comienzos de 1953, fue promovido desde Moscú, lo que se intensificó 
durante el viaje de Codovilla al exterior y fue revertido tras su apresurado 
regreso. Hay evidencias de las simpatías que tenía Moscú por figuras como 
Juan Domingo Perón y Carlos Ibáñez, quienes parecían más funcionales a 
sus intereses geopolíticos. Pablo Neruda captó ese ambiente y no habría visto 
con agrado el papel que se le asignó en la campaña presidencial de Salvador 
Allende, tras regresar a Chile. De hecho, no cumplió la función que algunos 
esperaban y se mantuvo bastante al margen.

La candidatura de Salvador Allende tuvo un origen bastante extraño, pues 
el PC y Salvador Allende no coincidían en quién era el principal enemigo. 
Para los comunistas, era Gabriel González Videla, a quien consideraban el 
más claro exponente de la reacción oligárquica, el imperialismo y la tiranía, 
de modo que todas las alianzas eran viables si tenían por propósito socavar 
su gobierno. Salvador Allende, en cambio, estaba más alarmado de la apari-
ción de líderes nacional-populistas, como Juan Domingo Perón, y el peligro 
que significaba Carlos Ibáñez, para el caso chileno. El factor unificante era la 
amenaza totalitaria y la defensa de la democracia, con todo lo ambiguo que 
podían ser estos conceptos. Sin descartar del todo a Carlos Ibáñez, el PC bus-
caba acordar un candidato en común con el PSP, lo que no ocurrió debido a 
que este último se apresuró a proclamar al exgobernante. Tanto el PC como 
el grupo de Salvador Allende quedaron marginados de sus antiguos aliados 
y compañeros de partido. Buscando puntos de acuerdo, al final coincidieron 
en el programa antiimperialista y antioligárquico. 

A partir de octubre de 1947, para el PC, el presidente Gabriel González 
Videla encarnó la traición y, en general, lo más abyecto en términos morales, 
por haber iniciado una feroz persecución contra los mineros del carbón y en 
particular en contra de los comunistas que lo habían apoyado. La acusación 
escaló más alto, al atribuir al presidente una actitud de traición a la patria, 
entregando a Chile al imperialismo estadounidense. Aunque otros dirigentes 
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radicales fueron considerados del mismo modo, las culpas se concentraron 
en la persona del presidente. Buena parte de la historiografía y la memoria 
colectiva han sostenido este calificativo. Si bien Gabriel González Videla acusó 
también a los comunistas de traición por promover una huelga insurreccional 
en su contra, la historiografía ha tendido a descartar esta intención. Dos meses 
antes, en agosto, Gabriel González Videla había denunciado como traidores 
a los comunistas, por haber alentando la violenta huelga de los choferes y 
cobradores de autobuses, mientras eran parte del gobierno, con el propósito 
de debilitarlo. En todos estos casos, romper la palabra empeñada, volver la 
espalda e intentar obtener un objetivo a costa de la deslealtad fueron conside-
radas acciones reprochables, indignas y de profunda bajeza moral. ¿Algunos 
de los actores involucrados actuó controlando la consecuencia de sus actos, 
teniendo conocimiento pleno de lo que haría el adversario y midiendo los al-
cances del contexto en que se producían? Como nuestra respuesta es negativa, 
optamos por no sumarnos a las calificaciones morales, y solo consideramos 
esos juicios como parte de la sensibilidad de la época y de lo complejo que era 
el escenario para sujetos que se movían de preferencia por emociones, casi en 
total ausencia de un cálculo racional.

Calificar de traidor ya era recurrente en la acción del PC, y lo siguió siendo 
en las décadas siguientes. Aunque esto es común en los partidos políticos, en el 
PC lo era de manera especial, afectando no solo la relación con sus exaliados, 
sino, también, con sus exmilitantes, por haber cuestionado alguna estrategia 
partidaria o no acatarla. Durante muchos años los militantes trotskistas enca-
bezaron la lista del oprobio, si bien con el inicio de la persecución la necesidad 
de buscar aliados llevó a que el PC no solo suspendiera los ataques, sino que 
forzara el acercamiento y dejara la animosidad en el olvido, por lo menos 
hasta que no se decidiera lo contrario. Las recriminaciones contra quienes 
habían votado a favor de la Ley de Defensa de la Democracia también fueron 
olvidadas cuando Salvador Allende se refugió en el PSCh, el que había surgido 
por apoyar este proyecto de ley, y, con el respaldo de varios de sus dirigentes 
(incluido un exministro de Gabriel González Videla), comenzó a proponer 
una alianza con el PC. 

El PC tuvo menos éxito en extender el calificativo de “dictadura” o “ti-
ranía” al gobierno de Gabriel González Videla, así como de considerar a la 
institucionalidad como un “Estado policial”. Esta era la base para justificar 
acciones orientadas a derribar el gobierno. No solo no lo logró, sino que no 
pudo sumar aliados a esa estrategia. 

La etapa en que la política represiva del gobierno generó más cuestio-
namiento fue entre octubre de 1947 y febrero de 1949, con la primera serie 
consecutiva de facultades extraordinarias, que le permitieron “desplazar” 
personas (relegarlas) a localidades específicas. La más conocida fue Pisagua, 
que quedó asociada a la imagen de un campo de concentración, por la gran 
cantidad de personas viviendo en barracones, debido a la escasez de habi-
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tantes y de actividad económica. Las restricciones para que pudiera acceder 
la prensa, como había ocurrido con la huelga del carbón de octubre de 1947, 
multiplicaron las descripciones dantescas de maltrato, muerte y desolación. La 
huelga de hambre iniciada a fines de 1948 puso de nuevo el tema en la prensa 
y una batalla mediática se libró respecto a sus alcances. La liberación de los 
últimos relegados, en vísperas de la elección parlamentaria, y su recibimiento 
en Santiago aumentó la épica de la persecución. A partir de entonces, la re-
presión dejó de ser un tema de denuncia permanente, si bien hubo llamados 
ocasionales a limitar las detenciones, cuando nuevas facultades extraordinarias 
le dieron atribuciones al gobierno para relegar personas.

En contraste con estas políticas represivas, hubo varios espacios en los 
que el PC actuó de modo bastante abierto, incluso durante el año en que 
Pisagua fue el destino de los traslados. La prensa fue uno de ellos. A pesar de 
la dura censura a El Siglo y el resto de la prensa comunista, circularon varios 
periódicos que tenían un claro contenido cercano a las políticas del PC, lo 
que se reflejó en sus denuncias contra el imperialismo, la persecución del 
gobierno y la política económica, así como sus llamados a favor de la paz. 
Esto ocurrió antes y después de la dictación de la Ley de Defensa Permanente 
de la Democracia, por lo que la efectividad de esta quedó bastante limitada 
en los hechos.

Por otra parte, la masiva eliminación de comunistas del Registro Electoral, 
que afectó a cerca de veinticinco mil personas, no impidió que el PC negociara 
sus potenciales votos (los cerca de setenta y cinco mil que siguieron inscritos) 
para traspasarlos a sus aliados, que prometían apoyar la derogación de las leyes 
represivas. Esto fue posible con ocasión de varias elecciones extraordinarias 
de diputados y senadores. En el caso de las elecciones generales, el PC no se 
restó de participar en las de marzo de 1949 (parlamentarias) y abril de 1950 
(municipales), con candidatos propios solo algo camuflados.

En general, bajo el gobierno de Gabriel González Videla, los comunistas 
han sido vistos solo como víctimas de una represión injusta o, bien, como res-
ponsables de haber seguido las directrices soviéticas. La primera interpretación 
parece ser la dominante, pero en ambos casos el enfoque ha estado puesto en 
la represión, como si el PC no hubiera hecho más que resistir en condiciones 
de completa exclusión. Hemos dado indicios, a lo largo de este estudio, de que 
la marginación institucional de los comunistas no fue completa ni permanente 
durante estos años. Fue más intensa durante 1948, pero ya en 1949 la situa-
ción fue algo más flexible, aunque los incidentes de agosto (la Revuelta de la 
Chaucha), restablecieron las detenciones masivas. La acción de propaganda 
armada realizada en la plaza de Armas, en el aniversario de la Revolución 
soviética, no hizo más que endurecer más al gobierno. En este contexto de 
polarización, el secretario general del PC, Galo González, inició un diálogo 
epistolar con Bernardo Leighton, líder de la Falange, sobre la situación del 
país y los caminos a seguir. Según lo que se filtró a la prensa, el interés de los 
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comunistas era ampliar sus alianzas, incluyendo, incluso, a los socialcristianos, 
para revertir la política económica y las restricciones a las libertades políticas. 
Bernardo Leighton se manifestó de acuerdo, pero bajo la condición de actuar 
dentro del marco constitucional, descartando golpes de fuerzas o una asonada. 
Desconocemos si hubo un resultado directo de estas conversaciones, pero poco 
después el PC cambió su estrategia de acción.

El nombramiento del gabinete de Sensibilidad Social tras finalizar la huelga 
de empleados, en febrero de 1950, fue la circunstancia específica que acompañó 
ese cambio de estrategia. Implicó la salida de Jorge Alessandri como ministro 
de Hacienda y su reemplazo por Carlos Vial, iniciándose así una nueva etapa, 
debido a que una parte de la oposición tuvo presencia en el gobierno. Aunque 
esto no llevó a la derogación de la Ley de Defensa de la Democracia, se empezó 
a hablar de reformarla o dejar de aplicarse. El debate sobre un nuevo plan 
económico, antes acordado con los gremios movilizados, generó una mayor 
apertura del PC a la negociación, estando dispuesto a entregar sus votos en 
el Congreso para que este se aprobara. Fue en este contexto que se frenaron 
las acciones más ofensivas y se moderaron los objetivos programáticos. En el 
segundo semestre, la relación con el gabinete se fue tensando, al punto que 
el ministro Carlos Vial fue muy cuestionado. El inicio de la guerra de Corea 
acentuó la hostilidad, llevando, incluso, a que un grupo atacara con pintura la 
embajada estadounidense mientras se velaban los restos de Arturo Alessandri. 
A fines de 1950, otra vez se produjeron acciones de propaganda armada en 
algunas panaderías.

La represión que ejerció el gobierno de Gabriel González Videla contra 
el Partido Comunista no fue constante, no tuvo un carácter unilateral y no se 
aplicó buscando los mismos objetivos. La Ley de Defensa de la Democracia 
permaneció vigente, no obstante su aplicación fue oscilante y nunca cubrió 
todos los aspectos que estaban contemplados. Además, el marco institucional 
represivo encontró un clima favorable tanto porque ya tenía un largo recorri-
do, como, también, porque el PC adoptó un tono mucho más beligerante. Si 
hubo una mayor “militarización” de la política, usando la expresión aplicada 
por Verónica Valdivia, no fue solo por la resistencia que encontró el avance 
del comunismo, sino también porque la política del PC se “militarizó” o, 
cuando menos, pareció hacerlo. Por otra parte, no fue toda la oligarquía ni 
exclusivamente ella la que promovió (o apoyó) la persecución al comunismo. 
Varias prominentes figuras políticas se opusieron, tanto de izquierda como de 
derecha. A los pocos años, el apoyo a la Ley de Defensa de la Democracia fue 
declinando y, a fines del gobierno, hubo bastante consenso (por principios o 
pragmatismo) en derogarla o reformarla. El principal escollo fue que varios 
de los que la criticaban no estaban dispuestos a no dejar nada en su reem-
plazo. Lo que no se aceptó en 1952 se impuso en 1958, cuando se promulgó 
una nueva Ley de Seguridad Interior del Estado en sustitución de la Ley de 
Defensa de la Democracia.
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No debemos olvidar que el objetivo inicial de la Ley de Defensa de la 
Democracia fue reprimir al comunismo, no al marxismo ni a todos los grupos 
revolucionarios que buscaban terminar con el capitalismo (como anarquistas, 
socialistas o trotskistas). Sin embargo, al fusionarse con otras leyes anteriores, 
su campo de aplicación se amplió, lo que explica que haya sido usada también 
para controlar conspiraciones militares de grupos anticomunistas y reprimir 
paralizaciones que eran consideradas peligrosas para la estabilidad institucional 
o económica, fueran o no dirigidas por comunistas. Algunas de esas leyes, por 
lo demás, habían sido respaldadas por el PC bajo el gobierno de Juan Antonio 
Ríos para frenar intentos sediciosos y perseguir a comerciantes especuladores. 
Incluso, durante los meses en que estuvieron en el primer gabinete de Gabriel 
González Videla, el PC demandó perseguir con dureza a los miembros de la 
ACHA y a los industriales panificadores, aplicándoles la Ley de Seguridad 
Interior del Estado y la Ley de Residencia, respectivamente.

En definitiva, la política represiva fue la consecuencia de una serie de 
factores, algunos más estructurales, como la larga asimilación del temor al 
peligro comunista (una constante en algunos actores, no solo de la oligarquía 
ni de toda ella) y otros más coyunturales. En este último nivel, puede consi-
derarse la proyección local del momento específico que vivía la región y la 
etapa particular del país (fue el caso del Bogotazo, los cambios de gabinete, 
alguna acción de propaganda armada y la cercanía de una elección, entre 
otros). También influyeron las propias oscilaciones estratégicas del PC, al 
poner en duda por momentos la institucionalidad democrática (debilitada por 
la legislación vigente), considerándola funcional a la burguesía, en contraste 
con una alta valoración de las “democracias populares”. Las acciones y los 
discursos de los comunistas se configuraron en un escenario poco claro, que a 
veces sobrevaloró los triunfos, reales o aparentes, del comunismo en el ámbito 
mundial (democracias populares, guerrilla griega y española, China, Corea). 
Calificaron al gobierno como una dictadura y al Estado como uno de carácter 
policial, y buscaron entender, sin mucho éxito, fenómenos que se pensaron 
como una alternativa a la dicotomía URSS-Estados Unidos, tales como el pe-
ronismo y el ibañismo. En todo esto fue importante la propia cultura política 
partidaria, que valoraba en demasía el ejemplo soviético, reconstruía su propia 
identidad a partir de una retórica épica, sacrificial y comprometida con un 
proyecto global, y adaptaba su propia historia (la tradición recabarreana) a 
las nuevas condiciones de tránsito desde la política de Unidad Antifascista a 
la confrontación propia de la Guerra Fría. 

Haciendo un balance general, a pesar de todas las dificultades, el PC logró 
mantener su inserción social, siguió presente en el escenario político-institucio-
nal, se mantuvo activo en la creación cultural (a pesar de la estrecha mirada que 
tuvo sobre este campo) y defendió la recuperación de los espacios democrá-
ticos. Respecto a su presencia social, sus mayores logros se alcanzaron en los 
sindicatos industriales y mineros y en el ambiente universitario, demostrando 
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a veces bastante pragmatismo, pero fue más débil en las organizaciones de 
mujeres, las que se vieron disminuidas desde la conquista del derecho a voto; 
así como en las de pobladores y campesinos, que solo se reactivaron hacia el 
final del gobierno, siendo muy dependientes de los espacios institucionales. Si 
bien el PC perdió presencia en el Congreso a partir de 1949 (conservó solo dos 
senadores tras concluir la legislatura de los diputados), mantuvo su capacidad 
para intervenir en las elecciones, levantando sus propias consignas, movilizan-
do candidaturas propias camufladas y negociando el traspaso de su votación 
por medio de distintas alianzas. En este sentido, la exclusión institucional no 
tuvo éxito y tampoco el gobierno aplicó todas las formas de proscripción que 
contemplaba la ley. De hecho, mantuvo varios órganos de prensa legal que 
funcionaron con dificultades hasta 1949 y de forma bastante abierta a partir 
de 1950. Esto le permitió ampliar sus espacios de acción, que incluyeron no 
solo las demandas sociales y su programa político de “liberación nacional”, 
sino, también, la versión criolla del “realismo socialista”, que por entonces 
fue defendido con inusitada fuerza, generando no pocos cuestionamientos. La 
valoración de la democracia, por su parte, se expresó de modo ambiguo, pues 
se intensificó la lucha por la libertad y la derogación de las leyes represivas, 
pero sin una discusión de fondo respecto al carácter instrumental o no de una 
institucionalidad que asegurara el pluralismo y la tolerancia.

No en vano, todavía faltaba madurar dentro del PC una crítica a las pro-
pias debilidades de la experiencia del socialismo en la Unión Soviética y las 
“democracias populares”. También faltaba hacer un balance menos apasionado 
sobre su propia participación en el gobierno, y luego en la oposición, que 
no se limitara a reprochar la traición y la ignominia, sino que evaluara con 
tranquilidad sus acciones, su política de alianzas y sus propuestas estratégicas 
en un escenario complejo.

Si bien en la memoria colectiva y en la historiografía (que muchas veces se 
nutre de ella) resuenan con mayor fuerza Pisagua, la persecución y la ilegalidad 
comunista, los que se transformaron en un relato de perfiles míticos, en esta 
investigación intentamos mostrar un cuadro más completo de la experiencia 
de estos años turbulentos. Fue una época de proyectos en formación y caminos 
erráticos por parte de varios actores, de clandestinidad y acción abierta y poco 
disimulada, de sectarismos y alianzas amplias, y de inesperados reencuentros 
de enemigos declarados. Así como el gobierno magnificó el peligro comunista 
y con su persecución alentó aún más la radicalización del PC, en desmedro 
de los grupos más moderados, este partido también alimentó el resquemor 
y la desconfianza. Lejos de reconocer sus errores y las dificultades objetivas 
para el cumplimiento del programa, mantuvo su tradicional lenguaje de des-
calificación moral (asumiendo su superioridad en ese plano) y la aplicación 
esquemática de las consignas del movimiento comunista internacional. En 
suma, el escenario le resultó favorable y supo aprovecharlo. Sin buscarlo, la 
situación social y económica se hizo insostenible, lo que aisló al gobierno y le 
dio al PC un espacio de acción política junto a otras fuerzas.
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Como en varios otros momentos históricos, la trayectoria de los pro-
cesos tuvo poco de lineal, coherente y de significados claros. Hubo mucha 
improvisación, impulsividad y escasa capacidad reflexiva en la mayoría de 
los actores. Pese a que el tiempo ayudó a atribuir significado a las acciones, 
estableciendo conexiones y una genealogía que les diera sentido, en el camino 
fueron quedando muchas evidencias de los ensayos y los errores que dieron 
vida y complejidad a estos años. 
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